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A L  E X C T  S E Ñ O R

DON PEDRO
D E  A L C A N T A R A ,

F A B R IQ U E , F E R N A N D E Z  
de Hijar, Silva, Abarca de Bo­
lea, Ximenez de Urréa, Portu­
gal , Bocanegra, Portocarrero, 
Mendoza , i Luna , Suarez de 
Carvajal, Villandrando , Sar­
miento de la Cerda,Pinos, Ca­
brera, &c. DUQUE I SE Ñ O R  
DE H IJ A R : Duque de L éce- 
ra : Conde-Duque de Aliaga, 
i Castellot: Conde de Belchi- 
te : Marques de O rani, Alm e­
na ra, i Montesclaros: Conde de 
Pa^ma, Salinas, Ribadéo, Val- 
fagona, í Guimerá : Por la gra- 
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cia de Dios Vizconde de Illa, 
E bol, Canet, Alquerforadat, i 
Ansovell: Señor de las Baronías 
de Monovar, Sollana, Guisona, 
M ur, M ilani, Peramola, Pera- 
cois , Estach, i Rocafor t : De las 
Villas de Peñalvér,i Alhóndiga, 
i en lo espiritual i temporal de 
la de Villarrübia de los Ojos de 
Guadiana: Príncipe de la Por­
tel la : Adelantado mayor del 
Mar Océano : Divisero Ma­
yor de la Dignidad R e a l: Pires- 
tamero, i Repostero mayor de 
Castilla: General de Cantabria: 
Alcayde mayor de Vitoria i Mi­
randa de Ebro : Patrono i Pro­
tector General de la Sagrada 
Congregación de Recoletos 
Augustinos Descalzos de Espa-

ü a , Indias, i Philipinas: Patrono 
i Señor del Monasterio de nues­
tra Señora de Benevívere: qua* 
tro veces Grande de España de 
primera clase, todo por juro de 
heredad: Caballero de la Insig­
ne Orden del Toyson de Oro, 
Gran-Cruz de la Real i distin­
guida Española de C a r l o s  T e r ­

c e r o : Gentil-Hombre de Cáma­
ra de S. M. con egercicio $ i con 
honores de Caballerizo mayor 
de la Princesa nuestra Señora,

: E X #  SEÑ O R,

JE/ S T A  Obra, que por muchos 
títulos es digna de leerse i ala« 
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bar se , pues el mismo San Au-  
gustin la cita con elogio ( lo que 
no se lee de Obra ninguna suya), 
es también- por muchos titulos 
debida á V .E ,y a  sea mirada la 
Obra originalmente ,ya sea con% 
templándola en ésta Traducción. 
Porque apreciando V. E. como 
uno de los mas lustrosos i rele­
vantes timbres de sú excelenti- 
sima Casa el Patronato de toda 
la Descalcez Augustiniana, tie­
ne mucho derecho á que qualquie* 
ra de las Obras de San Augus- 
tin vaya á buscar la sombra i 
protección en la Casa de V. E . , 
donde la tienen segura i como 
vinculada.

I  si V.E. tiene cierto derecho 
a que se le dedique ésta Obra;

ella

ella misma le tiene también pa­
ra ser dedicada á V. E. ‘.porque 
unas Obras de tan profunda i 
admirable sabiduría , como son 
todas las de San Au gustin. i de­
terminadamente ésta de sus Con* 
fesiones, quedarían des ay radas, 
no dedicándose h quien como V , 
E. esté dotado de tan be has lu­
ces i superior talento, que sepa 
apreciar como se merecen, las 
producciones de aquel ingenio 
monstruoso i entendimiento ca­
si divino ("£).

Este aprécio le tienen muy 
seguro en V. E. las Confesiones 
de mi gran Padre San Augus- 
tin , Obra que le es muy Jafflb-

liar
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liar \ i la tiene muy manejada en 
su original Latino , i también 
traducida al Francés i al Cas­
tellano. Lo que me hace espe­
rar , que la dedicación de ésta 
Obra , sobre ser muchas veces 
debida aV  , le ha de ser tam­
bién agradable i gustosa. I  asi, 
por no defraudar ni a V. E. ni a 
la Obra, los justos derechos que 
mutuamente tienen, debo poner« 
la en manos de V. É. $ especial­
mente hallando éntre mío i otro 
tan justa i adequada propor-  
cion, que ni la Grandeza de mi 
Santo Padre se acomodaría con 
otra menor que la de V. E . , ni 
la de V. E. se acomodar i a bien 
con menor Grandeza que la de 
un San Augustin.

P e-

Pero como seria importúno - 
detenerme ahora á evidenciar 
la grandeza de mi Santo Pa­
dre , sus talentos , obras, vir­
tudes , egemplos, escritos, dig­
nidades , acciones her oye as ̂ pri­
vilegios i gracias, que le hicie- 
ron a todas luces Grande : asi 
también sería muy superfino de­
tenerme. á delinear las prendas 
i qüalidades heredadas i adqui­
ridas , que hacen i han hécho 
siempre ti V. E. verdaderamen­
te Grande en los ojos i atención 
de todo el mundo. I  por mas hu­
mildes i christianos artificios 
que practique V . E. para ocul­
tar , disminuir, desfigurar las 
muchas i singulares prendas i 
solidas virtudes que adornan su

per-



persona $ son bien públicas i ce­
lebradas de todos en la Corte i 
fuera de ella : porque en cier­
to modo se le transparentan en 
sus acciones , en sus palabras, 
en sus ocupaciones , ideas i 
proyectos siempre christiavos, 
siempre grandes , siempre be-  
roye os. I  siendo esto lo que for­
ma i acredita la verdadera 
Grandeza : tiene sin duda al­
guna V. E. la que dice mas 
proporcion con ésta Obra, que 
mirada originalmente es Obra 
Grande. .

Es ver dad, que contempla­
da en ésta Traducción mi a , de­
cae mucho de su nativa grande­
z a p e r o  si por éste respecto 
no le es a V\ E, tan proporcio­

nada , le es ciertamente mu± 
cho mas debida. Pues precian« 
dome yo de ser hijo de Vasa­
llos i Criados de V. E. , debo 
tributarle éste pequeño fruto  
de mis ocios, siquiera para sig­
nificar mi gratitud a los favo­
res que los gloriosos Proge­
nitores de V. E. dispensaron a 
los mios, i dar ésta levísima 
muestra de agradecimiento ¿i 
¿os que yo mismo he recibido 
repetidas veces de V. E . , de 
quien siempre me reconozco hu­
milde criado , aunque no le sir­
va mas que de suplicar conti­
nuamente al Todopoderoso por 
la vida , salud, i prosperidad 
de V. E. i de toda su Familia, 
como lo prañíco en éste de San
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phelipe el Real de Madrid 
Hoy 12, de Junio de ip 8 i.

: E X e 10 SEÑ O R ,

B. L. M. de V. E.

s u  mas humilde Criado, 
i afe&isimo Capellan,

Fr, Eugenio de Zeballos*

PR O ­

P R O L O G O .

J D / n tre  las muchas i excelentes Obras 
con que los Santos Padres han ilustrado 
3a Ig lesia , i . que la divina Sabiduría ha 
concedido á los Fieles para su enseñan­
za , puede darse el primer lugar á las 
Confesiones del gran Padre San Augustin. 
Porque, dejando apárte que ésta Obra es 
única en su linea, i que nunca ha tenido 
sem ejante, ni me parece que le tendrá 
jamás , la hace muy apreciable aquella 
dulce afición que causa siempre en el áni­
mo de los Leétores , i el atraétivo con 
que los embelesa i encanta : i que convi** 
dándolos á leer i saber la conversión i vi­
da de mi Padre San Augustin , los pone 
á todos delante de sus ojos la corrupción 
i desórdenes de su propria vida excitán­
dolos á su conversión. D e m od o, que las 
Confesiones de San Augustin son también 
confesiones de todos quantos las leen con 
atención : ó como un retráto que se pa­
dece a todos los que le miran , hécho

por



por el Pintor mas diestro i excelente de 
la Antigüedad : ó como un espejo , que 
ademas de descubrirle á cada uno sus 
proprios defe& os, los induce á todos los 
que se miran en él , á avergonzarse de 
ellos i enmendarlos , con la dirección i 

egemplo de todo un San Augustin.
Pero lo que hace mas admirable la 

destreza del Santo en ésta excelente O bra, 
es haverla dispuesto de tal m odo, que al 
mismo tiempo nos induce al conocimien­
to de Dios , i al de nosotros mismos : I 
siendo tan importante i tan dificultoso el 
adquirir estos dos conocimientos; con és­
ta Obra de las Confesiones de San A u­
gustin es muy fácil adquirirlos. Basta pa­
ra esto ir siguiendo la luz i dirección que 
en ésta Obra nos dá el Santo : pues qual- 
quiera que la siga , podrá adelantar en 
ambos conocimientos , quanto le es per-* 
mitido á un puro hombre envuelto en las 
tinieblas é ignorancia, que el pecado del 
primer hombre indujo en toda su des­
cendencia» :

R e -

Retratándose aqui San Augustin á sí 
m ism o, hace un puntual retráto de noso­
tros , sin que le fálte ni se le haya esca­
pado cosa alguna que no la haya adver­
tido i descubierto. Por mas pliegues i 
dobleces que tenga el corazon del hom­
bre , en phrase del N azian zen o, i por 
mas que procúre envolverse i ocultarse 
en ellos para no ser conocido á fondo; 
no hay pliegue ni doblez en el corazon 
humáno, adonde no llégue, se insinúe , i  

penétre la luz que San Augustin comuni­
ca en ésta O b ra , desenvolviéndolo todo,
i manifestando lo mas ocúlto de sus ple­
gados senos. Nuestras ignorancias, erro­
res , caídas , llagas, enfermedades , fla­
quezas , debilidades, i quanto hay des­
ordenado en las inclinaciones i costum­
bres , todo lo hace patente, todo lo pone 
en claro , todo lo difine i califica según 
su naturaleza, gen ero , i especie : no so­
lamente guiando, i dando luz al hombre, 
para que se conozca bien á sí mismo, 
sino dándole y a  casi hécho i formado su 
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proprio conocimiento.
Bien sabido es que ésta Obra exce­

lentísima la escribió el Santo Doétor pa­
ra alabar la justicia i la Misericordia 
de Dios por los bienes que le havia co­
m unicado, i por los males de que le ha­
via librado i exim ido, ó con que le ha­
via castigado i i también para levantar 
ácia Dios el espíritu i corazon de los que 
la leyeren , como él mismo dice en el L i­
bro segundo de sus Retrataciones. I pue­
de asegurarse que jam ás'húvo Obra al­
guna que mejor corresponda á 'los desig­
nios de su A u to r; i pudiera añadirse, qué 
tía conseguido ahun mas de lo que inten­
taba : pues mas de veintisiete áños des­
pués de haverse escrito i publicado esta 
O b ra , dice el mismo San Augustin que 
producía los mismos buenos efectos que 
él se bavia propuesto- al escribirla i for­
marla ; i que no solo ha'cíá- estos efectos 
en el mismo Santo , sino eri ¡os demas 
qué la leían , entendían, i se aprovecha­
ban de sus documentos. También dice* 

• que

que de todas las Obras que hasta enton­
ces havia escrito , ésta era la que havia 
tomado mas vu e lo , i la que mas havia 
gustado. I yo  pudiera añ ad ir, que siem­
pre ha sucedido lo m ism o: i que los tre* 
ce siglos i médio que cabalmente han 
pasado desde la muerte de San Augus­
tin , no han hécho sino aumentar la es­
timación de ésta Obra , i dar á conocer 
mas i mas cada dia el incomparable mé­
rito que tiene.

Ademas del espíritu i caraéler de 
santidad que se halla esparcido por toda 
la O b ra , i que se comunica á los L ec­
tores, causando en todos generalmente 
afeétos de piedad i religión : está toda 
ella sembrada de pasages de historia, de 
experiencias , de instrucciones , de sen­
tencias i maximas sublim es, i agudísi­
mas reconvenciones, que diviérten , en­
señan , edifican, mueven , persuaden , i 
convencen. Pero lo que á ésta O bra la 
hace sumamente apreciable i útilísima, 
es qué nos pone delante i representa con
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mucha puntualidad todos los diferentes 
estados que solemos tener ; i á todos i á 
cada uno los surte de reglas para gober­
narse , de remedios contra las tentacio­
nes , de fuerzas contra el desfallecimien­
to , de consuelos interiores contra las 
aflicciones del espíritu , de luces contra 
las dudas , de impresiones i estímulos 
contra el tédio , de auxilios contra la 
desconfianza i desesperación, de phrases 
i palabras, ó por mejor d ecir, de ora­
ciones enteras i fervorosas, para tener 
el hombre conversación con Dios.

Por todo lo q u a l, no solamente ha 
gustado ésta Obra en todo tiem po, i ha 
sido las delicias de toda suerte de per­
sonas , de qualquier estado , ed ad , sexo, 
i condicion; sino que todos confiesan, que 
la  primera vez que la leen , experimen­
tan en su alma un pesar i sentimiento de 
no haver leído i manejado antes una 
Obra tan singular i excelente.

A s i , para satisfacer á tantos como 
la desean i buscan , ha sido preciso ha-

-x cer
''S ' • v

cer varias ediciones Latinas de ésta Obra, 
separandola de las demas del Santo ; i 
además de eso hay un gran número de 
traducciones que de ella se han hécho 
en diferentes Idiomas. Solo en Francés 
se ha traducido cinco veces por lo menos 
en éstos últimos siglos. E l Cl. P. J. M . 
de la Congregación de San M auro da 
noticia, i al mismo tiempo hace una pru­
dente i sábia crítica de quatro traduc­
ciones Francesas anteriores á la suya: 
que son la de M . Hennequín , Obispo de 
R ennes, la del Padre C erisiers, la de M. 
d’ Andilly , i la de M . Dubois, de la 
Academ ia Francesa , i últimamente la 
del citado Padre J. M . , que testifica ha- 
verse hécho otras muchas traducciones 
en todos los Idiomas. Y o  he visto i ma­
nejado la que hizo en lengua Italiana el 
Señor Giulio M azzin i, impresa primera­
mente el año 15 9 5  , i reimpresa en M i­
lán el de 1620. También he tenido pre­
sentes las tres que se han hecho en len­
gua Castellana ( é impresas también va­
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rías v e c e s ) , la primera por el Padre M . 
Toscano , la segunda por el Padre R i-  
badeneyra, i la tercera por el Padre M . 
Gante. L o que es bastante prueba de lo 
mucho que el Público se utiliza en el ma­
nejo de éste libro de o r ó , i de que le 
lée con gústo , estimación, i provecho.

Pero como los Tradudores. Castella­
nos no tuvieron delante la edición L ati­
na de la Congregación de San Mauro* 
que es la mas corredla que ha salido, i la 
qué se ha merecido todas las aprobacio­
nes de ios Sabios ; no pudieron dar á sus 
traducciones toda la claridad que reque­
rían algunos lugares deí Santo , ni apro­
vecharse de las ventajas que la dicha edi­
ción hace á las otras. I aunque hablan­
do del ultimo Tradudor* sea cierto que 
pudo aprovecharse de las luces que aque­
lla famosa edición dá á los mas de ios 
paságes obscuros i dificultosos ( pues ya  
corría en su tiem po) ,  es indubitable que 
no lo h izo ; i ademas de eso quitó * aña­
dió , alteró muchas sentencias i pensa­

ra ien-

mientos m uy delicados del Santo : i si á 
esto se añaden los defedos contrahidos 
en las quatro ediciones que lleva ya  la 
dicha traducción , por los descuidos que 
tuvo el que havia de corregirla : se vé 
claram ente, que ni está arreglada i con­
fórme á la edición M aurina, ni á ningu­
na de las otras.

Esto me obligó á epprehender una 
nueva i completa traducción de ésta Obra 
con fiel i puntual arréglo al original de 
la edición de San M auro; aunque hablan­
do con mi acostumbrada ingenuidad, re­
celoso de incurrir , si no en aquellos de­
fecaos , en otros semejantes ó mayores: 
porque es mucho mas fácil advertir los 
defedos de una traducción, que corre­
girlos ó evitarlos todos. I ademas de ser 
cosa bien difícil penetrar en el texto ori­
ginal algunos delicados i profundos pen­
samientos de mi Padre San Augustin; 
ahun dado cáso que esto se consiga fe­
lizm ente, resta todavía la dificultad gran­
de que se hálla en hacerle hablar en 
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nuestra lengua , de tal modo que se con« 
serven en la traducción todos aquellos 
prim ores, ó los mas especiales, que tie­
ne el original Latino.

N o obstante tomó aliento mi des­
confianza , al ver que aquella traducción, 
con todo estar tan defe&uosa , i en algu­
nos pasages distantísim a de la mente del 
Santo, havia corrido, al parecer, con es* 
¡Limación del Público : esperando yo qué 
éste Juez imparcial hará justicia , i ten­
drá presentes las tales quales ventajas que 
advierta en ésta traducción mia respec­

t o  de las otras tres citadas, para que con 
ellas puedan resarcirse los dífefíos que 
hálle en ésta , i no en las otras»

He procurado no omitir ni olvidar 
cosa alguna de quantas pudieran hacer 
á ésta traducción fiel i confórme al ori­
ginal. Por lo q u a l, sin atenerme pueril 
i servilmente á las palabras , he tenido 
un particular i religioso cuidado de dar 
exadamente el sentido i concepto de! 
original. Por lo mismo he procurado con­

servar en la traducción, quanto me ha
sido posible , las mismas methaphoras, i 

otras figuras i tropos que usa el Santo 
con bastante frecuencia en ésta O bra, las 
antithesis, juegos de palabras, parano- 
m asias, descripciones i pinturas , alusio­
nes i alegorias, i finalmente algunas phra- 
ses i locuciones del Santo , que por lo 
frecuentes que son en ésta i otras Obras 
suyas, las pudiéramos llamar sus favori­
tas , como dice el C l. citado P . J. M .

Todo esto i mucho mas se juzga ne­
cesario , para que una traducción sea fiel 
i  perfeéta copia del original; pero es muy 
dificultoso, i á veces imposible , el guar­
dar esa puntualidad i exaéfitud en las 
versiones del Latin al Español, general­
mente hablando : porque en aquel idio­
ma suele decirse mas en una palabra, i 
con mas propriedad, gracia i hermosu­
r a ,  que en éste otro con muchos rodeos, 
phrases, i palabras. Esta dificultad , que 
es común á la versión de qualquier Obra 
Latina , es mucho m ayor en las Obras

de



de los SS. P P . i  determinadamente en 
ésta de mi Padre San Augustin, y a  por 
la multitud de textos de la Sagrada E s­
critura que usa á cada paso , cuya ver­
sión á la letra no siempre puede salir tan 
g ra v e , ayrosa , i expresiva como está en 
el o rig in al; ya  porque no todos podran 
entender perfeéiamenje algunos de sus 
mas elevados pensamientos , si se dan so­
lo materialmente traducidos, i sin algu­
na paraphrasi ó explicación.

Asi me ha parecido indispensable, 
para mayor inteligencia de algunos pa- 
sages i expresiones emphaticas i figura­
das del Santo , añadir algunas Notas al 
fin de los Capítulos que las necesiten , ó 
al pie de cada plana, según lo mas ó me­
nos breve i sucinta que ella sea. Esto mis­
mo prafticó en su edición Latina de ésta 
Obra el P.Henrique W angnereck , en su 
traducción Italiana el citado M a zz in i, i 
en las Francesas Dubois , i J. M . Por nó 
abultar demasiadamente la O b ra , no he 
querido aprovecharme de todas sus ano­

taciones ; dando lugar solamente á las que
me han parecido útiles o necesarias para 
aclarar los lugares mas dificultosos, ó pa­
ya concordar unos sucesos con otros que 
parecían opuestos , o para enlazar las 
doctrinas i sentencias de unos Capítulos 
con las de otros anteriores , o para fijar 
la época de algunos hechos, o finalmen­
te para suplir de algún modo lo que el 
Santo omitió aqui enteramente , ó tocó 
solo de páso, i necesita de alguna expli­
cación para su inteligencia»

También me ha parecido convenien­
te partir algunas veces ó subdividir los 
Capítulos, i los números del original L a­
tino en otros como artículos, que inclu­
yen i contienen un sentido ya cabal i 
compléto. Porque ademas de ser éstas 
divisiones otras tantas pausas i descansos 
que facilitan la le&ura i ayudan á la me­
moria : hacen también que se perciban 
mejor las sentencias, pensamientos, i doc­
trinas, ó que no se confundan las unas 
con las otras.
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Ultimamente me parece justo preve­
nir á mis Leétores (no por recomendar­
les mi traducción, sino para ocurrir á al­
gunas dificultades que se les pueden ofre­
c e r) , que ésta traducción no solo tiene 
las ventajas que he insinuado resp eto  de 
las demas traducciones Castellanas que 
he visto ; sino que á favor de la edición 
Franco-Latina del P. J. M . que he teni­
do presénte i disfrutado , también ha de 
tener alguna ventaja resp eto  de la edi­
ción Maurina. Porque como dice el ci­
tado Autor , despues de hecha i publi­
cada aquella edición famosa , se han 
descubierto otros MSS. que entonces no 
pudieron adquirir i cotejar aquellos sa­
bios i laboriosos E d itores;i estos Manus­
critos ( que. los mas son del siglo doce, 
i trece , i uno tiene casi mil años de 
antigüedad) juntamente con la edición 
Latina, del año 1 5 6 3 , que tampoco vie­
ron ni pudieron adquirir aquellos Pa­
dres , han dado mucha luz á varios lu- 
gaies del Santo, que en las demas edi­

ciones estaban obscuros i dificultosos.
De éste nuevo cotejo de MSS. i edi­

ciones, egecutado con el m ayor esméro 
i prolijidad , resultó que muchas leccio­
nes variantes , que al tiempo de la pu­
blicación de todas las Obras del Santo se 
desestimaron i excluyeron del te x to ; des­
pues con la luz i autoridad de los cita» 
dos MS. se conocio la estimación i apré- 
cio que se debia hacer de aquellas varian­
tes , i que era justo ingerirlas en el tex­
to , excluyendo las otras que al tiempo 
de la primera edición se havian preferi­
do. Por lo qual los curiosos i eruditos que 
adviertan en ésta traducción algunas di­
ferencias, cotejándola con la edición pri­
mera de los PP. M aurinos; no la halla­
rán diferente , si la cotejan con ésta ulti­
ma i mejorada edición Latino-Francesa, 
de que me he servido, i que hizo i pu­
blicó en París el P. J. M . el año 1 7 4 1  , 
con cuyo auxilio me parece que ésta mi 
traducción podrá pasar éntre los curio­
sos é inteligentes por la mas ventajosa,

res-



respe&o de todas las versiones que de 
ésta Obra se han hécho en diferentes len­
guas.

Ojalá que con todo éste trabájo ha­
y a  acertado á declarar los pensamientos 
i doéirinas de éste Santísimo i sapientí­
simo Padre de la Iglesia , para que pue­
dan aprovecharse los Fieles de ésta pre­
ciosa i útilísima Obra de sus Confesiones, 
que es como una Introducción á las de­
más Obras su yas, i que nunca se puede 
leer i manejar tanto como debe, ni apre­
ciarse i estimarse tanto como V A L E ,

E R R A T A S .

P A G .  81. lin. i .  Terencio (b) no : lee 
Terencio no.

Pag. 107. lin. 17. Carthago que: lee C a r- 
thago (¿>), que.

Pag. 164.lin. 4. Carthago: lée Carthago);
Pag, 184. lin. r. Si vio: lee sirvió.
Pag. 210. lin. 2. declamarlos : lee decla­

rarlos.
Pag. 222. lin. 23. SpeSiaculos: lee espee-* 

tacu’os.
Pag. 241. lin. penult. O no explicado : lee 

ó no han explicado.
Pag. 270. lin. 3. inacesible : lee inacce­

sible.
Pag. 377. lin. 6 i 7. D ijo  en el Capitulo 

ultimo del Libro antecedente : lee dijo 
á lo ultimo de éste Capítulo.

Pag. 430. lin. 17. Guardas d e : lee Guar­
das (a) de.

CON»
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D E  N U E S T R O  G R A N  P A D R E

S A N  A U G U S T I N . O

L i b r o  P r i m e r o .

C O N F I E S A  S A N  A U G U S T I N
los vicios i pecados de su infancia i de 

su puericia; i da gracias á Dios pos 
los beneficios que recibió de su 

máno en una i otra edad.

- -------— = Sgfe

C A P I T U L O  PR IM E R O .

R E C O N O C IE N D O  A  U G  U S  T I N O
la grandeza i magestad de Dios , se 

enciende en deseos de alabarle.

i  ' f ^ R a n d e  sois , Señor , i 
muy digno de toda ala- 

banza:[a) grande es vuestro poder, 
e infinita vuestra sabiduría 5 i no

obs-

(*) Escritas ácia el año 400.
Tom. I. A

I  " 7   ̂ ’ '' ", '

P salm . 
144 . 3.
146- í .



2 C o n f e s .  d e  S .  A u g u s t .  
obstante eso, os quiere alabar el 
hombre , que es una pequeña par­
te de vuestras criaturas : el hom­
b re, que lleva en s í ,  no solamen­
te su m ortalidad, i la (¿) m arca 
de su pecado, sino también la 
prueba i testimonio (c) de que J^os 
resistís a los soberbios} i no obs­
tante eso, os quiere alabar el hom­
bre, que es una pequeña parte de 
vuestras criaturas. Vos mismo lé 
excitáis a ello de tal m od o, que 
hacéis que tenga deléite en ala­
baros : porque nos criasteis para 
V o s , (d) i está inquiéto nuestro 
corazon, hasta que descánse en 
Vos.

Pero enseñadm e, Señor, i ha­
ced que entienda, si debe ser pri­
mero el invocaros , que el alaba­
ros ■ i antes el conoceros, que in­
vocaros.

M as quién os invocará sin co­
noceros ? porque así se expondría 
a invocar otr$ cosa muy diferen­

te

L i b . I .  C a p . I .  3
te de V o s , el que sin conoceros 
os invocára i llamára. O  decidme 
si es menester antes invocaros, pa­
ra poder conoceros.

M as cómo os han de invocar, f  on>-10 
sin haver antes creído en V os  ? i 
cómo 'han de creer, si no han te­
nido quien les predique i les dé 
conocimiento de Vos ? Pero tam ­
bién es c ie rto , que alabarán a l Psaim. 
Señor los que le buscan : porque 
los que le busquen le hallarán, i 8‘ 
luego que le hallen le alabarán.

Pues concededm e, Señor, que 
os busque yo invocándoos, i que 
os invoqué creyendo en V o s , pues 
y a  me haveis sido anunciado i 
predicado. M i f é , Señor, os invo­
ca: la f é , d ig o , que Vos me ha­
veis dado é inspirado por la hu­
manidad de vuestro santísimo H i­
jo  , i por el ministerio de vuestros 
Apostoles i Predicadores.

A  2 CA~
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N O T A S .
(a) En todos los trece libros de que 

consta ésta insigne Obra de San Augus­
tin, habla el Santo inmediata i directa^ 
mente con D io s : i asi, toda la Obra con­
tiene una sola i continuada oracion del 
Santo, i la comienza alabando á Dios: 
regla fija i constante, que todos los A u ­
tores sagrados i profanos han seguido 
respetivamente sin excepción alguna. 
Esto mismo se observa en la Oracion 
Dommicál, que es el modelo de todas las 
mejores Oraciones, porque las tres pri­
meras peticiones que incluye la dicha 
Oracion del Padre nuestro , tienen por 
objeto la gloria de D i o s , la extensión 
de su culto , i el establecimiento de su 
Reyno en todos los corazones. I para 
alabar á Dios San Augustin desde el 
principio de sus Confesiones, se vale 
de las palabras del Psalmo 144. v. 3. 
en que David alaba á Dios considerán­
dole como R e y , como bueno, como mi­
sericordioso, como gobernador de todas 
las cosas i conservador de e llas , i co­
mo bienhechor i favorecedor de los hom­
b r e s ^  quienes incesantemente comuni- 
ca grandes beneficios.

(b) Alude el Santo al desorden de
la

L i b . I. C a p . I .  5
lá concupiscencia, que testifica que so­
mos hijos de Adán nacidos en pecado Rom. 7, 
Original, cuyo efeélo es la rebeldía del a3- 
cuerpo contra el espíritu.

(c) Alude al mismo pecado Original 
i á sus efedos , que son la ignorancia, 
la concupiscencia desordenada , la fla­
queza , la malicia: i también todos los 
males del cuerpo, como la muerte, las 
enfermedades, los dolores, i las demas 
molestias, que , como dice Santo TI10- *• q. 
mas, no solamente son efedtos de aquel 85' a‘ 3' 
primer pecado , sino también un claro 
testimonio de que somos hijos de Adán
i E v a ,  que pecaron quebrantando con r ‘ 2. q| 
soberbia aquel precepto que les impuso 89’ada" ’ 
Dios , i apeteciendo ser semejantes á él en & 2. 2! 
quanto á la ciencia del bien i del mal: con ^rt.V53' 
cuya soberbia nos precipitaron á la 
multitud de miserias, por las quales sus­
piramos incesantemente en éste valle 
de Jagrymas.Con lo qual nos incita San 
Augustin al aborrecimiento del peca­
do , principalmente de la soberbia: 
pues todos los trabajos i penalidades 
de ésta vida son otros tantos testimo­
nios de lo que Dios aborrece i castiga 
los pecados, i determinadamente el de 
soberbia.

(d) Nos pone el Santo delante nues-
A  3 tío



6  C o n f e s . d e  S . A u g u s t .
tro ultimo fin, que es D io s , á quien de­
bemos adorar , servir i am ar, i orde­
nar á esto mismo toda nuestra vida: por­
que nos hizo Dios para s í , i nuestro co- 
razon no puede hallar descánso sino en 
Dios.

C A P I T U L O  II .

Q t / E  d i o s  e s t a  e n  e l
hombre, i  el hombre en 

D ios.

2 “T  Com o he de invocar á 
JL mi Dios i Señor ? L la ­

mándole para que venga á m í ,  i  
esté dentro de mí mismo. Pues 
que lugar h ay en m í, adonde pue­
da venir estar mi Dios? Cóm o 

a de venir á mí aquel soberano 
D ios, que crió el Cielo i la tierra?

Por ventura, Dios i Señor mió, 
hay  en mí alguna cosa donde po­
dáis caber V os? Acaso cabéis en 
los Cielos i tierra que Vos hicis­

teis,

L i b .  I .  C a p .  II .  f
te is , í en que me criasteis? O  es 
mejor el decir que estáis en todo lo 
que tiene se r , por quanto ningu­
na cosa pudiera existir sin Vos ?

Pues si yo también existo i 
tengo sér; para qué os suplico que 
vengáis á m í, sino existiría ni ten­
dría ser, sino estuvierais ya  en 
mí? En todas partes estáis, i ahun 
en el infierno, donde yo no estoi: 
pues como dice D a v id , aunque 
bajara al infierno, alli os hallara 
también.

(a) Luego es verdad , Dios 
m ió , que yo no existiría ni ten­
dría ser alguno, si Vos no estu­
vierais en mí. O  será mejor decir 
que no existiría ni tendría ser, 
si yo mismo no estuviera en Vos, 
de quien , por quien, i en quien 
tienen ser todas las cosas ? Asi 
es tam bién, Señor, también así 
es verdad. Pues si yo  estoi en 
V o s ; para dónde os llámo? ó des­
de dónde haveis de venir á mí ? ó 

A  4 que

Psalm-. 
138. S

Rom. i
36.
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qué parage tengo de buscar que 
esté fuera del Cielo i de la tier­
ra, para que desde est s venga mi 
Dios á m í, que tiene dicho por 

Jer. í3. Jerem ías, To lléno el Cielo i  la 
*4, tierra  ?

N O T A .

(<J) D e la inmensidad de Dios se in­
fiere reciamente que está en todas las 
criaturas; i que no puede ser algo lo 
que no esté en Dios. Lo qual, se explica í 
con el egemplo que usa el mismo San- 

x-ib. y. to ? diciendo , que toda criatura, respee-*
C»P. 5* to de Dios , es como una esponja en el 

m ar: pues el mar está en ella penetrán­
dola por todas partes, i ella está en el 
mar que la contiene.

C A -

L ib . T. C ap. III. 9

C A P I T U L O  I I I .

C O M O  D I O S  E S T A  T O D O  
en todas partes.

3 l\ / § "  AS por ventura cabéis 
1VJL en el Cielo i tierra,

aunque es cierto que los llenáis?
O  los llenáis de tal modo que so­
bre todavía, porque no cabéis to­
do en Cielo i tierra? Pues adonde 
derramais todo eso que de V os 
ha sobrado, despues de haver 
llenado tierra i Cielo ? N o será 
mejor d ecir, que para estar Vos 
en vuestras criaturas, no es ne­
cesario que os contengan ellas, 
siendo V os quien las contiene á 
todas; porque las que llenáis, con­
teniéndolas Vos es como las lle­
náis? Asi los vasos que están llenos 
de V o s, no son ellos los que os 
contienen ü detienen, haciéndoos

allí



i  O C o n f e s .  d e  S. A u c s u s t .  
allí estable i permanente; pues 
aunque ellos se rom pan, Vos no 
os derramaréis. I quando os der­
ramáis sobre nosotros, no es esto 
cayendo V o s; sino antes bien le­
vantándonos á nosotros que está­
bamos caídos; i lejos de desuniros 
Vos i disiparos, nos recogeis i reu­
nís á nosotros.

. Pero, Señor, supuesto que lle­
náis todas las cosas, las llenáis 
con todo Vos a todas? ó acaso, 
porque no pueden ellas abarcaros 
todo entero i de una v e z , no re­
ciben mas que una parte de Vos«
1 esa misma parte la reciben tam ­
bién i al mismo tiempo todas las 
criaturas ? ó cada una de ellas re­
cibe distinta p a rte , i mas gran­
de Jas m ayores, i mas pequeña 
las que son menores? En tal caso 
havria en Vos alguna parte que 
mese m ayor que otra. Pues nó es 
mas cierto , que todo Vos, estáis 
en todas partes, i que ninguna co-

L ib. I. C ap. II. i  r
sa h ay que os abárque ni com - 
prehenda todo ? (a)

N O T A .

(a) L a do£lrina de éste Capítulo i la 
del precedente nos obliga á contemplar­
nos siempre i en todas partes en la pre­
sencia de D io s,  para que en todas par­
tes le temamos presénte como ju s to ,  i 
le amemos como bueno.
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Fsalm. 
1 7 . 32.

C A P I T U L O  I V .

Q U E  L A  M  A  G E S T A D
i perfecciones de D io s son 

inexplicables.

4 " D ^ 3 ’ Dios m ío, qué ser 
J T  es el vuestro? qué es 

lo que Vos sois, sino mi Dios i 
Señor ? Porque que otro Señor hay 
sino este Señor mismo ? 0 qué D ios  
sino el D ios nuestro ? Vos sois, 
Dios m ió , un soberano S e r , altí­
simo, perfeéiisimo, poderosísimo, 
omnipotentísimo, misericordiosí­
simo i justísimo , ocultísimo (a) i 
presentísimo, hermosísimo i for- 
tisimo: tan estable como incom­
prehensible; im m utable, i que to­
do lo mudáis; nunca nuevo i nun­
ca v ie jo , i renováis todas las co­
sas,! dejáis envegecer á los sober­
bios, sin que lo reconozcan; siem­

pre

L ib . I. C a p , IV . 13 
pre estáis en acción , i siempre 
quieto; recogiendo, i no necesi­
tando: llevá is, llenáis, i prote­
géis todas las cosas: las criáis, au­
m entáis, i perfeccionáis todas. 
Buscáis, sin que os fálte cosa al­
guna; teneis am o r, i no tennis in­
quietud; teneis zelos, i estáis se­
guro; os arrepentís* i no teneis 
pesadum bre; os enojáis, i teneis 
tranquilidad ; mudáis vuestras 
obras, sin mudar de parecen 

Recibís también lo que h a- 
lla is , sin haver jamas perdido 
cosa alguna ; nunca sois pobre, 
i os alegrais con las ganancias; (b) 
nunca avariento , i nos pedís usu­
ras ; (c) en obras de supereroga­
ción os damos algo de mas, i Vos 
os constituís nuestro deudor; pe­
ro todo eso que os dam os, de 
quién sino de vos lo recibimos? 
ni quién tiene cosa alguna , que 
no sea dadiva vuestra? Final­
mente, pagáis deudas, sin deber á
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nadie; i perdonáis lo que os de­
ben , sin perder nada de lo que os 
es debido.

Pero, Dios mió de mi vida, 
i dulzura de mi a lm a , qué es todo 
esto que acábo de d ecir, respeéto 
de lo que Vos sois? i qué es quan- 
to puede decir qualquiera que 
háble de Vos? I asi, infelices i des­
graciados aquellos que de Vos no 
hablan; pues aun los que hablen 
mucho de V o s , se quedan tan cor­
tos como si fueran mudos, ( i)

N O T A S .
(a) Ocultísimo, porque su divinidad 

no se nos manifiesta á nuestros ojos; i 
presentísimo , por su inmensidad.

(b) Explica el Santo Doétor en és­
tas i en las siguientes palabras el amor 
con que Dios basca nuestras a lm as, i 
premia nuestras obras, sin tener nece­
sidad de nuestros bienes : para lo qual, 
usa el Santo éstas locuciones metapho- 
ricas, tomadas del amor i deséo de las 
riquezas.

(c) Llaman los Theologos obras de
su-

L i b . I .  C a p . IV . 1 5
supererogación aquellas que no caen 
debajo de precepto, ni hay obligación 
de hacerlas 5 pero como éstas también 
se hacen con los auxilios de la divina 
gracia: quando Dios las premia, son 
dones suyos los que corona i premia.

{d) N o  obstante ser ciertisima aque­
lla sentencia,hablando de todos los hom­
bres generalmente; puede ser que el 
Santo D o d o r  la digese con respeéto 4 
los Maniqueos determinadamente, pues 
muchas veces los llama habladores mu­
dos, loquaces nm ú.V ease el Capítulo 2. 
del Libro  7.

<ffi====== =* =a=

C A P I T U L O  V .

P I D E  A U G U S T IN O  A  D I O S
perdón de sus pecados.

5 /^ V H ! quién pudiera descan- 
 ̂ V J * sar en V o s ! Quándo ten­

dré yo la dicha de que vengáis á 
mi corazón , i le poseáis entera­
mente, i le embriaguéis de vues­
tro espiritu , para que ©Ivíde yo

t©~
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todos mis m ales, i me abráce i 
una estrechamente con V o s , que 
sois mi único i verdadero bien? 
Decidm e V o s, Dios mió , qué es 
lo que sois para mí ? Usad con­
migo ésta m isericordia, para que 
yo  lo pueda decir con vuestra 
gracia.

Pero qué soi yo  para V o s, que 
me mandais que os á m e , i si no 
lo egecú to , os enojáis conm igo, i 
me amenazais con el castigo de 
la mayor infelicidad? I es por 
ventura pequeña infelicidad el 
mismo dejar de amaros? A y  de mí, 
si tal hiciera!

Pues decidm e, Dios mío i mi 
Señor , por vuestra infinita mise­
ricordia , lo que Vos sois para mí. 
Responded , diciendo á mi alma: 

ps-33. 3- To soi tu salud eterna. Mas de­
cídselo de tal m odo, que lo oiga 
bien i lo entienda. Hé aqui Se­
ñor, delante de Vos los oídos de 
mi corazon : abridlos V o s , i de­

cid

L i e . T. C a p . V .
cid á mi alma : To soi tu salud. 
Que al oir ésta voz , yo correre 
siguiéndola , i me abrazaré con 
Vos. No me ocultéis la hermosu­
ra de vuestro rostro. M uera yo
(a) para verle ; i no moriré deján­
dole de ver.

6 Estrecha e s , Señor , la ca­
sa de mi alma , para que vengáis 
á ella ; pues ensanchadla Vos. Es­
tá para caerse i amenaza ruina; 
pues reparadla Vos i fortalecedla. 
Tiene várias cosas , que desagra­
den á vuestros ojos : bien lo co­
nozco i confieso ; pero quién sino 
Vos puede lim piarla? ó á quién 
sino á Vos he de clamar diciendo: 
Limpiadme , Señor , de las ocul­
tas manchas de mis culpas , i no 
imputeis á vuestro siervo las age* 
ñas?

Yo creo i tengo f é , i por eso 
háblo i me explico de éste modo: 
bien lo sabéis Vos , Señor. Nó es 
verd ad , Dios mió , que havien-

Tom I. B doos

3<-3.

P s .i8 .  r .  
13 .

Ps. IIJ,
V .  1 0 .

Ps. 31. 
v. 5.
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doos confesado yo  mis culpas i 
acusadome á mí mismo , Vos ya 
haveis perdonado las impiedades 
de mi corazon?

N o alégo esto con ánimo de 
entrar á juicio con V o s , que sois 
la suma Verdad; pues no quiero 
engañarme á mí mismo lisongean- 
dome de ser justo ; no sea que en­
tonces se verifique en m í , que mi 
propria iniquidad mintió i se en­
gañó á sí misma. N o quiero pues 
entrar á juicio con V o s ; porque 
si V os  , Señor , atendéis á todas 
nuestras culpas, quién podra com­
parecer en vuestra presenciad

N O T A S .
(a) Pide aqui S. Augustin á Dios 

que le muestre su rostro , aunque sea 
perdiendo la vida del cuerpo; pues no 
podia conseguirse tan grande felicidad 
sino áese precio, según aquella senten­
c ia , recibida con tanto respéto de toda 
la Antigüedad sagrada i profana, en que 
dice la Escritura ,?que no puede el hom­
bre ver á Dios sin morir. A s i ,  quandó

Dios

Dios se le apareció á Moyses en la zar­
za , se cubrió Moyses el rostro , te­
miendo que si veía á D io s , se moriría 
al punto. Gedeon temió lo mismo,quan- 
do vio al Angel i le habló. Por baver 
tenido los Padres de Sansón una visión 
semejante, dijo Manué á su muger: No­
sotros vamos ya  á morir, pues hemos v is ­
to á Dios. Semejante á éste fue el temor 
de los tres Apostoles, que,pusieron sus 
rostros en la tierra, al orr la voz del 
Eterno Padre,que salía de aquella, nube 
resplandeciente que los rodeaba en la 
Transfiguración del Señor, El sentir de 
los Santos Padres acerca de esto , espé- 
ciálmente de mi Padre San Augustin i 
San Ambrosio , es que Dios no se pue­
de ver con los ojos corporales; i en és­
te sentido dice San Pablo , que Dios es 
invisible.

En ésta misma persuasión estaban 
los Pagános : pues creían que no podiaa 
ver á sus dioses sin morir al punto, ó 
por lo menos sin perder enteramente el 
juipio. La locura pasó éntre ellos por 
un/ efeiSo causado de la vista, presen­
ci a,  u obsesion de alguna de sus dei­
dades, como la de Pan , Ceres , Héca- 
té s ,C y b e le s ,  Diana, á los Corybantós, 
las Nym phas,&c. Todos saben la F á b u ­

la 2 la

L i b . I. C a p . V . 19
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la de Sémele, que haviendo pedido á 
Júpiter, que se dejáse ver con toda su 
glória 5 no pudiendo sufrir tanto golpe 
de lu z ,  se quedó muerta.

Pero San Augustin abrasado de los 
vivísimos deseos de ver á D io s , pide 
aquila muerte de su cuerpo, para llegar 
á conseguir la presencia Divina,que tan 
ardientemente deseaba ; asegurándose 
de éste modo contra los peligros que hay 
de perder la vida del a lm a, mientras se 
vive en la tierra.

— = ■-----  «====-------

C A P I T U L O  V I .

d e s c r i b e  a u g u s t i n o
su infancia , i alaba la eterni­

dad i providencia di­
vina.

7 'O E r m it id  , Señor , que no 
Jl obstante ser yo polvo i 

ceniza , háble delante de vuestra 
misericordia. Permitidme hablar, 
Señor : pues vuestra misericor­

dia

L ie . I. C ap. V I. s i  
dia es á quien háblo , i no á los 
hombres , que harían burla i se 
reirían de mí. I si acaso os riye- 
reis (a) Vos también ; estoi muy 
cierto de que lo convertiríais en 
provecho mió , volviendo á tener 
misericordia de mí.

Pero qué es lo que yo inténto 
deciros , Dios i Señor mió , sino 
que ignoro de dónde haya veni­
do á ésta vida (*), que no sé si la 
lláme vida m ortal, ó muerte v i­
tal ? Aqui estaban ya para re­
cibirme los consuelos i favores de 
vuestra misericordia : según oí de 
los padres que me engendraron, 
i de quienes hicisteis que yo na  ̂
ciera; porque á mí no me ha que­
dado especie alguna de lo que en­
tonces pasó. Recibieronme pues 
los consuelos i favores que me 
previno vuestra m isericordia,pro­
veyéndom e i surtiéndome de la

B 3  ________________

(*) Nació en 13, de Noviembre del 
año 354.



22 C o n f e s . d e  S. A u g u s t i n . 
leche que havia de m am ar, i ne­
cesitaba para mi sustento. Por­
que ni mi madre , ni las amas que 
me criaban , se llenaban los pe­
chos á sí mismas ; sino que Vos, 
Dios m ió , erais quien se los lle­
naba , ministrándome por médio 
de ellas el aliménto proprio de 
mi infancia, según las determi­
naciones de vuestra providencia, 
que surte abundantisimamente de 
quanto es necesario á todas las
criaturas.

También era dón vuestro , el 
que yo no quisiese mas que aque­
llo que me dabais : i que las ámas 
que me criaban,quisiesen también 
d a rm e,lo  que para mí las dabais: 
como efeáivam ente lo hacían, 
dándome con mucho afééío i amor 
bien ordenado lo que havian re­
cibido de Vos con abundancia. 
Porque era bueno i conveniente 
para ellas , darme aquel mismo 
bien qu e de ellas recibía ; aunque

L i b . I. C a p . V I. 23 
á la verdad , no de ellas , sino de 
Vos me venía aquel bien por mi­
nisterio de e llas: porque todos los 
bienes , sean corporales ó espiri­
tuales , vienen siempre de Vos, 
Dios i Señor mió , de quien de­
pende toda la salud i felicidad de 
mi cuerpo i alma : como lo ad­
vertí despues , reflexionando la 
multitud de beneficios que inte­
rior i exteriormente me haveis 
hécho , que son otras tantas vo­
ces que me haveis dado, para que 
lo reconozca. Mas por entonces 
lo que yo sabía era mamar , i en­
tretenerme con las cosas que me 
eran agradables, i llorar i disgus­
tarme con las que me eran incóm - 
modas i molestas : esto era lo que 
sabía , i nada mas.

8 Despues también comence 
á reír: primeramente mientras es­
taba dormido , i despues también 
reia estando despierto. Asi me lo 
han contado , i yo lo he creído, 

B4 por-
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porqué lo mismo vemos en los 
otros niños; pues yo no me acuer­
do de éstas cosas.

Poco á poco iba también co­
nociendo donde estaba, i procu­
raba manifestar mi voluntad i de­
seos á los que podian cumplírme­
los ; pero no podia manifestarse-? 
los bien : porque mis deseos esta­
ban dentro de m í, i aquellas per­
sonas estaban fuera ; i por ningu­
no de sus sentidos podian percibir 
ni penetrar el interior de mi alma. 
Por eso me agitaba , daba voces., 
i hacía aquellas pocas señas i ade­
manes que podia , para significar 
mis deseos interiores; a los qua- 
les no se parecían , ni eran bas­
tante semejantes mis ademanes i 
acciones. I quando no me daban 
los gustos que pedia, ó por no ha- 
verme entendido, ó porque no me 
hiciese dáño; me indignaba con 
mis m ayores, porque no me obe­
d ecían , i con las personas libres,

por-
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porque no se me sujetaban i ser-? 
vian , i me vengaba de todos con 
llorar. Lo mismo he visto que ha­
cen todos los niños que yo he po­
dido observar : i que yo fui tam­
bién como e llo s , mejor me lo han 
dado á entender los mismos niños 
que lo ignoran , que los que me 
criaron que )o saben.

9 Pues hé aqui que mi infan­
cia murió hace ya  mucho tiempo, 
i no obstante yo todavía estoi vi­
vo ; pero V o s , Señor , sois el unir 
co que siempre v iv e , i en quien 
nada muere : porque vuestro Ser 
es antes del principio de los siglos,
(b) i antes de todo quanto se pue­
de decir antes. Vos sois el Dios 
i Señor de todo lo que criasteis, 
i en Vos e s t á n  permanentes  ̂ im-r 
m utables, las causas i principios 
de todas las cosas mudables i tran­
sitorias ; i en Vos viven inaltera­
bles i eternas, las ideas i razones 
de todas las criaturas temporales
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i destituidas de razón.

Pero , Dios mió , decid á éste 
siervo vuestro , que humildemen­
te os suplica , decid Señor mi­
sericordioso á éste pobre mise­
rable , decidme si sucedió mi in­
fancia á alguna otra edad mia , la 
qual muriese ó se acabáse antes 
de ella ; ó si ésta edad es solo 
aquel tiempo que pasé en el vien­
tre de mi madre.

Es verdad , que acerca de es~ 
to ya me han dado alguna noti­
cia , i yo mismo he visto mugeres 
embarazadas. Pero antes de to­
do e s to , Dios mió i dulzura de 
mi alma , estuve yo  en alguna 
parte del Universo , tuve algún 
s e r ,  ó fui algo? Porque no ten­
go quien me lo pueda decir ; ni 
han podido informarme acerca de 
esto mis padres , ni la experien­
cia de otros hom bres, ni tampo- 
po mi memoria.

Por ventura despreciaréis, Se- 
; ñor,

ñ o r, ésta pregunta que os hago; 
porque solo me mandais que os 
alábe , i me confiese agradecido, 
por los demas favores que sé 1 co­
nozco haver recibido de vuestra

máno? .
I0 Pues yo  os confieso 1 ala­

bo , Soberano Señor del Cielo i 
de la tierra , por aquellos prim e- 

' ros principios de mi vida 1 de mi 
infancia, de que no me acuerdo: 
lo qual quisisteis que los hombres
lo infiriesen i conjeturasen de lo 
que ven i experimentan que su­
cede á los otros , i creyesen mu­
chas cosas de sí m ism os, sola­
mente por la autoridad de aque­
llas mugeres que los asistieron en
aquella edad.

Y o  entonces verdaderamente 
y a  tenia algún ser , i también te­
nia vida : i al Írseme acabando 
aquella edad de mi infancia, bus­
caba indicios i señas con que dar­
me á entender á otros , 1 ha-

L is . I. Cap. VI. 27
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cerles conocer mis pensamientos 
i deseos. Quién , sino V o s , Dios 
m ió , havia de ser el Autor de una 
tal criatura ? Por ventura puede 
alguno ser la causa ó artífice de 
si mismo ? ó hay algún otro con- 
oudo por donde se nos comuni­
que el ser i la v id a, fuera de Vos, 
que nos hacéis i formáis , i en 
quien el ser i el v ivir no son dos 
cosas realmente distintas; sino que 
Vos mismo sois la suma vida i el 
sumo ser?

Sumo so is, i no sois capaz de 
m utación; ni éste dia que para no-r 
sotros pasa i se hace s u c e s iv a ­
mente , pasa también para Vos; 
Ro obstante que él está en Vos, 
donde están todas las cosas : por­
que no tuvieran camino alguno 
por donde ir pasando, si no estu­
vieran contenidas en Vos. I co­
mo vuestros años no pasan , ni se 
acaban , por eso todos ellos no 
son mas que un dia presénte siem-
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pre 1 continuo. I quánta multitud 
de dias nuestros, i de nuestros pa­
dres han pasado ya por ese vues­
tro dia siempre presénte , i de él 
tomaron su modo de existir , i 
efe&ivamente existieron á su 
modo; i todavía han de pasar por 
él otros muchos , que tomarán de 
el su modo de ser succesivamen- 
te , i existirán i serán sesun su 
modo?

Pero V os, Señor, siempre sois 
el mismo : i todas las cosas que 
han de ser mañana i en los demas 
días adelánte, i todas las que fue­
ron ayer i en los demas días an­
tecedentes, en ese hoy vuestro las 
haréis, i en ese hoy las haveis hé- 
cho.

Qué importará , si alguno no 
entendiere esto que digo? A légre­
se él no obstante , i excláme di­
ciendo : Q u é mysterio tan grande 
será éste'1. A légrese,vuelvoá decir, 
aunque no lo entienda bien; i quie-
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ra mas hallaros sin entenderlo, 
que entenderlo sin hallaros.

N O T A S .
(a) Esta risa ó burla que se atribu­

ye á Dios metaphoricamente , dei ê en­
tenderse como la explica el mismo San 
Augustin, exponiendo el Psalmo segun­
do : de modo, que se ha de entender en 
ésto la virtud de la infinita sabiduría 
de Dios , con la qual conoce nuestra 
bajeza , vanidad, é ignorancia , i las 
da aquel valor i aprécio que merecen. 
I se llama risa éste conocimiento : por­
que el ver algunas cosas van as, fúti­
les , i de poca o ninguna importancia, 
causa risa en nosotros, como por egem- 
plo , el ver las riñas de algunos aní­
male jos, ó algunas acciones burlescas: 
1 tan de poca importancia como son és­
tas cosas i otras semejantes para noso­
tros, son muchas de las cosas humanas 
para Dios.

(b) Aqui parece que San Augustin, 
aunque de páso, tiró á rebatir aquella 
extravagancia de los Gnosticos, Valen­
tinos , i otros Hereges semejantes , que 
hacían á sus Eonas muy anteriores á la 
creación del mundo.

L i b . I. C a p . V I. 3 1
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C A P I T U L O  V I I .

Q U E  A H  U N  L A  P R I M E R A
edad, de la infancia no está 

líbre de pecados.

11 Edme propicio, Dios mió* 
£ 5  i aplacad vuestro enojo 

contra los pecados de los hom­
bres. Aunque sea un hombre pe­
cador el que os dice esto , teneis 
misericordia de é l , porque Vos 
hicisteis al hom bre, pero no á su 
pecado.

Quién podra hacer que yo  me 
acuerde de los pecados de mi in­
fancia? porque nadie está limpio 
de pecado en vuestra presencia, 
aunque sea el reciennacido infan­
te, que hace un solo dia que vive 
sobre la tierra. Pues quién me los 
podra traher á la memoria? Por

ven-

■ •«

Job 25. 
4 .
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ventura me los podra acordar 
qualquier niño tam añito, en quien 
écho de ver lo que de mí no me
acuerdo?

Pero en qué podía yo  pecar 
entonces? Por ventura sería en pe­
dir el pecho ansiosamente i llo­
rando ? porque si ahora pidiera 
yo  el aliménto correspondiente á 
mi edad con tanta ansia como en­
tonces el pecho, con razón se bur­
larían de mí los hombres, i justi- 
simamente sería reprehendido. 
Luego es verdad , que también 
entonces hacía algunas cosas re­
prehensibles ; aunque ni la razón, 
ni la costumbre permitieran que 
fuese yo reprehendido entonces, 
pues no podía entender a quien 
me reprehendiese. Es verdad que 
después , confórme vamos siendo 
mayores , vamos perdiendo tam­
bién , i echando fuera de noso­
tros estos malos resabios i pro­
p ied ad es ; pero también lo es,

que

que jamas se havrá visto , que un 
hombre cuerdo i juicioso , quan- 
do quiere limpiar ó purificar al­
guna cosa , quíte i arróje de ella 
lo que tenia de bueno.

Se puede acaso decir , que 
eran buenas propriedades respec­
to de aquella edad , pedir lloran­
do ahun aquello que le sería daño­
so , indignarse fuertemente con 
los que no son sus criados, con las 
personas libres i respetables por su 
m ayor edad , con los mismos que 
le dieron el ser , i con otros mu­
chos sujetos mas prudentes, que 
no quieren obedecer á las insinua­
ciones de su voluntad ; i procurar 
también, quanto le es posible, mal­
tratarlos con araños i golpes, por­
que no obedecen á lo que el niño 
m anda, quando le sería perjudi­
cial i dañoso que le obedecieran? 
D e donde puede inferirse , que en 
la infancia la pequeñez i delica­
deza de aquel cuerpecito es la 
; Tom. I. C  i no-

L í b . T. C a p . V II. 33
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inocente , esto es , no puede ha-1 
cer dáño ; pero el ánimo ahun 
en aquella edad no es inocen­
te.

Y o mismo he visto i experi­
mentado á un niño de pecho, que 
ahun no sabía h ab lar, i tenia ta­
les zelos í envidia de otro her- 
manito suyo de leche * que le mi­
raba con un rostro ceñudo * i con 
semblante pálido i turbado. I quién 
hay que pueda ignorar esto? Dice­
se que las madres i las ámas en­
miendan estos i semejantes afec­
tos de los niños, usando de no sé 
que remedios.

Mas podra decirse, que tam­
bién es inocencia , no poder sufrir 
un niño , que de aquella fuente 
de leche copiosa i abundante par­
ticipe el otro que está necesita­
do , i solamente puede vivir con 
aquel aliménto? No obstante se 
les toleran con facilidad i se les 
disimulan éstas cosas, no porque

sean
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sean de ninguna ó muy poca im­
portancia , sino porque han de 
acabarse con aquella edad. I aun­
que V o s, Señor, aprobéis que con 
los niños se tenga ésta conduda; 
ro  obstante , si aquellas p ro p ie ­
dades se advirtieran en otro de 
mas años, no debieran disimular­
se ni sufrirse.

12 Vos pues, Dios i Señor 
m ió, que disteis ai niño aquella 
vida que g o za , i aquel cuerpo pro­
veído de sentidos, como lo ve­
mos , i adornado de sus miembros 
i figura bien proporcionada: i 
para la conservación é integridad 
de todo esto le disteis también 
los conatos i esfuerzos , que son 
proprios de un viviente animado 
i sensitivo : me mandáis que por 
todo esto os alábe i bendiga, os 
confiese i cante á vuestro nombre 
cánticos de alabanzas , ó altísimo 
i soberano Señor de Cielo i tierra: 
pues verdaderamente os dais á 

C 2  co-
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conocer por Dios todo-poderoso 
i sumamente bueno, aunque no 
huvierais hécho mas que éstas co­
sas , que nadie puede hacer sino 
Vos solo : de quien únicamente 
provienen todos los modos i diíe- 
rencias que tienen de sér las cria^ 
turas, i com o hermosísimo dais 
hermosura á todas las co sas, i las 
ordenáis i gobernáis por las jus­
tísimas leyes, que las haveis im­
puesto á todas ellas.

Esta mi edad, Señor, que yo 
por mí no me acuerdo baverla te­
nido ni pasado, acerca de la qual 
tengo que creer á otros lo que de 
ella me refieren, i que yo mismo 
congetúro haverla vivido, por lo 
que veo i experimento en los de­
mas niños (bien que ésta conge- 
tura es muy segura i c ie r ta ) , no 
me determino á juntarla con la 
vida que tengo , ni á contarla por 
una parte de lo que he vivido en 
éste mundo. Porque en quanto á
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estar envuelta en las obscuras ti­
nieblas de mi olvido, es igual i se­
mejante á la que tuve i pasé en el 
vientre de mi madre. Pues decid-1 
m e, Dios m ió, haviendo yo sido 
concebido en culpa., i vivido en 
ella en el seno de mi m adre; dón­
de Señor , yo siervo vuestro estu­
ve sin pecado, ó en que tiempo he 
sido inocente'? Pero dejo apár­
te toda aquella edad; porque ya 
qué he de hacer ni decir de ella, 
si no ha dejado algún rastro en- 
mi memoria ? .
P -----------=-------------

C  A P I T U  L O  V I I I .
D E L  M O D O  C O N  Q U E  

aprehendió á hablar, quarido 
llegó d la niñez.

13  / ^ R e c ie n d o  insensible- 
mente i adelantando 

en edad todos los dias, llegué desde 
la infancia á la puericia (a) ; ó por

C3 me“*

Ps. jo . 
y■ 7»
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mejor decir , la puericia , llegó á 
mí, i sucedió á mi infancia. Ni ésta 
se retiró ó apartó de m í; porque 
adonde se ha ido? pero verdadera­
mente dejó de ser i se acabó aque­
lla edad. D e modo, que ya  no era 
yo  infante, esto es, sin habla, sino 
niño que podia hablar i hablaba.

Yo me acuerdo bastantemen­
te de esto : i he reflexionado des- 
pues el modo con que aprehendí 
á hablar; porque no fue esto por 

^médio de alguna enseñanza de 
mis maestros ó m ayores, que me 
fuesen diciendo las palabras con 
determinado orden i methodo de 
doítrina, como poco despues me 
enseñaron a leer; sino que yo mis­
mo aprehendí , valiéndome del 
entendimiento que V o s , Dios mío, 
me disteis. Porque viendo , que 
ni con gemidos i voces diferen­
tes, ni con varios movimientos i 
ademanes del cuerpo, podia ex* 
plicar como quería los interio-
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íes afe&os i deseos de mi volun­
tad , de modo que me entendie­
sen todos , i todo !o que les 
queria decir para que me obede­
ciesen : pronunciaba yo mental­
mente las voces i palabras que 
oía , quando ellos nombraban al­
guna co sa : i quando en corres- 
pondíencia de alguna palabra que 
havian dicho se movían corpo- 
ralmente ácia alguna cosa, lo veía 
i observaba : i entonces conocía, 
que aquella cosa se nombraba con 
aquella misma voz que ellos ha­
vian pronunciado , quando. que­
rían monstrarla ó significarla. I  
se conocía que ellos querían esto, 
por las acciones i movimientos del 
cu erp o , que son como palabras 
naturales i lenguage de que usan 
todas las naciones: i se forman ya  
con todo el rostro, ya  con los 
ojos solamente, ya  con otras se­
ñas de los demas miembros del 
cuerpo, i ya  finalmente con el so-
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nido de la v o z : con cuyas señas I 
acciones dan á entender las afec­
ciones del alma en orden á pedir, 
reten er, desechar, huir ó abor­
recer éstas ó aquellas cosas.

De éste modo iba yo aprehen­
diendo poco á poco muchas pala­
bras en várias sentencias i propo­
siciones que oía, puestas i coloca­
das en sus proprios i correspon­
dientes lugares : i oyendo unas 
mismas palabras muchas veces 
iba aprehendiendo lo que signi- 
caban : i finalmente, adiestrándo­
se mis labios i lengua en formar 
aquellas mismas palabras, conse­
guí explicar con ellas los deseos 
de mi voluntad. De éste modo co- 
mence á hablar con los que anda­
ban a mi lado: i este fue como el 
primer páso que di en la carrera 
peligrosa del tráto i sociedad hu­
mana , dependiendo siempre de 
.la autoridad de mis padres , i vo­
luntad de mis mayores»

N O -

L i b . I. C a p . V I I I .  4 1
N O T A .

(a)  Los Antiguos, según dice S. Isi­
doro ( Lib. 11. Orig. cap. 2,) dividían la 
vida del hombre en seis edades, esto es, 
en infancia, puericia, adolescencia, juven­
tud  , varonía o gravedad, i la vegez. La  
infancia comprehendia los siete primeros 
anos desde que nace el hombre^i la pue­
ricia los siete siguientes. La adolescen­
cia comprehendia otros ca torce anos , i 
se extendía hasta los veintiocho. La ju ­
ventud se concluía á los cincuenta años. 
L a  varonía ó gravedad (que es la edad 
média éntre la juventud i vegez, que los 
Griegos llaman npeíSuTxv) duraba hasta 
los setenta años. I últimamente la vegez, 
que no tiene mas término que 1a muerte.

N .  P. S. A ugustin , á egemplo de los 
Escritores de su tiempo i de todos los 
antiguos, distingue perfe&amente éstas 
dos edades en sus Confesiones, especial­
mente en rodo el Libro primero. Pero 
como no hay voz propria Castellana que 
las señále, i distinga la una de la otra 
( pues aunque á la primera la puedamos 
llamar Niñez , á la segunda edad no hay 
Voz propria con que distinguirla) : por 
eso me ha sido forzoso valerme de la voz 
infancia para significar los siete años pri­
meros s i de la voz puericia para signifi­
cas ios siete siguientes» CA«
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C A P Í T U L O  IX .

d e l  a b o r r e c i m i e n t o .
que los muchachos tienen al estu­

d io , amor al ju eg o , i temor 
al castigo.

r
T4 /~ '|U E  de miserias i en-- 

g aP°s i Dios i Señor' 
m ió , comencé desde luego á ex­
perimentar en la sociedad huma­
na ! porque desde la tierna edad 
de mi puericia me proponían i en­
señaban , que era redo  i justo el 
obedecer á los que me aconseja­
ban , que procurase lucir i flore­
cer en éste s ig lo , aventajándome 
i sobresaliendo en el estudio de 
aquellas artes i facultades parle­
ras , que sirven para adquirir re­
putación i honor éntre los hom­
bres, i las riquezas del mundo va­
nas i falaces.

En
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En conseqíiencia de esto me 

pusieron á la E scuela, para que 
aprehendiese á leer i escribir : en 
lo que yo no advertía qué uti­
lidad pudiese h a v e r ; i no obstan­
te , me azotaban quando era ne­
gligente en aprehender. Este ri­
gor era alabado de mis padres i 
m ayores; pero ello es c ie rto , que 
muchos que nos han precedido 
en ésta vida, nos han dejado abier­
tos unos caminos trabajosos , por 
los quales nos hacen ir por fuerza, 
multiplicando asi los dolores i pe­
nalidades á los hijos de Adán,

Pero hallé i tuve maestros, que 
os invocaban , Dios i Señor mió, 
i en sus necesidades se encomen­
daban á V o s, i yo también lo apre­
hendí de ellos. Desde entonces co ­
nocí yo según los alcances de mi 
corta edad, que Vos erais una c o ­
sa tan grande i excelen te , que po­
díais oírnos i favorecernos, aun­
que no os manifestarais á nuestros

sen-
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sentidos. Por lo qual desde niño 
acostumbraba acudir á Vos como 
á mi defensa i ampáro, i rotnpia 
los nudos de mi lengua para in­
vocaros i pediros favor: i ahun 
siendo yo tan pequeño, con no pe­
queño afeélo os suplicaba , que no 
me azotasen en la Escuela. I quan- 

3‘ do ( para bien m ío) no me lo con­
cedíais ; los hombres i ahun mis 
padres que no me deseaban mal 
alguno , se reian de que me huvie- 
sen azotado; siendo a s i, que era 
para mí entonces el mayor i mas 
grave mal que pudiera sucederme.

15 H ay por ventura , Señor, 
algún ánimo tan grande, i unido 
á Vos con un amor tan fino i ex­
celente, que se búrle tanto de los 
trabajos por vuestro amor ( por­
que la insensatez puede también 
hacerlo): hay pues algún hombre, 
vuelvo a d ecir, que en fuerza de{ 
amor i caridad fervorosa con que 
os a m a , esté tan grandemente

apa-
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apasionado de V o s , que se búrle 
de los potros , garfios de hierro, 
í de otros tormentos semejantes, 
(para librarse de los quales,i com- 
pelidos del gran temor que los 
tienen los hombres , en todo el 
Universo acuden á Vos con fervo­
rosas súplicas): hay pues alguno, 
que los juzgue todos tan leves i de 
tan poca consideración, que se 
búrle tanto de los que temen aque­
llas penas i m artyrios, como nues­
tros padres se reian i burlaban de 
los tormentos con que los mucha­
chos eramos afligidos de nuestros 
m aestros? Pues á la verdad, ni 
y o  los temia menos que aquellos 
otros puedan temer los tormentos 
insinuados , ni os suplicaba con 
menos fervor que ellos, que me 
libraseis de semejantes castigos; 
no obstante que yo los mereciese 
por mi negligencia en aprehen­
der , haciendo menos de lo que 
me pedian i mandaban en quanto
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á leer i escribir. Porque á mí no 
me faltaba memoria ni ingenio, 
pues Vos Señor me le disteis muy 
suficiente para aquella ed ad ; pe­
ro gustaba del juego: i por él me 
castigaban los que tenían el mis­
mo gusto i egeeutaban lo proprio. 
Pero los juegos i diversiones de los 
que son ya hombres hechos se lla­
man quehacéres , negoc'os, i ocu­
paciones ; i los juegos i entreteni­
mientos de los muchachos son cas­
tigados de los maestros i m ayo­
res como delitos; i no hay quien 
tenga lástima ni se compadezca 
de aquellos, ó de estos, ü de unos 
i de otros.

En e fed o , qualquíer hombre 
que juzgue bien i redámente de 
las cosas, no me parece que apro­
bada que yo fuese azotado por ju­
gar á la pelota en aquella edad, 
porque el juego me impedia apro­
vechar en un estudio, con el qual 
havia yo de jugar quando mayor,

L i b . I. C a p . IX . 4^ 
con modo mas culpable i repre­
hensible; ni tampoco negaría , que 
el mismo que me azotaba, incur­
ría en semejantes ó mayores de­
fedos : pues si en alguna disputa 
era vencido de otro Con-M aestro 
suyo, quedaba mas atormentado 
de colera i envidia , que podía yo  
quedar , quando en el juego de la 
pelota era vencido del otro con 
quien jugaba.

6& = = — — = % & }

C A P I T U L O  X.

C O M O  P O R  A M O R  A L
\  juego no se aplicaba al es­

tudio.

r á  I V o  o,:)stante» ei,° es
cierto que yo peca­

ba , Dios i Señor m ío , Autor i 
Ordenador de todas las criaturas, 
(aunque d élos pecados solamen­
te Ordenador (a ) , mas no A u to r)

es



4 8  C o n f e s .  d e  S. A ü g u s t .  
es cierto que yo pecaba , obran­
do contra lo que me mandaban 
mis padres i maestros : pues po­
dría hacer buen úso de aquellas 
Letras que querían que aprehen­
diese ; fuese su ánimo entonces 
el que fuese. Porque á la verdad 
yo  no dejaba de hacer aquello que 
me mandaban , por ocuparme en 
otras cosas mejores; sino por la 
afición que tenia al ju ego , en cu­
yos lances deseaba con cierto ay- 
re de soberbia quedar siempre vic­
torioso: i también porque gustaba 
de oír fingidos cuentos i fabulas, 
que cada vez me aficionaban mas, 
i excitaban en mí mayor deséo de 
oírlas: i avivándose mas i mas mi 
curiosidad , i pasandose de los oi- 
dos á los ojos , me inclinaba i ha­
cía desear ardientisimamente ha­
llarme en aquellos espeétaculos i 
juegos, á que los hombres ya gran­
des solian asistir : los quales es­
pectáculos i juegos los disponen

L ib . I. C a p .  X .  49 
i mandan egecutar unos Sujetos 
tan autorizados i de tan superior 
dignidad en la R epública, que ca­
si todos los demas hombres desea­
rían que sus hijos llegasen á verse 
en estado de mandar i dispones 
aquello mismo ; i no obstante lle­
van á bien i consienten que sean 
castigados , si por divertirse en 
ver aquellos juegos, dejan de ade­
lantar en el estúdio , con el qual 
desean que lleguen algún dia á po­
der dar al pueblo aquellos espec­
táculos i diversiones. (b)

M irad , Señor , con ojos de 
misericordia éstas contrariedades 
de los hombres, i libradnos de in­
currir en ellas á todos los que os 
invocamos; i librad también á los 
que todavía no os invocan , para 
que os invoquen , i los libréis en­
teramente.

N O T A S .

(a) En algunas ediciones Latinas, í én-
Tom, L  D  tre
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tre ellas la.de Lovaina ¿se leia a s i : Pec- 
catórum tantum non ordinátor; pero en 
la de San Mauro 5 i en otras que allí se 
citan , i con arrégló á los mejores MSS. 
justamente se califica de errata aquella 
partícula non , que altéra totalmente la 
.sentencia de San Augustin. Esdoótrina 
del Santo DocPcor, i la repite muchas 
veces, que de los mismos pecados de los 
hombres se suele Dios servir, ya para 
castigo de otros antecedentes , ya para 
humillar á los soberbios, ya para otros 
fines de su ocultísima i justísima Provi­
dencia. Asi en el Capítulo XII. de éste 
mismo Libro dice el Santo: Tu vero... er- 
rdre ómnium..,. utebdris ad utilitáteni 
meam ■ meo autem... ( scil. utebdris ) ad 
■pcenam meam. Ita de non benefaciéntibus 
tu  bene faciébas mibi. Ju ss ís ti enim, &  
sic e s t , ut pcena sua sibi sit omnis inordi- 
nátus ánimus : Pero del error que come­
tían todos aquellos... os servíais para mi 
provecho ; i del que yo cometía... i os va- 
liáis) para mi castigo. Asi , Señor, de los 
que no-hacían bien, hacíais bien para mí; 
i de mí mismo pecado formabais justa­
mente mi castigo. Porque Vos haveis 
mandado, ( i se cumple puntualmente 
el orden vuestro ) que todo corazon des­
ordenado sea verdugo de sí misino.

Tam-

L i b . I. C a p . X. g r
También en el Libro u .  de la C iu ­

dad de D ios, Capít. 17. dice el Santo: 
Deus- sicut naturárum bondrum óptimas 
Credtor est , ita maldrum volnntdtum  
justíssim us Ordindtor : Asi como Dios 
es optimo Criador de todas las cosas 
buenas, asi es también justísimo Orde­
nador de todas las voluntades malas. 
D e donde se infiere, que la rúente de 
San Augustin en éste Capítulo to. de 
las Confesiones es la misma que en los 
lugares citados , i en otros muchos que 
pudieran citarse : i en todos ensena 
constantemente el Santo , que de Jas 
cosas buenas es Dios no solamente O r­
denador, sino también Autor i Criador; 
pero de los pecados , errores i vicios so­
lamente es Ordenador: , pcccqtó'um tdn- 
túm Ordindtor ■ no porque los mánde, 
sino porque primeramente los permite, 
i luego los ordena á los fines que tiene 
determinados su altísima Providencia, 
que tuvo por mejor sacar de los males 
bienes , que dejar de permitir que hu- 
viese males : Mélius judicdvit de malis 
lene facete  , quám mala nulla esse per­
mitiere , que dice el Santo Doftor en 
el fínquiridion , Cap. 26. i 27.

(b) Alude el Santo Doftor á aque­
llos Espectáculos i Juegos tan usados 

Da an-
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antiguamente en Roma , i en sus Pro­
vincias ¿ Colonias, tos quaies solamente 
podían darlos i disponerlos los Magis­
trados: i no podían hacer cosa mas agra­
dable á los Pueblos, que disponer que 
huviese aquellas diversiones i espectá­
culos,, Los que daban los Magistrados, 
se dedicaban siempre á honra i gloria 
de ellos mismos , porque se hacían tam­
bién á costa suya, i eran privados i par­
ticulares j pero los que eran públicos i 
comunes, estaban determinados por las 
ieyes , i consagrados á honra de sus 
dioses , i se hacian á costa del fisco i 
público thesoro. Una i otra suerte de 
espeékculos convenían en ser muy cos­
tosos , en.durar muchos días en que 
los dias primeros eran festivos, en que 
unos i otros eran acompañados de sa­
crificios , í finalmente , en que presi­
dian en ellos los Magistrados , tenian 
allí todos sus honores , i ellos eran los 
que adjudicaban el prémio á los vence­
dores. Dos cosas contribuyeron á mo­
derar desde luego , i á extinguir des­
pues , el ardor i pasión que tenían en­
tonces a ios espectáculos : La primera 
fue la Religión Christiana , que siempre 
prohibio á los Fieles aquellos esj>eBa* 
eulos ; L a  segunda fue la, mina i per-

di*

L ib . I. C a p . X .  5 3
áicion que causaban en muel as familia? 
enteras los excesivos gastos que en ellos 
se hacian.

..........  ggfr

C A P I T U L O  X I .

A F L I G I D O  C O N  U N A
enfermedad pide el Bautism o ; pe­
ro ha vi endose mejorado pronta­

mente , se dilata el dársele 
por consejo de su 

madre.

x7 "f~^Esde tnl niñez havia 
oido hablar algunas 

veces de la vida eterna , que nos 
está prometida por el abatimiento 
i humildad de Jesu-C hristo, Dios 
i Señor nuestro, que se dignó bajar 
hasta nosotros para curar nuestra 
soberbia: i por el cuidado i solici­
tud de mi madre , que tenia pues­
ta en Vos toda sti confianza , des­
de que nací era yo santiguado e« 

D  3 vues-
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vuestra Iglesia (a) con la señal de 
la C ru z , i havia sido participan­
te de su mysteriosa sal. Pues ya 
sabéis , Señor , que siendo yo muy 
pequeño todayia , me vi acometi­
do repentinamente de un gravísi­
mo dolor de estomago , que me 
puso en términos de morir. Vos, 
Dios mió , que velabais como mi 
guarda i ampáro sobre la salud 
de mi alma , visteis con quánta 
ansia i anhélo de mi corazon , i 
con quánta fé pedi á mi piadosa 
m adre, i á la que es madre de 
todos nosotros , vuestra Iglesia 
Catholica , que me concediese el 
Bautismo de Jesu-Christo , vues­
tro Hijo , Dios i Señor nuestro.

Este accidente conturbó mu­
cho a mi m adre; pero como de­
seaba mi salud eterna , i con el 
mas fino amor i caridad me pa­
ria espiritualmente á vuestra fé, 
procuro á toda prisa que se me 
confiriese aquel saludable Sacra-

L i b . I. C a p= XI. 
mentó, con que havia de ser lava­
do de todas las manchas de mis cul­
pas , confesando á mi Señor Jesu- 
Christo para lograr el perdón de 
todos mis pecados : i huviera te­
nido efedo nuestra intención en­
tonces , á no ser porque mejoré 
prontamente , i quedé fuera de 
aquel peligro. Asi se dilató para 
mas adelánte mi Bautismo, en que 
se havia de haver lavado i puri­
ficado mi alma : creyendo que 
despues de aquel Lavatorio serian 
mayores i mas peligrosas las man­
chas de mis delitos ; como si fue^ 
ra inevitable i forzoso el volver á 
mancharme , si quedaba vivo.

D e modo, Señor , que desde 
aquella edad ya creía yo en Vos» 
juntamente con mi madre i to­
da nuestra familia , exceptuando 
á mi padre solamente : cuyo res- 
péto i autoridad nunca prepon­
deró en mi estimación á la que 
yo  tenia i hacía de la piedad de 

D  4 mi
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mi m ad re; i asi no pudo él con 
su egemplo apartarme de creer 
en mi Señor Jesu Christo. I por 
otra parte ponía mi madre toda su 
atención en procurar que á Vos, 
Dios mió , os tuviese por mi 
padre verdadero, mas bien que al 
que me havia engendrado. I Vos, 
Señor, la ayudabais , haciendo 
que su diétamen i piedad pre­
valeciesen en m í , respeéio de la 
autoridad i egemplo del varón; 
á quien ella no obstante obedecía 
i servía, siendo mejor que é l, por­
que conocía que en esto os servia 
! obedecía á V o s , que se lo man­
dabais.

18 Pero quisiera saber, Dios 
m ió , (si esto fuere confórme á 
vuestra voluntad ) con qué fin se 
dilato mi Bautismo por entonces; 
i si acaso fue para mi provecho, 
que con aquella dilación me deja­
sen como sueltas las riendas para 
p e c a r ; o si verdaderamente no

fue

Lib. I. Cap. XI. 5 7
fue esto dejármelas sueltas pa­
ra el pecado. Porque si no es así: 
qué fundamento puede tener lo 
que ahun ahora por todas par­
tes oimos decir de muchos : D e­
ja d le  que haga lo que quiera , pues 
ahún no está bautizado? Pero en 
verdad , que hablando de la salud 
del cuerpo no decimos : D ejadle  
que reciba mas heridas, b que ten­
ga mas llagas , pues todavía no 
ha sanado de las primeras.

Pues quánto mejor huviera si­
d o , que se me huviera dado quan- 
to antes la salud , i que mis cuida­
dos i los de mis padres se ocupa­
sen en conservar i asegurar , me­
diante vuestra protección , la sa­
lud de mi alma , que huviera en­
tonces recibido de V os? M ejor 
huviera sido ciertamente. Pero las 
muchas i grandes olas de tenta­
ciones , que me amenazaban , i 
despues de pasada la puericia ha~ 
vian de acom eterme , ya mi ma­

dre
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dre Jas presentía i conocía antici-i 
padam ente; i mas quiso exponer á 
los golpes de aquellas olas el bar­
ro de q u é  se havia de formar des­
pués mi im agen, (7>) que no la mis­
ma imagen formada ya i perfecta.'

N O T A  S.

(a) N o era permitido á Jos Catecú­
menos hacer ellos sobre sí la señal de ía 
C r u z ,  ni tampoco tomar por sus manos 
la Sal que se ¡es daba durante el estado 
de Catecúmenos ; sino que esto lo reci­
bían de mino de los Ministros catequi­
zantes. Tampoco se les permitía apre­
hender ni rezar el Symbolo de la F é ,  ni 
la oracion del Padre nuestro 5 i soca­
mente se les cantaba uno i otro , i se 
les explicaba algunos dias antes de re­
cibir el Bautismo ; pero se les daba ¡a 
oal mysteriosa i bendita siempre que se 
los examinaba : i antes i despugs de re­
cibirla les hacian muchas veces la señal 
de la Cruz con éste orden : En primer 
lugar el Padrino i la Madrina, en se­
gundo un Acolyto , en tercero el Padri­
n o , en qiiarto otro A c o ly to ,  en quin­

to el Padrino, en sexto otro tercer A co­
lyto , en séptimo el Padrino, en oéiavo 
un Presbytero , j e n  noveno lugar el 
Padrino. La Iglesia Romana havia es­
tablecido que fuesen siete estos exáme­
nes ó escrutinios que se hacia de los 
Catecúmenos , en reverencia de los sie­
te dones del Espíritu Santo : i comenza­
ban el Miercoles de la tercera semana 
de Qüaresma , i se acababan en uno de 
los dias de la semana Santa : i sola­
mente despues del séptimo i ultimo es­
crutinio era quando se les explicaba la 
primera vez el Symbolo de los Catecú­
menos , i desde entonces se les llama­
ba Competentes,

(b) Este lu gar,  que llama obscuro 
W angnereck , sospechando él mismo 
que estaba errado, locas obseftrus, &  
forte mendósus : verdaderamente está 
confuso en la edición Lovaniense i otras; 
pero la edición Maurina enmendó el 
hierro en que consistía la obscuridad i 
confusion del texto , que decia : Nóve- 
rat eos (, fluélus ) jam illa mater , £í> tilñ 
tam eos , undé postea formdrer , quám 
ipsam jam  effigiem commíttere volébat; 
debiendo decir" : E t terram viagis per 
eos undé , &c. Esto puede servir de 
disculpa á los que han entendido i tra-

du-

Ltb. I. Cap. XI. 59
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ducido tan mal éste pasage , como d/ce 

J ’ 5 pero no sé si bastará para 
disculpa de lo mucho que alguno se ale­
jó  de la mente del Santo.

Sigue el Santo Dodlor admirable­
mente en éste lugar la metáphora de 
u n o , que viendose en la precisión de ex­
poner á los embates del agua ó el bar­
ro de que iba á formar una estatua , a  
Ja estatua ya formada i concluida, es­
cogiese lo primero, para que las mismas 
aguas trabajasen, limpiasen , i le hicie­
sen el barro mas dócil, i se le diesen ya  
como amasado -y i no quisiese lo se­
gundo , porque no le desvaratasen las 
aguas aquella imagen ó estatua que ya 
tenia hecha. Pues con ésta alegoría ex­
plica la determinación i elección que 
hizo entonces su madre Santa Monica, 
que tuvo por menor inconveniente que 
.os golpes de las tentaciones le trabaja­
sen á A ugustino, je domasen, i amol­
dasen antes de recibir la gracia , con 
que su alma se havia de formar i hacer 
imagen i semejanza de Dios •, que ex­
poner ésta imagen misma á ser afeada, 
destruida , i desvaratada por los golpes 
i eaidas que le havian de ocasionar aque­
llas tentaciones.

L i b .  I. C a p .  X II. 6 1  
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C A P I T U L O  X I I . 

C O M O  L E  C O M P E L I A N
¿forzaban al estudio : i  como 

D ios volvi-a en bienes sus 
males.

19  T ? N  aquella misma edad 
de mi puericia , en 

que havia menos que temer que 
eo la juventud , no amaba yo las 
le tra s , i aborrecía que me preci­
sasen á estudiarlas : i en esto me 
hacían bien á m í,i yo era el que no 
hacía bien; porque yo  no huvie- 
ra aprehendido , si por fuerza no 
me tuvieran obligado ; i porque 
ninguno hace bien aquello que 
hace por fuerza, aunque sea bue­
no aquello mismo que hace.

N i tampoco me hacían bien 
los que me violentaban al estudio; 
sino que todo el bien que se me ha­
cía en esto , de Vos me provenia, 
Dios i Señor mió. Porque ellos no

mi~
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miraban ni atendían á qué fin po­
dría yo ordenar aquellas letras que 
por fuerza me hacian aprehender, 
mas que á saciar los insaciables 
deseos de una rica pobreza , i de 
una afrentosa gloria. Pero Vos, 
que tenéis contados todos los ca­
bellos de nuestra cabeza , del er­
ror que cometían todos aquellos 
que me violentaban , usabais Vos 
i os servíais para mi provecho : i 
del que yo cometía no queriendo 
aprehendemos valíais para mi cas­
tigo : que no dejaba de m erecer­
le  , siendo en aquella edad tama­
ñito muchachuelo , i tamaño pe­
cador. A s i , Señor , de los que no 
hacian bien en lo que hacian con­
m igo , sacabais bien i provecho 
para m í; i de mi mismo pecado 
sacabais justamente mi castigo. 
Porque Vos teneis mandado, ( i se 
cumple puntualmente el orden 
vuestro) que todo ánimo desorde­
nado sea verdugo de sí mismo. ■

L i e .  Íí C a p .  XIII. 63
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C A P I T U L O  X I I I .

A  Q U É  E S T U D IO  S E  A d i­
cionaba mas.

,a o  T P |E sd e  mi tierna edad 
me hacian aprehen­

der el G riego ; pero yo aborrecía 
semejante estudio : i no sé por qué 
le tenia tanta aversión entonces, 
que ahun ahora no he podido 
acabar de averiguar el motivo. A l 
contrario me sucedió con el Latín, 
al qual me aficioné mucho ; no di­
go aquel Latin que podían ense­
ñarme los Maestros de primeras 
le tra s , sino el que enseñan los 
que se llaman Grammaticos,: por­
que aquel otro estudio dé las pri­
meras letras , en que se aprehen­
de á leer , escribir i contar , no 
le tenia por menos pesado i peno­
so , que el de todo el G riego.

Pues
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Pues de dónde podía dimanar 
ésta aversión , sino de mi pecado, 
i  de lo caduco de ésta v id a , por 
ser el hombre compuesto de car­
ne animada de un espíritu , cuya 
vida es (a) como un soplo de ay re 
pasagero, que vá i no vuelve? Por­
que á ia verdad , el estúdio de 
aquellas primeras letras era mejor 
i  mas só lid o: pues con él podía 
conseguir , como de hecho con­
seguí entonces i también ahora* 
y a  el leer lo que hállo escrito , ya  
también escribir todo lo que quie­
ro. Pero en el otro estúdio, á que 
y o  me incliné m as, me obligaban 
á aprehender los errados rumbos 
de no sé qué Enéas (b) ,  olvidán­
dome de lo errado de los míos : i 
á  llorar la desgracia de D id o , que 
por amor de Enéas se mató á sí 
m ism a; quando y o , miserable de 
m í, no lloraba la muerte que á mí 
mismo me dabafí éstas fabulas, 
apartándome de Vos , que sois

L i Bí I. C ap . XIII. 
rni Dios i mi vida.

21 Qué cosa mas digna de 
compasion i lástima , que un hom­
bre infeliz i miserable, que ño te­
nia lástima ni se compadecía de 
sí mismo : i que lloraba la muerte 
de Dido causada de su grande 
amor á E n éas; no llorando mi 
propria muerte , causada de no 
amaros á V o s , Dios mío , luz de 
mi corazon , susténto i fortaleza 
de mi alma , i virtud que la fe­
cundáis, llenando toda la capaci­
dad de mi entendimiento?

No os amaba y o , ¡señor; an­
tes bien os era d eslea l: i andando 
asi perdido, por todas partes oíd 
mis aplausos. Vorque tener amis­
tad con éste mundo , es apartarse 
de Vos : i por ese apartamiento 
recibe el hombre aplausos en el 
mundo , para que se avergüence, 
si no persevera en la unión i amis­
tad de quien le aplaude tanto.

No lloraba yo esto, i lloraba 
Tom. L  E  á

Ps.
v. 16. 
Jac. 4# 
v 0 4,
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D id o , que por ultimo extremó d$ 
su arnor.se mató á sí misma; sien™ 
do asi que yo amaba extrem ada­
mente á vuestras criaturas , de­
jándoos de amar á Vos , i portán­
dome como terreno en tener pues­
ta mi afición en cosas de la tier­
ra. I estaba tan aficionado i adhe­
rido á aquella ledura , que si me 
estorváran leer aquellas cosas , lo 
sentiria m ucho, porque no me de­
jaban leer lo que me causaria sen­
timiento. Pues éstas i semejantes 
locuras son reputadas por mejo­
res estudios , i aplaudidas con el 
nombre de Bellas le tra s: i su es­
tudio se juzga de mas utilidad, 
que el otro en que me enseñaron 
á leer i á escribir.

22 Pero al presénte, Dios mió* 
dad voces en lo interior de mi al­
ma , i cláme alli vuestra verdad 
diciendome : N o es a si, no es asi; 
mejor es sin duda aquella doSlri- 
na i enseñanza primera. Porque

L i b . I. C ap. XIII. 67 
á  Ja verdad yo mas quisiera qué 
se me olvidáran. los rodeos por 
donde anduvo Enéas., i las demas 
historietas á éste m o d o , que el 
escribir i el leei*.

Bien sé que las puertas dé sus 
aulas las cubren los Grammaticos 
con una especie de velos ó corti­
nas ; pero éstas no tanto, sirven 
para significar los mystérios que 
sus Fabulas ocultan , quanto para 
encubrir los errores i desvarios 
que alli se enseñan*

N o tienen que alborotarse ni 
dar voces contra m í; que no les 
temo 1 desde que en vuestra pre-? 
sencia, Dios mió, confieso los afec­
tos i deseos de mi alma , i he re­
suelto acusarme de las erradas 
sendas que he seguido, para en­
mendar lo que he errado, i seguir 
de aqui adelánte el camino de 
vuestras santas leyes i preceptos.

No se me opongan , ni griten 
contra mí los que viven de vender 

E a  i
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i comprar las doétrinas i  reglas 
de la Gíam m atica ; porque si yo 
los pregunto , si es verdad que 
Enéas vino'alguna vez á Cartíla­
go , como dice V irgilio : los me­
nos instruidos responderán que no
lo saben; pero los que saben algo 
más , dirán que aquello no es 
verdad. Pero si los preguntáse, 
eon qué letras se escribe el nom­
bre de E néas: todos los que apre­
hendieron á escribir responderán 
uniformemente , i conformándo­
se con aquellas reglas i forma de 
cara&éres que están instituidos i 
determinados por el convenio i 
voluntad de los hombres : i será 
verdadera su respuesta. I final­
mente , -si les preguntára , quál 
sería mayor dáño para ésta vida, 
olvidársele á un hombre el leer
I el escrib ir , ü olvidársele todas 
aquellas ficciones poéticas ; quién 
no vé lo que respondería qualquie- 
ra que no estuviese olvidado en*

te-

L ib . I. Cap. XIII. 6$ 
teramente de sí mismo?

Luego ahun siendo mucha-* 
cho hacía yo mal en amar i afi­
cionarme mas al estúdio de aque­
llas cosas tan vanas, que al de és­
tas , que son mas útiles i prove­
chosas ; ó por mejor decir , obra-- 
ba mal amando aquellas, i abor­
reciendo á éstas. Pues qué diré de 
mi repugnancia á los primeros 
principios de la Arithm ética ? era 
para mí una canción insufrible el 
oir á los otros,i repetir yo mismo:
Uno i uno son dos ; dos i dos son 
qiiatro por otra parte era
para m igústo  un pasage muy de­
licioso, el de aquel caballo de ma­
dera lleno de gente arm ad a, el 
incendio de T roya  , i la sombra V TngJ!j, 
de prensa (c).
fc-rrT r»»..!.»— i , . . » uW mr ■ . „ , .u ■ . . .  i . . .  I 11)110  , I H l l I fl

N O T A S .

(a) Como si digera : Esto nacia de 
lo caduco i frágil? de mi vida : porque 

E 3 sien-
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siendo el hombre compuesto. deaitna t 
cuerpo, tiene diversas i contrarias incli­
naciones. I como dice el P. J. M. , car­
ne i espíritu aqiii se deben tomar en el 
mismo sentido que quando dijo nuestro 
Salvador : E l espíritu está pronto , pero 
la carne es flaca; Spíritus quidem promp- 
tus e s t , caro autem jnfirma. JVIatth. 
V.;.4,ír -

(b) Todos los Libros de la Enéida 
de Virgilio tienen por objeto los suce­
sos de ésté Eneas , á quien hace Princi­
pe de la sangre de los Reyes de Troya, 
hijo de Anquises j de Venus, Despues 
del incendio de Troya le hace el Poeta 
andar ípor várias partes dej mundo, 
diciendo que estuvo en la Asia , én Si­
cilia, en A fr ica , i finalmente en el l/átio 
de Europa , donde casó con Lacinia hi  ̂
ja  del Rey L a t in o , despues de haver 
muerto á TurnoR ey de los Rutulos, que 
era su rival. Pero hay quien defienda i 
con fundamento, que jamas estuvo en 
Italia Enéas , asi como de Carthago lo 
niega San Augustin mas abajo,

(e) Crensa fue la primer muger de 
Enéas, hija de Príamo. Haviendo huido 
de Troya con su esposo, se perdió i mu­
rió, sin saberse cómo, quándo, ni dónde; 
pero se le apareció á Enéas , i despues

de

L i é . I .  G a p . X I I I .  7 'r
áe haverle: anunciado todo quanto lé 
sucedió , se despidió de Enéas para 
siempre : i ,á ésta, tierna despedida es á 
la que alude aqui San Augustin.

C A P I T U L O  X I V .

® E L  A B O R R E C I M I E N T O
que tenia al estudio de la 
■ lengua Griega,

23 T Q U E S  cómo aborrecía 
a yo también la Gram - 

matica G riega , que enseña éstas 
i semejantes fabulas? porque Ho­
mero verdaderamente es diestri- 
simo en teger estas ficciones, i es 
dulcisimamente vano; i no obs­
tante era bien amárgo para mí 
quando muchacho. Yo créo que 
lo mismo les sucederá respedto de 
Virgilio  á los muchachos G riegos 
de nacimiento , quando los obli­
guen á aprehenderle, como á mí 

E 4  me
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me obligaban á aprehender al 
Homero,

Esto debia consistir, en qué 
la gran dificultad que generalmen* 
te hay en aprehender una Lengua 
extraña , servia de amarga hiel 
con que se rociaban todas las dul­
zuras, que yo hallaba en la nar­
ración de las fabulas Griegas. Pues 
quando ahun no sabía palabra de 
aquel idioma , me obligaban con 
terribles amenazas i crueles cas­
tigos á que le aprehendiera. ■

Es verdad, que también duran­
te  algún tiempo de mi infancia 
estuve sin saber palabra alguna 
de la lengua Latina ; i con todo 
eso solamente de oiría hablar la 
aprehendí (sin que me ostigasen 
con miedos ni tormentos) , éntre 
los alhagos i caricias de las ámas, 
i éntre las chanzas i juegos de los 
que me entretenian ó se divertían 
conmigo. Pero si la aprehendí, sin 
que ninguno me estimuláse con

cas-

L ib .I. C ap. XIV. 73
castigos ni amenazas , fue porque 
mi mismo corazon me obligaba a 
que manifestase sus interiores 
afe&os ; lo que no pudiera hacer,
?i no huviera aprehendido algu­
n as palabras, no de los que las 
enseñaban,sino de los que las ha­
blaban e n  mi presencia, en cuyos 
oidos procuraba yo  también ir 
pariendo á¡ mi modo mis concep­
tos. De donde se infiere , que para 
aprehender éstas co sa s, conduce 
mas una curiosidad voluntaria, 
que el temor i la violencia.

Pero ya co n o zco , Dios mió, 
que es . voluntad vuestra serviros 
de éste freno., para reprimir el ex­
ceso de: aquella curiosidad : sien­
do éste uno de los efeétos de vues­
tras leyes i determinaciones, que 
comprehenden i abrazan todas 13s 
edades de los hom bres, desde las 
palmetas que sufren los niños de 
máno de sus Maestros , hasta las. 
torturas que padecen, de los T yra-



74 C o n fe s . ©i. S .A itcíust. 
nos los M artyres : i de éste modo 
vuestras divinas leyes nos hacen 
volver á Vos , porque van mez­
clando saludables amarguras en 
los mismos deleites ponzoñosos, 
que nos havian apartado de Vos.

-------- __________________!

C A P I T U L O  X V , i

O R A C I O N  D E L  S A N T O
a la -Magestad divina. * 

.i • • •

24 v Señor, benigna-
mente la suplica que- 

os hago , i Concededme que mi 
alma no desfallezca siguiendo los 
documentos de vuestra enseñanza: 
i  no cese yo de alabaros i bende­
ciros por las misericordias que 
conmigo haveis usado , sacándo­
me de todos los perversos caminos 
de la iniquidad, por donde yo  an­
daba perdido. H aced , Dios mió,

que

que perciba en Vos una dulzu­
ra incomparablemente m ayor,que 
la.de todos los engañosos deleites 
que antes seguía ; i asi os ame ar— 
dienti si mámente i quanto me fue­
re posible : i  que con todas las 
fuerzas de mi a lm a  me abrace de 
vuestra máno poderosa , para que 
me saquéis victorioso de todas las 
tentaciones, que hasta el fin de mi 
vida me puedan acometer, ^

I pues Vos , Señor, sois mi 
verdadero R ey , i mi D io s , quie­
ro emplear en servicio vuestro to­
do quanto bueno i Util aprehendí 
de muchacho ; sea , vuelvo á de­
c ir ,  para servicio vuestro todo 
quanto aprehendí i adelanté en 
hablar , en le e r , en escribir , i en 
contar : lo qual yo os lo consagro 
en reconocimiento de lo que me 
castigasteis por la adhesión que 
tenia á aquellas Vanidades de las 
fábulas, i de que me haveis per­
donado los pecados de deleitarme

en

Lib. I. Cap. N V . 75
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en ellas. Es cierto que estudiándo­
las aprehendí muchos buenos vo­
cablos i palabras útiles; pero tam­
bién lo es , que se pueden apre­
hender en otros Escritos , que no 
son tan fabulosos i vanos : i éste 
es el camino seguro por donde se 
havia de llevar á los muchachos(a)

N O T A .

(a) Esto que dice aqui San Augus- 
tjn,se vio claramente cumplido,con gran, 
provecho de los Estudiantes Christia- 
ilQs, en tiempo de! Emperador Juliano 
Apóstata. Sintiendo éste , i deseando 
impedir, que los.Profesores Christianos 
explicando á sus discípulos al Poeta Ho* 
mero i otros Autores gentiles, les h i­
ciesen ver lo ridiculo de la religión p a ­
gana , publicó dos leyes : por la una 
excluyó de toda Cathedra i enseñanza 
A los Christianos ; i en la otra prohibio 
á los Christianos Estudiantes no sola-! 
¡mente la entrada en los Colegios publi* 
eos, sino también la lectura de los A u ­
tores profanos. Entonces los hombres 
mas hábiles i sabios éntre los Christia­

nos

L ib . X. C ap. X V . 
n o s , como San Gregorio Nazianzeno, 
Apolinar , Orígenes, i algunos, otros, 
que estaban muy versados é instruidos 
en toda clase de Letras, compusieron 
en prosa i verso infinidad de Tratados 
sobre todas materias, i los pusieron en 
manos de los jovenes Christianos : pos 
donde ellos aprehendían todo quanto 
era necesario i conducente para pulir é 
ilustrar su entendimiento , para egerci- 
tar la memótia, para formar su corazon, 
sin el riesgo de beber con la dodrina 
la ponzoña del vício¿ Pues esto mismo 
que consiguieron entonces los Christia­
nos , compelidos de la persecución,  se 
pudiera conseguir mejor en todo tiem­
po , como dice aqui San Augustin.

C A -
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— - - ----------= --------

C A P I T U L O  X V I .

R E P R U E B A  E L  M E T H O D O
que comunmente se observa en 

la enseñanza de la 
juventud.

" D ^ R O  oh funesto i cau- 
J l daloso (a) rio de la cos­

tumbre! Quién te podra resistir? 
Hasta quándo ha de durar tu cor­
riente sin secarse ? Hasta quándo 
envolverás en sus olas á los hijos 
de Eva , dando con ellos en éste 
mar profundo , i espantoso , que 
apenas en la sagrada nave de la 
Cruz se puede vadear? Por ven­
tura no fue la costumbre la que 
puso en mi máno aquellos li­
bros en que leí que Júpiter true­
n a  en el C ie lo , i adultéra en la 
tierra ? I verdaderamente él no

pu-

L ib . I. C ap. X V I. 79 
pudiera hacer éstas dos cosas; pe­
ro esto se fingió con la mira de 
que el adulterio verdadero tuvie­
se un modelo autorizado con un 
trueno fingido.
. _ Pero qué Philosopho de buen 

juicio oye con serenidad de áni­
mo i con paciencia lo que el otro 
de su misma profesión está cla­
mando i diciendo: E stas cosas las 
fingía Homero., que trasladaba á  
los dioses las flaquezas de los hom­
bres; i mas quisiera yo que bv.vie- 
ra trasladado a nosotros las vir~ 
tudes de los dioses? Es muy cierto 
que Homero fingió todas éstas co­
sas; pero fue siempre atribuyendo 
divinidad o haciendo dioses á unos 
hombres viciosos i malvados, para 
que los delitos mas enormes no pa­
reciesen delitos , i para que se ju z -  
gáse, que qualquiera que hiciese 
aquellas maldades , no imitaba á 
unos hombres perdidos,sinoá unos ’ 
dioses que habitan en los Cielos.

I
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I no obstante eso, ó rio infer­

nal de la costumbre 1 á tí se arro* 
jan  los hijos de los hombres con 
los estipendios que dan por apre­
hender unas maximas tan perju­
diciales : i se tiene por una grata 
cosa , quando esto se egecuta pu­
blicamente en la plaza , i con au­
toridad de las le y e s , que determi­
nan se les dén salarios i gratifica­
ciones ademas de sus ordinarios 
estipendios : (/>) i entonces com - 
movidas tus piedras con el ímpe­
tu de tus olas, (*) hacen gran rui­
do diciendo : De aqui se aprehen­
de á hablar bien : de aqui se ad­
quiere la elocuencia, tan necesa­
ria para persuadir las cosas i ex­
plicar las sentencias. Pues qué , no 
podríamos saber éstas palabras, 
rocío de oro, regazo , engáño, bo- 
veda del C ielo , i otras tales vo­
ces , que se hallan escritas en la

mis-
Esto es , alborotados los hom  ̂

bres, que siguen tu corriente.

misma fábula , si Terencio no ¡^uñuc, 
huviera introducido en una de sus Aít- 
Comedias á aquel joven la sc iv o ,5 
que toma á Júpiter por egem plo 
de su impureza , mirando una pin­
tura que havia en la pared , don­
de se representaba el modo con 
que dicen que Júpiter engañó á 
Dánae , bajando á su regazo dis­
frazado i transformado en rocío 
ó lluvia de óro ? I vé aqui como 
aquel joven se provoca á sí mis­
mo á deshonestidad , diciendo de 
éste modo : » Pero qué dios fue el 
» que cometio éste estupro ? N o 
« menos que aquel dios tan pode- 
» roso, que con los truenos hace 
”  que se estremezcan i retumben 
» las bóvedas del Cielo. Pues yo,
» que soy un hombre mortal i fla~
”  c o ,  tendre por cosa indigna de 
» egecutarse, lo que se dice haver 
”  egecutado un dios tan grande?
» Lo hice efeftivam ente i con to- 
» da voluntad.

Tom. /. F  D e

Lib. I. Cap. X V I. 81
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D e donde se s ig u e , que la 

obscenidad i torpeza de ésta fa- 
bula no es la que sirve i condu­
ce para que se aprehendan me­
jor aquellas expresiones ; antes 
bien al contrario, por médio de 
semejantes palabras se obra con 
m ayor libertad aquella torpeza. 
N o acúso yo las voces ó palabras, 
que son como unos vasos precio­
sos i exquisitos; sino el vino del 
error que nos daban á beber en 
ellos unos maestros embriagados 
ya  de él , i que nos castigaban 
si no queríamos beberle ; sin que 
nos fuera permitido apelar á al­
gún juez sobrio , i que no estuvie­
se preocupado como ellos i po­
seído del error.

I no obstante eso , y o , Dios 
mió , en cuya presencia hago me­
moria de éstas cosas con seguri­
dad , las aprehendí gustoso, i po­
bre de mí , me deleytaba en 
ellas : i por eso se decía de mí,

L ib . I. C ap. X V I. 33 
que era un muchacho de gran­
des esperanzas.

N O T A S .

(a) Prosigue quejándose de la cos­
tumbre de enseñar á Ja juventud por 
aquellos Autores profanos i peligrosos; 
explicando la fuerza de la costumbre 
en la metaphora de un r io , que con su 
impetuosa corriente lo arrastra todo; 
pues también todos los hombres se de­
jan llevar de la costumbre, sin poder 
resistir el Ímpetu \ fuerza de su corrien­
te.

(b) Continúa Ja metaphorq,de un rio, 
que hace ruido con las piedras que com- 
mueve dándose unas contra otras : i asi 
también los hombres que se llevan de 
la costumbre de enseñar i leer aquellos 
P o e ta s , dan voces í claman diciendo, 
que alli se aprehende i  hablar b ien , & c .

F 2 C A -
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C A P I T U L O  X V I I .

C O N T I N U A  R E P R  E H E N -  
diendo el modo acostumbrada 

de egercitar á los jovenes 
en el estudio,

27 T ^ E rm itid m e, Dios mío, 
J 7  que diga también al­

go del ingenio que Vos me disteis, 
i de los desatinos en que le eger- 
citaba.

Se me daba un asunto , sobre 
el qual havia de componer : i esto 
causaba bastante desasosiego é in­
quietud en mi alma , ya  por g a­
nar el prémio de alabanza, ya  por 
el deshonor á que me exponía , I 
ya  por el miedo de los azotes con 
que me amenazaban. Se me pro­
ponía pues por asunto , que di- 
gera yo las palabras que diria Ju­
no ayrada i muy sentida, porque

no

L i b . I. C a p .  X V II. 85 
no podía impedir que abordáse á 
Italia el R ey de los Troyanos; cu­
yas palabras nunca havia oido que 
Juno las digese ; pero nos obliga^ 
ban á que, siguiendo las huellas de 
las ficciones poéticas , digesemos 
en prosa algo que fuese semejante 
á lo que el Poeta huviera dicho en 
verso. I aquel era mas alabado, 
que con mas propriedad havia sa­
bido contrahacer i remedar los 
afeólos de ira i sentimiento cor­
respondientes á la dignidad de la 
persona de Juno que él represen­
taba , i que havia usado de palá-r 
bras mas proprias i expresivas, 
para adornar i vestir con m ages- 
tad oportuna las sentencias.

Pero , ó Dios mió i verdade­
ra vida m ia! de qué me servía, 
que quando llegaba yo á decir lo 
que me tocaba , recibía mas ala­
banzas i aplausos que los otros 
mis coetáneos i condiscípulos? Era 
mas que humo i ayre todo aque- 

k  ; F 3 Ho?

■ffineid. 
lib, i .
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lio? Por ventura no havia otra 
cosa mejor en que se egercitasen 
mi ingénio i mi lengua? Vuestras 
alabanzas , Señor , vuestras ala­
banzas , de que están llenas vues­
tras santas Escrituras , huvieran 
suspendido i fijado la instabilidad 
de mi corazon , para que no fue­
se agitado i arrebatado por el ay- 
re de aquellas vanidades, para 
venir á ser ignominiosamente la 
presa de los immundos espíritus i 
potestades aéreas; pues no es uno 
solo el modo con que se sacrifica 
á los apóstatas Angeles.

L i b . I. Cap. X V III. 87

..................... ................................  - = ^ — - 9 S &

C A P I T U L O  X V I I I .

jQ U E  L O S  H O M B R E S
ponen cuidado en guardar las le­
yes i preceptos de los Grammati-  

eos; i  no le ponen en observar 
los mandamientos 

de D ios.

28 "g~)ERO qué hay que ad- 
JL m irar, que me dejáse 

llevar tanto de las vanidades, i an­
duviese tan apartado de Vos, Dios 
m ió , en un tiempo en que se me 
proponían para mis modelos unos 
hombres que se llenaban de con­
fusión i vergü en za, si los emmen- 
daban algún solecismo ó barbaris- 
mo que huviesen co m etid o , al 
tiempo de referir algunas accio­
nes proprias su y a s, que no eran 
defeétuosas; i por el con trario , se 

F  4 glo~
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gloriaban de verse aplaudidos, 
quando referían sus deshonestida­
des i torpezas con voces proprias, 
expresivas, i con rhetorico ador­
no i elegancia?

V o s , Señor, véis estos desór­
denes , i calíais como paciente, 
m isericordioso, i fiel en vuestras 

rs.gjoj. promesas ; mas por ventura ha­
veis de callar siempre? También 
ahora os dignáis sacar de éste pro­
fundo abysmo á una alma que os 
busca sedienta de vuestros delei- 

js.ié. v. tes, i os dice de corazon i To he 
buscado , Señor , i siempre he de 
buscar la luz de vuestro rostro; 
pues muy lejos están de v e r le , los 
que siguen la ciega obscuridad de 
sus pasiones.

Porque el apartarse de Vos, 
ó  el volver á V o s , no se hace con 
pasos del cuerpo , ni consiste en 

i distancia de lugares. Acaso aquel 
T.'ii. ’ vuestro hijo menor , de quien h a­

bla el Evangelio , tomó algún ca-

L ib .1 .  C ap. X V III. 89
b a ilo , coche , ó n ave, ó voló con 
alas materiales i visibles , ó echó 
á andar i se valió de sus pies pa­
ra apartarse de Vos i llegar á 
aquella región remota i extraña, 
donde viviendo pródigamente des­
perdició i malgastó quanto le dis­
teis al tiempo de su partida? D ul­
ce i amoroso Padre fuisteis, quan­
do le disteis todos aquellos bienes; 
pero mas d u lce , benigno i amoro­
so , quando volvió á Vos tan po­
bre i necesitado. Con que el es­
tar un hombre apartado de la luz 
de vuestro rostro, es estar sumer­
gido en las espesas tinieblas de 
sus vicios.

24 M irad , D ios i Señor mió, 
i miradlo con la paciencia que 
acostum bráis, cómo observan los 
hijos de los hombres con mucho 
cuidado las reglas que han deja­
do establecidas los Maestros an* 
tiguos para el úso i pronunciación 
de las le tra s, i de las sy lab as; ha-

cien-



9o Confes. de S. August.  
ciendo tan poco aprécio de las 
eternas leyes que Vos les haveis 
dado en orden á su salvación. De 
suerte que si alguno de los que 
hacen profesion de saber , ó ense­
nar aquellas reglas en que convi­
nieron los antiguos M aestros, pro- 
nunciáse 6 escribiese sin aspira­
ción la primera sylaba de ésta 
palabra ombre , desagradaría á 
los hombres mucho m a s , que 
si contra vuestras leyes aborre­
ciese á un hom bre, siendo hom­
bre el también. Com o si á un hom­
bre pudiera otro enemigo hacerle 
m ayor dáño , que él se hace á sí 
mismo con aquel odio con que se 
irrita contra su progimo : ó co­
mo si un hombre persiguiendo á 
otro pudiera hacer en él mayor 
estrago , que el que causa en su 
proprio corazon. I á fé que no es 
tan íntima á su alma la ciencia de 
las letras , como es la conciencia 
propria suya , donde está escrito

que
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que en éste odio i aborrecimien­
to e ge cuta él con otro , lo que no *?b- *• 
quisiera que egecutáran con él
mi mo. _ ,

Qué ocultos son vuestros jui­
cios , Dios mió ! Solo V os sois 
g ra n d e , i habitais en lo alto de 
los Cielos silenciosamente , i por 
immutables decretos de vuestra 
justicia esparcís por el mundo las 
ceguedades , que sirven de casti­
go i pena á los deseos desorde­
nados de los hombres.

Qué m ayor ceguedad que la 
de un hombre , que deseoso de 
adquirir fama de eloqüente, acu­
sa á otro hombre enemigo suyo, 
i persiguiéndole con odio crueli- 
sim o, alega contra él en presen­
cia de un Juez , que es hombre 
también como ellos , i á vista de 
un concurso numeroso de hom­
bres? Este pues tiene grandísimo 
cuidado de que por hierro de la 
lengua no se le escápe algún sole-

cis»
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cism o , como si en Latin digera 
inter homínibus , i en Castellano 
éntre de los hombres; i no se le dá 
cuidado , ni se guarda de aquel 
o d io , con que tira á quitar aquel 
hombre de éntre los hombres.

.......... |

C A P I T U L O  X IX .

Q U E  A L G U N O S  V I C I O S
de la puericia pasan también 

á las otras edades 
del hombre.

30 A  L a entrada de seme- 
j l j L jantes costumbres 

yacía yo infeliz quando mucha­
c h o , i en tal palestra i.doélrin a  
comenzaba á egercitarm e , te­
miendo mas cometer un barbaris- 
m o , que tener envidia á otros que 
no le cometían.

Yo os confieso, Dios ra lo , to­
das
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das éstas cosas, que me las ala­
baban aquellos á quienes yo  de­
seaba agradar : i en esto juzga­
ba entonces que consistía la rec­
titud i honestidad de mi vida; 
porque no veia el abysmo de feal­
dad en que estaba sumergido , i lo 
apartado que estaba de Vos. Pues 
ahun én tre• aquellas gentes, qué 
cosa havia mas fea i corrompida 
que y o , que aun siendo ellos ta­
les los desagradaba , engañando 
con innumerables mentiras á mi 
A y o , á mis M aestros, i á mis Pa­
dres , por amor al ju e g o , i por 
la afición á ver vanos espectácu­
los , i á imitar con inquietud bu­
lliciosa los juegos i habilidades 
que en ellos se egecutaban.

También hürtaba lo que podía 
de la despensa de casa i de la me­
sa de mis padres, ya por golosina, 
ya por tener que dar á otros mu­
chachos, que me vendían el gusto 
de jugar conm igo, no obstante que

se
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se divertían tanto como yo en el 
juego. En él comunmente hacía 
trampas para quedar victorio­
so ; siendo yo verdaderamente el 
vencido de aquel vano deséo de 
sobresalir , i de quedar superior. I 
no havia cosa que menos pudie­
se su frir, que el que me hiciesen 
las mismas tram pas, que yo les 
hacía á e llo s; ni havia cosa que 
mas severamente reprehendiese 
en los otros, quando los cogía en 
alguna de ellas; i quando á mí me 
cogían i reprehendían , mas que­
ría enfadarme con todos i reñir, 
que ceder i darles la razón.

Es acaso ésta la que se suele 
llamar innocencia pueril ? N o lo 
e s , S eñ o r, no lo es , Dios mió: 
porque éstas mismas propriedades 
egecutadas con los A y o s , i Maes­
tros , con las nueces, volitas, i pa- 
jarillos (a) , pasan despues á ege- 
cutarse con los Gobernadores , i 
R eyes , con el oro , posesiones, i

es-
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esclavos : estos mismos procede­
res pasan ciertamente á las otras 
edades m ayores, que suceden i 
se siguen á la puericia, como á las 
palmetas de los muchachos suce­
den otros mayores castigos.

Con q u e, mi Dios i mi R e y , 
quando Vos digisteis que el R ey- 
no de los Cielos es de aquellos que 
eran tales como los párvulos; no 
tanto fue aprobar en ellos la inno­
cencia , quanto la humildad que 
symbolizan por su pequeña esta­
tura.

N O T A .
(a) De aquí puede colegirse el per­

judicial engáfio que padecen,los que j u z ­
gan que son cosas leves , de poca con­
sideración i conseqüencia las mentiras, 
los engaños, los hurtos , i otros delitos 
que suelen hacer los muchachos ; pues 
como dice San Augustin , estos mismos 
vicios crecen también con ellos, i los 
practican en materias mas importantes í 
dañosas, quando son mayores.

C A -

Mat t h .  
1 9 . 14.
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C A P I T U L O  X X .

Z M  G R A C I A S  A  B I O S
San Augustin por los beneficios 

que le hizo en la 
puericia.

3 1 K T ^  E s ta n te , Dios mío 
JLN i mi Señor , suma­

mente bueno i excelentísimo C ria­
dor i Gobernador del Universo, 
bien conozco que os deberia dar 
infinitas gracias , ahun quando no 
me huvierais concedido que lie— 
gáse á la edad de la juventud. 
Porque ahun entonces tenia sér, 
v iv ia , sentía, i cuidaba también 
de mi conservación ( lo qual es 
como un rastro é indicio de aque­
lla ocultísima é imperceptible uni­
dad , que compone todas las co­
sas , i de donde también yo pro-
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Cedía): guardaba con el sentido in­
terior de mi alma la integridad de 
mis sentidos externos, i me delei­
taba con la verdad qué hallaba i 
descubría ahun en las cosas peque­
ñas , i con los pensamientos que 
y o  podia formar de tales cosas.

Ademas de esto i ahun en 
aquella edad de mi puericia no 
quería ser engañado: tenia una 
memoria feliz : con el tráto , i 
comunicación toe iba instruyendo: 
me era deliciosa la amistad : huía 
del dolor i pena , del meñüspré- 
c io , i de la ignorancia» En una 
criatura como ésta , qué cosa h ay 
que no sea admirable i digna de 
alabanza?

32 Pues todas éstas cosas son' 
dadivas de mi Dios; porque yo na 
me las di á mí mismo : i todas 
ellas son buenas, i yo consto i me 
compongo de todas ellas. Luego 
es bueno mi Hacedor : i él es to­
do mi bien , i le bendigo i alabo

Tom. I. G  ale-
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alegremente por todas aquellas 
bondades de que constaba yo 
ahun quando muchacho. En lo 
que entonces pecaba yo * era por­
que en lugar de buscar en él los 
deleites, las honras, las verdades, 
i ahun á mí mismo tam bién; bus­
caba todo esto en sus criaturas, 
i por eso venia á caer en senti­
mientos , en confusiones, i en er­
rores*

Bendito seáis , Dios mió , dul­
zura m ía , honra mia , i mi úni­
ca confianza. Gracias os doy , Se­
ñor , por todos vuestros dones; 
pero guardádmelos i conservád­
melos Vos , i de ese modo me 
guardaréis á m í : i se aumenta­
rán i perfeccionarán los bienes 
que me d isteis, i lograré yo  es- 
tár i sér con Vos , que me disteis 
ahun el sér.

LI-

L i b . II. Cap. I. 99

L i b r o  s e g u n d o . 

L L O R A  A M A R G A M E N T E
el año decimosexto de su edad ,■ en que 
apartado de los estudios estuvo en su 
casa , i sé dejó llevar dé los alfiagos de 

la lascivia ¿ i se entregó á una 
vida derramada i li­

cenciosa.*

^ ========fe== ^ ----

C A P I T U L O  PR IM E R O .

V E  S U  A D O L E S C E N C I A  
i vicios de aquella edad.■

1 íraíier á Ia me~
\ ¿  mória mis fealdades 

pasadas , i las torpezas carnales 
que causaron la corrupción de mi 
alma ; no porque las áme ya , Dios 
mió , sino para excitarm e mas á 
vuestro amar. Por amor de vues- 

G 2  tro
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tro amor hago esto , recorriendo 
mis perversos caminos con pena 
i amargura de mi a lm a; para que 
Vos f S e ñ o r s e á i s  dulce para mí, 
dulzura verdadera , dulzura feli­
císima í segura : i me reunáis, i 
saquéis de la disipación í d is tr a i­
miento que ha dividido mí cora- 
zon en tantos trozos como obje­
tos ha amado diferentes, mien­
tras he estado separado de Vos,, 
que sois la eterna i soberana Uni­
dad.

En algún tiempo de mi ado­
lescencia deseaba ardorosamente 
saciarme de éstas cosas de acá 
bájo : i al modo que un árbol nue­
vo brota por todas partes espesas
i frondosas ram as, yo también me 
entregué osadamente á varios i 
sombríos afe&os i pasiones , con 
lo qual se afeó la hermosura de 
mi alma ; i agradandome á mí 
mismo , i deseando agradar i pa­
recer bien á los ojos de los hom­

bres,
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bres , vine á ser hediondez i cor­
rupción en los vuestros.

T-KS*T—  ■ '

C A P I T U L O  II.

C O M O  A  L O S  D I E Z  I  S E I S
años se entregó á amores 

impuros.

2 T  Qué era lo que me de- 
X  leitaba , sino amar i ser 

amado ? Pero en esto no guarda­
ba yo el modo que debe ha ver en 
amarse las almas mutuamente, 
que son los límites claros i lustro­
sos á que se ha .de ceñir la verda­
dera amistad ; sino que levantán­
dose nieblas i vapores del cenagal 
de mi concupiscencia i pubertad, 
anublaban i obscurecían mi cora- 
zon i espíritu de tal m o d o , que 
no discernía éntre la clara sere­
nidad de el amor casto , i la .in- 

G  3 ' quie-
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quietud tenebrosa del amor im­
puro. Uno i otro hervía confusa­
mente en mi corazón , i entram­
bos arrebataban mi flaca edad, 
llevándola por unos precipicios 
de deseos desordenados , i me su­
mergían en un piélago de malda­
des,,

Vos ,. Señor , estabais muy 
irritado contra mí , i yo no lo ad­
vertía ni reflexionaba. En pena 
del orgullo i soberbia de mi alma, 
me havia puesto sordo pon el rui­
do de la cadena de mi niortali- 
dad , que llevaba siemprp arras­
tran d o; me iba alejando de Vos; 
i Vos me dejabais ir : estaba aba­
tid o , derramado , perdido, hir­
viendo en torpezas; i Vos calla­
bais, Dios mió. Oh! qué tárde lle­
gasteis á ser todo mi gozo! Calla­
bais Vos entonces , i yo con so­
berbio abatim iento, i con inquié- 
to cansancio apartandome de Vos* 
iba prosiguiendo en buscar mas i

mas
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mas gozos estériles, que eran co ­
mo semillas que no me havian de 
producir mas frutos que penas, 
sentim ientos, i dolores.

3 Ojalá huviera hayido quien 
arregláse aquella mi pasión que 
me era molesta ! Ojalá me huvie­
ra n reducido á un estado , en que 
pudiese usar bien de las hermo­
suras de éstas cosas terrenas i tran­
sitorias, haciéndome contener den­
tro de los justos límites que haveis 
señalado para el úso de las criatu­
ras i de sus deleites! Para que asi, 
las olas impetuosas de mi juven­
tud, si es que no podian tranquili­
zarse enteramente , á lo menos se 
detuviesen en la orilla i playa del 
Matrimonio , usando solamente 
de él para la procreación , como 
prescribe i manda vuestra L e y , 
Dios mió i mi Señor , que haveis 
dado también la forma i regla á 
la propagación de nuestra carne 
m ortal: como quien puede hacer 

G  4 tra-
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tratables las espinas i abrojos, que 
no se haviati de padecer ni sentir 
en vuestro Paraíso terreno. Por­
que vuestra benigna i favorable 
omnipotencia no nos desampa­
ra , ni se aleja de nosotros, ahuti 
quando nosotros nos alejamos de 
Vos.

Ojalá que por lo menos huvíe- 
ra puesto mas cuidado en oir i 
atender al ruido de vuestras nu­
bes , que es la voz de vuestros 
A póstoles, éntre los quales San 
Pablo , hablando de los casados, 
dice : N o dejarán de tener tribu- 
/aciones en su carne ; pero yo os 
perdono. I á los otros dice ; A l  
hombre le sería mejcr no llegar á 
la muger. 1 despues añade: E l  que 
está sin muger , piensa en las co* 
sas de D ios  , i  en cómo ha de 
agradarle ; pero el que está casa~ 
d o , piensa en las cosas del mundo, 
i  en cómo ha de agradar á su mu-  
ger. Estas voces havia de haver

#
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escuchado atentamente , i por el
R ey no de los Cielos huviera sepa- J u ­
rado de mí todos esos deleites , i 
esperaría con mayor felicidad I 
paz gozar de vuestros abrazos.

4  Pero y o , infeliz de m í, me 
acaloré i fatigué siguiendo el Ím­
petu de mis pasiones , apartando- 
me de V o s , i traspasando todos 
los límites justos que vuestra L e y  
m e havia puesto j señalado. Es 
verdad que no me libré de vues­
tros castigos ; mas quién de los 
mortales podra librarse de ellos? 
Porque Vos siempre estabais jun­
to á mí castigándome misericor­
diosamente , i rociando de amar­
guísimos sinsabores todos mis pla­
ceres ilícitos ; porque asi buscáse 
deleites cumplidos , i sin m ezcl3 
de amarguras i disgustos; i no 
huviera encontrado cosa alguna 
en que poder deleitarme de ese 
modo , fuera de Vos Señor , fuera 
de V o s , cuya JLey.es tan suave,

que
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p. que fingís i apar ent ais aspereza i 
so. ' penalidad en vuestros preceptos: i 

quê  si nos herís,es parct sanarnos; 
i>ew.32, i si nos hacéis morir £ nosotros 

mismos , es para que no muerá- 
mps eternamente a Vos.

Dónde estaba yo , i quán le­
jos de las delicias de vuestra ca­
sa andaba desterrado en el año 
decimosexto de mi edad! Enton­
ces fue quando tomó dominio so­
bre mí la concupiscencia, i yo me 
rendi á ella enteramente ; lo qual 
aunque no se tiene por deshonra 
éntre los hombres , es ilícito i 
prohibido por vuestras leyes.

_ No cuidaron mis padres de 
evitar con el Matrimonio mis ca í­
das; i solamente cuidaron de que 
aprehendiese á hablar bien , i á 
saber formar una Oración rheto- 
rica i persuasiva.

C A -
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C A P I T U L O  III .

D E L  V I A G E  QUE HI Z O
d  Carthago para continuar alli 

sus estudios: i de los intentos 
de sus padres en orden 

a esto mismo,

5 T 7 N  a(lue  ̂ a^° se gavian
interrumpido mis (a) 

estudios , porque haviendo yo  
vuelto de Madáuro , Ciudad que 
estaba cerca de Thagaste , en la 
qual havia estado aprehendiendo 
Letras humanas i la Rhetorica; 
en éste tiempo intermedio se iban 
juntando i previniendo los cauda­
les necesarios para enviarme á 
continuar mis estudios á la C iu­
dad de C a rth ag o , que estaba mu­
cho mas lejos : lo qual se intentó 
i efe&uó mas por animosa resolu­

ción
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cion de mi padre , que por la 
abundancia da sus riquezas; pues 
él era un vecino de Thagaste cu­
yas facultades i hacienda eran 
bien cortas.

Pero á quién refiero yo éstas 
cosas ? No os las cuento á Vos, 
Dios mió 5 sino que en presencia 
vuestra, i haciéndoos testigo de 
ello , las refiero i cuento á todo 
mi lin a g e , esto e s , á todo el ge­
nero hum ano, en que verdadera­
mente se comprehende qualquie- 
ra pequeña porción de hombres, 
á cuyas manos vayan á dar éstas 
mis ¡etras i escritos. 1 esto con 
qué fio , ó para qué lo hago? Para 
que yo mismo , i todos los que lo 
leyesen , pensemos i conozcamos 
desde quán grande i profundísi­
ma distancia de vuestra sumina 
bondad hemos de clamar todavía 
á Vos. Pero qué cosa hay mas 
próxima á vuestros oidos , que se­
mejantes clam ores, si los acom--

pa-
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paña el corazon confesándoos, i 
la vida es regulada por la Fé?

Quién havia que entonces no 
llenáse de elogios á mi padre, por­
que con unas expensas superiores 
á su hacienda , me daba quanto 
fuese necesario para ir á conti­
nuar los estudios tan lejos de mi 
patria ? quando se veia * que otros 
Ciudadanos , mucho mas ricos 
que mi padre , no cuidaban de 
egecutar otro tanto con sus h i­
jos. Ni tampoco mi padre cuida­
ba de que yo adelantáse en vues­
tro santo temor i servicio * ni de 
que viviese castamente ; cón tal 
que cultiváse la eloqiiencia , i 
me hiciese discreto i culto , aun» 
que el campo de mi coraz:on, de 
quien Vos Dios kmio , sois el 
único , legítim o, i verdadero due­
ño , estuviese desierto i sin culti­
vo.

6 Luego pues que en dicho 
año decimosexto de mi edad co­

men-
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menee á estar en casa con mis 
padres : como estaba sin ocupa­
ción , i apartado por entonces del 
estúdio por falta de medios : cre­
cieron tanto con la ociosidad las 
espinas de mi incontinencia , que 
me cubrian todo de pies á cabe­
z a , i no havia quien me Jas arran- 
cára. Antes bien al contrario, una 
vez  que estando yo en el báño,me 
vio  mi padre con señas de puber­
tad i como lisongeandose ya con 
la esperanza de tener nietos , se 
lo fue á contar á mi madre m uy 
alégre i gozoso; pero gozoso i alé­
gre en fuerza de la embriaguez 
que padecen los hijos de éste si­
g lo , causada del vino invisible de 
de su mal inclinada i perversa vo­
luntad ácia las cosas de acá bájo: 
en cuya embriaguez vive éste 
mundo olvidado de Vos , que sois 
su Criador , i amando en vuestro 
lugar á las criaturas. Mas como 
ya  haviais comenzado á hacer;

tém-
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templo vuestro del corazon de mi 
madre , i á tener alli vuestra san­
ta habitación ( pues mi padre era 
solo catecúmeno , i havia poco 
que lo e r a ) :  mi madre se estre­
meció i sobresaltó con un piado­
so temblor i áanto miedo ; pues 
aunque todavia no estaba yo bau­
tizado , temió que seguiría aque­
llas torcidas sendas , por donde 
caminan los que os vuelven las 
espaldas, en lugar de caminar mi­
rando siempre á Vos¿

7 Mas ay de m í! ay Dios mió! 
cómo me atrevo á decir que Vos 
callabais , quando yo me iba ale­
jando mas i mas de Vos? Acaso es 
verd ad, que callabais Vos , Dios 
mió , i no me llamabais ? Pues cu­
yas , sino vuestras , eran aquellas 
voces que resonaban en mis oídos, 
pronunciadas por boca de mi ma­
dre , fiel sierva vuestra ; aunque 
nada de lo que me decia llegáse á 
penetrar mi corazon , ni yo  lo pu-

sie-
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siese por obra ? Porque bien me 
acuerdo de que mi madre desea­
ba mucho cogerm e á solas , para 
amonestarme muy séria i encare­
cidamente (como k>egecutó), que 
no tuviese tráto ilícito con muger 
alguna , i especialmente con mu­
ger casada ; pero á mí me pare­
cían estos unos consejos m ugeri- 
les , á los quales me daria ver­
güenza obedecer* Mas ellos eran 
recados i avisos vuestros , que mi 
madre me llevaba , i yo no lo co­
nocía, Juzgaba yo que Vos esta­
bais callando , quando mi madre 
me hablaba ; i no cesabais de lla­
marme por su boca: i desprecián­
dola yo , Vos erais en ella el des­
preciado por m í, siendo yo un in­
feliz siervo vuestro , hijo de una 
sierva vuestra.

Mas yo no conocia nada de es­
to; i corria tan ciegamente al pre­
cipicio , que rae avergonzaba de 
no ser tan desvergonzado como

otros

otros compañeros de mi edad: por­
que yo les oía jad arse de sus mal­
dades , i gloriarse tanto mas de 
el l as, quinto mas feas eran i mas 
torpes : i asi me aficionaba á sus' 
maldades , no solo por el deleite 
de ía obra , sino también por el 
deséode alabanza. Qué cosa hay 
digna de menosprecio sino el v i­
cio ? i yo  para no ser menospre­
ciado , me hacía mas vicioso ; I 
quando no tenia algún suceso' 
con que igualarme á otros mas 
rematados i perdidos, suponía ha- 
verlo h é ch o , siendo falso , para 
que no les pareciese yo mas des­
preciable por ser mas innocente* 
i no me tuviesen en menos por ser 
mas casto.

8 Hé aqui con qué compañeros 
iba yo  paseando las calles i pía» 
zas de Babylonia ( c ) : i me revol­
caba en su cieno , como si fuera 
en ungüentos fragrantés- i oloro­
sos ; i para que me enlodáse mas;, 

Tom. L  H i
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i estuviese mas tenazmente pega­
do á su immundicia , el enemigo 
invisible me hollaba con sus pies 
en médio de ella; i me detenia alli 
engañado, porque era yo muy fá­
cil de engañar en esto. Mi madre, 

J<̂ 5o. que ya havia huido del médio de 
Babylonia , pero iba mas poco á 
poco en la retirada , aunque me 
havia aconsejado la castidad, no 

1 cuidó de reprimir mi contraria in­
clinación con los términos i lími­
tes del Matrimonio ; si es que no 
podia atajarse enteramente el.dá- 
ño que amenazaba lo que mi pa­
dre la havia dicho de m í, i que 
ella conocia bien que ya entonces 
me era muy perjudicial, i en ade­
lánte me havia de ser muy oca­
sionado i peligroso.

No procuró esto mi madre, 
temiendo que con el lazo del M a­
trimonio se frustrarían las espe­
ranzas que de roí tenían ; no di­
go la esperanza de la vida eterna

que

que mi madre tenia puesta en Vos, 
sino la esperanza de mis adelanta­
mientos en la carrera de los estu­
dios , lo qual deseaban padre i ma­
dre con la mayor ansia •; pero con 
ésta diferencia , que aquel , pen­
sando muy poco ó nada de Vos, 
eran locuras i vanidades las que 
pensaba i proyectaba acerca de 
mí ; pero ésta consideraba que 
aquellos regulares i acostumbra­
dos estudios de las Ciencias rio so­
lamente no me estorbarían , sino 
que también me ayudarían para 
conoceros algún dia i poseeros. 
Asi lo congeturo , fundándome eti 
lo que ahora me puedo acordar 
de las costumbres i genio de mis 
padres.

También para el juego i otras 
diversiones me aflojaban las rien­
das, mas de loque pide una seve­
ridad prudente i moderada , de­
jándomelas sueltas para otros va­
rios afeólos i p a s i o n e s i  en todas 

H 2 és-
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éstas cosas h a v ia  una niebla obs­
c u ra  que m e im p ed ia  v e r  la sere­
nidad herm osa de vuestra  verdad: 
i  asi de la  abund an cia  de  estos 
bienes abusaba y o  , haciéndolos 
serv ir  á la m ald ad  (d).

N O T A S .

(a) Esta interrupción comenzo en 
¡as Vacaciones del año 369. i acabó en 
ias del año 370.

(b) Tilleraont en el Tomo 13. î e la 
Histor. Eclesiástica, pag. i ¡ .  d ice ,q u a  
Romaniano , que era el mas rico i prin­
cipal vecino de Thagaste , tenia una 
casa propria en Carthago , en la qual 
por orden suya estuvo San Augustin 
hospedado i asistido, mientras siguió la 
carrera de sus estudios con un tal De* 
mócrates , á quien llama su Maestro, 
que enseñaba la Rhetorica.

(c) Entiende por Babylonia el mun­
do , que por la mucha confusion de sus 
errores, pecados, i miserias es una Ba- 
bylonia.

(d) Las palabras d el Psalme 72 .V . 7.
que

L i b . II.  C a p . ÍIT. 1 1 7
que usa aquí § . Augustin ,pródibat quasi 
ex ádipe iníquitas mea , aunque traduci­
das á la letra dicen , I  salia mi maldad 
de mi grosura  5 lo que por ésta phrase i  
locución quiere darnos á entender el 
Santo, es lo que va alli puesto. Porque 
en la palabra ex ádipe significa eso mismo 
Ja Escritura freqüentemente ; i aquí D a ­
vid entiende la riqueza , la hartura , la 
abundancia , que son la causa u oca- 
sion de muchas maldades, como Eze- 
quiél dice hablando de Sodomía, capí­
tulo 16. v. 49. 

g g g ,

i: C A P I T U L O  I V .  

D E  U N  H U R T O  Q U E  H IZ Q
en compañía de otros.

9 \  TUestra l e y , Señor, pro- 
V  hibe i castig'a el hur­

to: i ésta ley de tal modo está 
gravada en el corazon del hom­
bre , que no hay maldad que bas­
te para borrarla : porque qué la*- 

H 3 dron
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dron hay que pueda tolerar que 
otro le róbe á é l , aunque él esté 
abundante, i el otro necesitado? 
Pues no^obstante eso yo quise ha­
cer un hurto , i le hipe <?fe¿tiva- 
inente , sin que á ello- Ene m ovie­
se la necesidad , ni la escasez, si­
no el tédio de la v irtud , i la abun­
dancia de mi maldad. Porque hur­
té una cosa de que yo estaba so­
brado , i de mucho mejor especie 
i calidad que lo que hurté. Ni 
tam poco quería aprovecharm e de 
lo que iba á hurtar , sino que mi 
gusto estaba únicamente en el 
mismo hñrto i pecado. 
c  En una heredad , que estaba 
immediata á una viña puestra,ha- 
vía un peral cargado de peras, 
que ni eran hermosas á la vista, 
ni sabrosas al gusto. N o obstan­
te eso , juntándonos unos quantos 
perversos i malísimos muchachos, 
.después, de haver estado-jugando 
i  retozando en las Eras , como te-

nia-
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ni amos de costumbre , fuimos á 
deshora de la noche á sacudir el 
peral, i tratem os las peras: de las 
qualts quitamos tantas, que todos 
veníamos muy cargados de ellas, 
no para comerlas nosotros , sino 
para arrojarlas después, ó echar­
ías á los cerdos ; aunque algo de 
ellas comimos. En lo que egecu- 
tamos una acción,que no tenia pa­
ra nosotros de gustosa,m as que el 
sernos prohibida.

Ved aqui patente i descubier­
to mí corazon , Dios m ió : ved 
aqui mi corazon , del qual haveis 
tenido misericordia , estando él 
en un profundo abysmo de mal­
dad i miseria. Que os diga pues 
mi corazon ahora , qué es lo que 
allí buscaba yo ó pretendía , pa­
ra ser malo tan de valde , que 
mi malicia no tuviese otra cau­
sa que la malicia misma. E lla  
era abominable i fea , i no obs­
tante yo la amaba : amé mi per- 

H 4  di-
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dicíon , amé mi culpa ; pero de 
tal modo , que lo que amé no 
era lo defe&uoso , sino el defeéto 
mismo. Torpe bajeza de una al­
ma , que dejándoos á V o s , que sois 
el apoyo i firmeza de su sér , bus­
ca su perdición i exterminio , i 
que no solamente apetece una co­
sa de que se la ha de seguir afren­
ta o ignom inia, sino que apetece 
i desea la ignominia misma!

C A P I T U L O  V .

Q U E  N IN G U N O  P E C A  S I N  
algún motivo.

10 N T 0  se PMec*e negar,que 
los cuerpos que tie­

nen algún brillo i herm osura, co­
m o el óro , la plata , i los demas, 
son agradables i graciosos á la 
v is ta : también respeéto del taéto

es
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es muy eficaz i poderoso alicien­
te la proporción i conformidad 
de una i otra ca rn e : i á los de­
mas sentidos les corresponde tam­
bién su respectivo modo de to­
car sus objetos que á cada uno le 
es proprio i conveniente. Ah un 
las honras temporales , la potes­
tad de mandar i ser superior á 
otros tienen su epecie de her­
mosura i atra¿tivo, de donde tam­
bién nace como de su principio 
el deseo de la venganza ; pero no 
obstante para conseguir i gozar 
qualquiera de éstas cosas , no se 
ha de salir , Señor , fuera de Vos, 
ni apartarse poco ni mucho de 
vuestra L e y , La vida misma 
temporal que aqui gozam os, tie­
ne sus alhagueñas dulzuras i 
atradivos , ya  por un cierto mo­
do de hermosura que ella en sí 
tiene , ya por su correspondien- 
cia , connexion i enláce con to­
das las demás hermosuras inferio­

res,»
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res. También es muy dulce i agra- 
¡dable la amistad ¡ humana, porque 
con el nudo del amor hace de mu­
chas almas una sola.

Por conseguir todas éstas cosas 
í otras semejantes peca el hom­
bre , quando con immoderada in­
clinación á e llas, siendo asi que 
son; los bienes mas bajos e infe­
riores que hay , deja los mayo-^ 
res' i soberanos bienes, como son 
vuestra L e y , vuestra verdad , i á ' 
Vos m ism o,que sois nuestro Sé- 
ñor i nuestro Dios. E s cierto que 
todas éstas cosas inferiores tienen 
i nos comunican algunos deleites; 
per© no como los de mi Dios que’ 
crio todas las cosas ,  porque en él 
se deleitan eternamente los Justos, 
i él es todas las delicias de los 
redos de corazon.

s i  Por eso quando se desea 
averiguar el motivo ó causa que 
pudo haver para cometerse algún 
delito , no suele darse por averi-
- • gua- ..
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guado, hasta que se descubre, que 
pudo ser el apetito i deséo de con­
seguir alguno de aquellos bienes 
que hemos calificado de inferiores 
i últimos éntre todos, ó el miedo 
de perderlos -  porque en la reali­
dad son hermosos i agradables; 
aunque respeéto de los otros su­
periores , eternos i soberanos bie­
nes , sean viles i despreciables.

Sucede pues, que aquel hizo 
un homicidio. I qué motivo tuvo? 
que amaba i quería p a ra  sí á la 
muger del que mató , ó quería al­
zarse con la heredad que el di­
funto gozaba , ó quería, robarle 
algo con que poder vivir •; ó temió 
que el otro le hiciese á él alguno 
de estos daños , ó estaba ofendí-: 
do de él anteriormente , i le ma­
tó por vengarse. Por ventura aquel 
hombre hnviera hécho el hom i­
cidio sin algüna causas, i delei­
tándose solamente en el homicidio 
piismo ? Quién lo havia de creer?

Ahun
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Ahun en aquel malvado i-cruel 

hombre ( Catilina ) de quien se 
dijo que era mas malo i cruel, 
quando lo era de valde i sin mo­
tivo , se señaló antes la causa de 
esto , diciendo : Que lo hacía-, 
pata que no se le entorpeciese con 

s»no«. leí ociosidad la niúno b el cora-•̂8 JBeíio t~i .
catii. xort. Pero esto mismo para qué ,Ó 

por qué lo procuraba ? Para qué 
egercitandose bien en aquellas 
crueldades , se pudiese apoderar 
de la Ciudad de Roma , i llegar 
á conseguir entonces sus honras*, 
sus egergitos, i sus thesoros ; i fi­
nalmente librarse del miedo i su­
jeción de las leyes , i de los tra­
bajos i molestias que padecía pol­
la pobreza i escasez en que se ha­
llaba , i por el conocimiento qué 
fenia de sus maldades. Con que 
«¿hutl el mismo Catilina no amaba 
sus atrocidades por sí mismas; sino 
que amaba otras cosas, i para con­
seguir é s t a s ,  egecutaba aquellas.

C A -
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C A P I T U L O  V I .

Q U E  T O D A S  L A S  C O S A S
que nos incitan á pecar con apa­
riencia de bien , solamente en D ios  

es donde son verdaderos i per- 
feEtos bienes.

12 IT lU E S  miserable de mí, 
Jfj qué fue lo que yo amé 

en t í , ó hurto mío i maldad que 
egecuté en aquella noche á los 
dieziseis años de mi edad ? Por­
que siendo hurto, no puedes en tí 
mismo ser hermoso ; ó por ventu­
ra eres algo , para que yo háble 
contigo?

Las peras que hurtamos , sí 
que eran herm osas, porque a-1 fin 
eran criatura vuestra, Señor , que 
sois hermosísimo sobre todas las 
cosas , Criador dg todas ellas,

Dios
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Dios sumamente bueno i summo 
bien , i bien mió verdadero. H er­
mosas eran aquellas peras , Señor; 
pero no era su hermosura i bon­
dad lo que mí alma infeliz apete­
cía. Porque tenia yo abundancia 
de otras mejores ; i aquellas las 
cogí solamente por hurtar , pues 
luego que las co g í, las arrojé ; co­
miendo de aquel hurto solamente 
la maldad , con que me divertía i 
alegraba. Porque si entró en mi 
boca algo de aquellas peras , so­
lamente el delito i la maldad era 
lo que para mi gusto las hizo sa­
zonadas i sabrosas.

No obstante ah o ra , Dios i Se­
ñor mío, indágo i búsco qué fue lo 
que en aquel hurto pudo deleitar-^ 
m e , i no hállo ni descubro en él 
hermosura ni bondad alguna. No 
digo tal hermosura i bondad como 
la que se bálla en la justicia, ó en 
la prudencia ; ni tampoco como la 
que se nota i advierte en elenten-

di-
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di miento del hombre , en la m e­
moria , en los sentidos, en la vida 
vegetativa; ni como la bondad i 
hermosura de los. astros con que se* 
adornan los Cielos , ni como la de 
la tierra i el mar llenos de sus mis­
mas producciones, que por médio 
de la generación se van sucedien­
do las unas á las o tra s; pero ni 
ahun siquiera como la falsa i apa­
rente hermosura con que enga­
ñan los vicios al corazon del hom ­
bre.

13 Porque la soberbia pro­
cura remedar i parecerse á la e x ­
celencia i grandeza ; siendo Vos, 
Dios mi ó , el que únicamente es 
grande i excelso sobre todas las 
cosas. I la ambición qué busca 
sino honor i g lo ria ; quandoVos 
sois el único que debe ser honra­
do sobre todos, i eternamente glo­
rioso? También la crueldad de las 
Potestades quiere ser temida;pero 
quién lo debe ser solamente sino

Dios,
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Dios , de cuyo poder qué cosa 
h ay que pueda librarse ni esca­
parse ? ó quándo , en dónde, por 

¿quién , ni cómo puede ? Las alha- 
gueñas delicias de la sensualidad 
incitan á que las ámen ; pero no 
hay cosa alguna mas deliciosa que 
vuestro amor i caridad , ni que 
se áme mas útil i saludablemen­
te que vuestra verdad , cuya be­
lleza i resplandor no admite com­
paración alguna. La curiosidad 
parece que intenta saberlo todo; 
quando sois Vos el único' que lo 
sabe todo perfeftisimamente. Has­
ta la ignorancia , tontería i ne­
cedad quiere cubrirse con el nom­
bre de sencilléz é innocencia; pe­
ro asi como nada hay mas senci­
llo que Vos , tampoco puede ha- 
ver cosa alguna mas innocente 
que V os; pues ahun á los malos í 
pecadores nada les hace mal i da­
ño sino sus malas obras. La pe­
re za , como que pretende tranqui-

lí-'
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lidad i quietud ; pero qué quietud 
hay cierta fuera del Señor ? La 
superfluidad i lujo quiere tener el 
nombre de hartura i abundancia; 
pero Vos sois solamente la ple­
nitud i abundancia indefe&ible de 
eternas suavidades. La prodiga­
lidad i profusión aparenta i quie­
re ser un bosquejo de la liberali­
dad ; pero Vos sois verdadera­
mente el único dador liberalisimo 
de todos los bienes. La avaricia 
quiere poseer muéhas riquezas; 
siendo Vos quien las posee todas. 
L a  envidia solicita excelencia i 
singularidad ; i qué cosa puede 
haver tan excelente como Vos? 
L a ira pretende venganzas; pero 
quién se venga mas justamente 
que Vos ? E l temor hace al hom­
bre que se espánte con los acon­
tecimientos repentinos i extraor­
dinarios, quando estos son contra­
rios á las cosas que am a, i cuya 
seguridad desea; pero qué cosa 

Tom .I. í, hay
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hay nueva ó extraordinaria , ni 
repentina ó imprevista para Vos? 
ó quién tiene poder para quitaros 
lo que amais? ó en dónde sino en 
Vos está la verdadera é indefec­
tible seguridad? La tristeza nos 
consúme con la pena i sentimien­
to de haver perdido aquellos bie­
nes con que nos deleitábamos; por­
que no quisiéramos perderlos nun­
ca , asi como á Vos nada se os 
puede quitar.

14 V e aqui como el alma se 
hace delinqüente, quando se apar­
ta de V o s , i busca fuera de Vos 
aquellos bienes, que no los puede 
hallar cabales i sin m ezcla , has­
ta que se vuelve á Vos. Asi todos 
los que se alejan de V os,, i se re­
belan contra Vos , tiran á imita­
ros aunque perversamente; i ahun 
imitándoos a s i , i contrahaciendo 
tan mal vuestras perfecciones, 
muestran que Vos sois el Author 
de toda la naturaleza : i prueban

por
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p or  c o n s ig u ie n te , que no  h ay  don­
de poderse esconder ni retirarse 
enteram ente de V os.

Pues en aquel hurto qué bon­
dad i ó hermosura fue la que yo 
amé? i qué huvo en aquella a c ­
ción en que pudiese yo imitar á 
mi Dios i Señor , aunque mala i 
perversamente ? Por ventura el 
gusto que entonces tuve, consistía 
en que obraba contra vuestra L e y , 
atribuyéndome un poder falso i 
fingido ( pues no podia egecutarlo 
con verdadera i legítima autori­
d a d ) ,  para imitar de éste modo, 
siendo un vil esclavo , una parte 
de vuestra libertad é independien- 
c í a ^ ) ,  por quanto obraba impu­
nemente lo que no era licito : en 
lo que se descubre alguna sombra 
de poder absoluto , i obscura se­
mejanza de vuestra omnipotencia? 
Esto es como si un esclavo huyera 
de su Señor, i no cesára de seguir 
su sombra (b).

l a  O h
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O h corrupción humana! O h 

vida monstruosa! O h abysmo de 
la muerte ! Es posible que pudo 
deleitarme lo que no era licito, 
no por otra causa sino porque no 
era licito?

N O T A S .

(a) Este bien delicado*pensatniento 
le repite el Santo en el Capítulo 36. del 
Libro X. num. 59. diciendo : V t te per­
versa &  distóríá vid imitánú  (díemoni), 
t  enebros i frigidíque servírent.

(b) Aunque á éste lugar de San 
Augustin le han dado otros Tradufto- 
res muy diverso sentido; á mí me ha 
parecido mas confórme al contexto él 
que va declarado : porque parece qu'e 
la dodtrina que immediatamente aca­
baba de decir , la explica con el egetii- 
plo de un esclavo , que fuera tan necio, 
que mas quisiera seguir una sombra, 
apariencia, ó semejanza de su Señor, 
que al Señor mis-mo.

CA-

Lra. II. C a p . VII. 133

C A P I T U L O  V I I .

D A  G R A C I A S  A  B I O S ,
porque le ha perdonado sus peca­

dos, i porque le ha preservado 
de otros muchos.

¿T 'IO N  qué agradecere al 
Señor , poder aho­

ra acordarme de éstas cosas , sin 
que mi alma se atemoríce ya  ni 
tenga que temer por causa de 
ellas? Ameos y o , Señor, i no cése 
de daros gracias , i bendiga vues­
tro santo Nombre , porque me 
perdonasteis tantas malas obras, 
i  tan abominables i perversas.

A  vuestra gracia i misericor­
dia atribuyo , que hayais deshe­
cho mis pecados como se desha­
ce el hielo : i también os debo 
atribuir el haverme librado de

1 3 quan-
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quantas malas obras degé de ha­
cer. 1 qué mal no pude hacer yo, 
que amé de valde i sin motivo al­
guno la maldad? Yo confieso que 
Vos me perdonasteis todos mis 
pecados, ya los que líbre i espon­
táneamente co m etí, ya  los que 
guiado de vuestra gracia degé de 
cometer.

Qué hombre hay, que si atien­
de i reconoce su fragilidad , se 
pueda atribuir osadamente á sí 
mismo su castidad é innocencia, 
para inferir de aquí que está me­
nos obligado á amaros; como si 
é! huviera tenido menos necesi­
dad de vuestra misericordia , que 
los otros á quienes perdonasteis 
sus pecados por su verdadera con­
versión i penitencia?

Por lo qua l , el que llamado 
de Vos siguió vuestro llamamien­
to , i evitó aquellos desórdenes 
que él sabe ahora de mí mismo, 
i  que confieso haver égecutado;

no

no se búrle de mí porque estuve 
enférm o, i me sano aquel mismo 
que le preservó á él para que no 
enfermáse , ó por mejor decir, 
para que enfermáse menos : i asi 
os debe amar tanto i ahun mas 
que yo  , pues vé que el mismo 
remédio con que yo sane de las 
dolencias de mis pecados, es el 
que le ha preservado á él de ha- 
verlas padecido.

------ -------- — ^

C A P I T U L O  V I I I .

E L  GUSTO D E  O B R A R  M A L
en compañía de otros fue lo que 

le movio d hacer aquel 
hurto.

16 /~ \U é utilidad tuve yo, 
miserable de m í, en 

aquellas obras de que ahora me 
avergüenzo al acordarme de ellas:

I 4 i
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i especialmente en aquel húrto,en 
que no amé otra cosa sino el húr- 
to mismo? Nada amé mas que 
eso , siendo eso mismo también 
nada : i yo mas infeliz por eso 
mismo. Mas no obstante, yo solo 
no huviera hécbo aquel húrto, 
según me acuerdo ahora del áni­
mo e intención que entonces te­
nia : es muy cierto , que no le hu­
viera hécho , si huviera estado 
solo, Con que amé también allí la 
compañia de los otros delinqüen- 
tes , con quienes le hice. Pues asi 
no será cierto , que nada amé en 
el húrto sino el húrto m ism o; an­
tes bien se ha de inferir (a) ,  que

amé

N O T A .
(a) Llama S. Augustin nada al hur­

to ,  á la mala compañia , i á todo lo que 
íes pecado i malo : porque en doétrina 
del Santo el mal no es cosa positiva, si­
no privación de algún bien : i toda pri­
vación es nada.

amé otra nada , porque también 
aquello nada es. Qué sér es el 
que tiene en realidad de verdad. 
Pero quién hay que pueda ense­
ñarme acerca de esto que se me 
ofrece ahora preguntar , i averi­
guar, sino el que ilumina mi co­
razon , i aparta las tinieblas de 
ignorancia que hay en el?

Si yo huviera amado enton­
ces aquellas peras que hurté , i 
huviera deseado aprovecharme 
de e llas: pudiera también haver- 
las hurtado solo , contentándome 
con aquella especie de iniquidad 
que bastáse á cumplir mi gusto; 
i  no huviera encendido ó avivado 
mi apetito con la unión de las vo­
luntades i de los ánimos de mis 
cómplices i compañeros,  ̂ Mas no 
teniendo yo gusto ni deleite algu­
no re n . aquellas peras , le tenia en 
hacer aquel mál, acompañado de 
los otros, que cooperaban á éi jun- 
tos conmigo.

L ib . II. C ap. VIII. 13?
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Ps. IB. 
v . 1 3 .

C A P I T U L O  IX . 

D E  L O  P  E R J U D I C I A L
i contagiosa que es la mala 

compañía.

venía á ser éste 
\ ¿  desordenado afééto 

de mi alma ? él sin duda era e x ­
cesivamente malo i feo : i el dáño 
era para mí que le tenja en mi al­
ma. Pero al finqué era él en sí mis­
mo ? Ah! jQuién hay que conozca 
bien todos los pecados? Era una 
grande gana de reir i celebrar 
éntre nosotros con mucha com­
placencia de nuestro corazon, 
que engañábamos i burlábamos 
a los dueños de las peras , que 
estaban muy ágenos de pensar 
lo q u e hacíam os, i tenían vehe­
mente repugnancia á que lo hi-

cie-
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cieramos. Pues cómo yo  tenia mi 
deleite i gusto en no egecutarlo 
solo ? Será acaso porque ninguno 
á solas se rie con gusto ni faci­
lidad? Es cierto que asi sucede 
comunmente ; mas no obstante 
eso la risa'suele alguna vez ven­
cer á los hombres , aunque esten 
solos , i no haviendo otro alguno 
en su presencia , quando les ocur­
re á la imaginación , ó á los senti­
dos alguna especie muy digna de 
re-irse. Pero ello es cierto que si 
yo  huViera estado solo , no huvie- 
ra hécho aquel húrto : es cons­
tante que solo, no le huviera he­
cho.

Bien sabéis Vos , Dios mío, 
que esto es puntualmente lo que 
me diéta mi conciencia , i me re­
cuerda mi memoria acerca de 
aquel hécho. Y o solo, no huviera 
hécho aquel húrto , en que no 
me complacía lo que hurtaba , si­
no el que hurtaba; lo qual tam -

pO’
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poco me huviera dado gusto ha* 
cerlo á mis solas , i asi no lo hu­
viera hécho.

O h amistad enemiga , i per­
niciosa ! engáño imperceptible 
del alm a, ansia de hacer mal por 
modo de juego i fiesta, i apetito 
del dáño ageno ; sin pretender 
en ello alguna utilidad , i sin de- 
séo alguno de venganza; sino so*? 
Jámente porque algunos digan, 
V'xmos , hagamos; pues dá enton­
ces vergüenza , el no ser desver-*? 
gonzado.

CA*
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C A P I T U L O  X.
1

Q U E  TO D O  E L  B I E N  E S T A  
en D ios.

18 /^\U ién podra desenre- 
W  dar i aclarar ésta re- 

torcidisima i enredádisima com ­
plicación de nudos ? Ciertamente 
que está Fea i horrorosa ; no quie­
ro m irarla, ni tampoco verla. So­
lo  á Vos quiero atender i mirar, 
Justicia é Innocencia ., cuya h e r­
mosura i pureza roba toda la 
atención de las almas castas, i 
las embriagáis con tales delicias, 
que saciándose con ellas , nunca 
quedan hartas. En Vos es donde 
se hálla perfeélisimamente el des- 
c á ns o , i l a  vida perpetua é inal­
terable. Los que entran á ser par­
ticipantes de ella , entran en la Mattú, 

35. 21.
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alegría de su Señor ; sin tener ya 
que temer , ni que desear : pues 
se hallan summamente bien en el 
Bien sutnmo.

Y o  me aparté de Vos , Dios 
mió , i anduve errante i descami­
nado , muy lejos de vuestra firme- 
meza i estabilidad durante mi ju ­
ventud : i de éste modo llegué á 
hacerme á mí mismo una solitaria 
región i pais desierto donde rey- 
nan la pobreza i necesidad.

L i-

L ib .  III. C a p . I- 243

L i b r o  t e r g e r o .

C O N F I E S A  C O M O  E N  C A R T H A G O  
se enredó en los lazos del amor impuro: 
que leyendo alli el Hürtensio de Cice­
rón , al año 19. de su edad, se excitó al 
amor de la sabiduría ; i como despues 
cayó en el error de los Maniqueos. Ul­
timamente" refiere el sueño que tuvo su 

Santa Madre, i la esperanza i seguri­
dad que la dió ún Obispo acerca 

de su conversión.

C A P IT U L Ó  PR IM E R O .

CO M O  D E S E A N D O  A G R A -  
dar i  ser amado, cayó en los 

lazos de amor.

1 T  L egu é á la Ciudad de
i  1 Carthago (* ), i por

to-

(*) Llegó á Carthago ácia el fin del 
año 370.
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das partes me veia incitado á amo» 
res deshonestos. Todavía no ama­
ba yo (*), pero deseaba amar : i 
con una mas disimulada i oculta 
infelicidad me aborrecía por ser 
menos infeliz. Deseando tener 
am or, buscaba á quien amar : que 
era lo mismo que aborrecer mi 
seguridad, i el camino que estaba 
líbre de lazos i peligros.

Esto provenia de que esta­
ba muy fáito i necesitado de aquel 
interior aliménto,que sois Vos mis­
m o, Dios mió ; i no tenia hambre 
hi apetito de é l , antes estaba sin 
deséo alguno de los alimentos in­
corruptibles i espirituales; no por­
que estuviese lléno i hárto dé 
e llo s , sino porque me causaban 
tanto mayor fastidio, quanto mas 
vacío i fálto de ellos estaba. Por 
eso no estaba sana mi alma ; i co ­

mo
(*) Asi debe leerse según la edición 

de San Mauro.

L i b . I I I .  C a p . I . 1 4 5  
mo llagada i enferm a, se salia fue­
ra de s í , miserablemente ansiosa 
de rozarse con las criaturas sensi­
bles i exteriores , para que la qui­
tasen aquella comezon que la cau­
saban sus llagas. Pero tampoco se 
amarían aquellas criaturas , si no 
tuvieran alma con que poder 
amar ellas.

E l amar i el ser amado se me 
proponía como una cosa muy dul­
ce * especialmente si también go- 
záse de la persona que me ama­
ba. Con que venía á ensuciar la 
clara fuente de la amistad con las 
immundicias de la concupiscen­
cia (*) , i enturbiaba su candor 
con el cieno de la lascivia ; i no 
obstante ser impuro i torpe , que­

ría

(*) Alude en esto á la amistad que 
íomó con una muger al año siguiente 
de su llegada á Catthago , teniendo él 
17 años de edad : i en ese mismo ano 
murió su padre Patricio.

Tom. L  K,
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ria ser tenido por galan i cortesa­
no , muy picado de vanidad : por
lo que no tardé mucho en caer 
en los lazos del am or, cuya pri^ 
sion deseaba.

Pero oh Dios mió , i miseri­
cordia m ia! con quánta hiel i 
amargura rociasteis aquella sua­
vidad de mis placeres, usando asi 
conmigo de vuestra infinita bon­
dad ! Porque logré también el ser 
am ado, i la. posesion del objeto 
de mi amor: alégre i contento de 
verme atado, con fuertes i funes­
tas ligaduras , para ser despues 
herido i azotado con varas de 
hierro ardiendo : que esto vienen 
á ser para quien ama , los zelos, 
las sospechas , los temores , las 
iras , desazones i contiendas.

C A -

L ib .  III. C a p . II. 14 7
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C A P I T U L O  II, 

D E  L á  A F I C I O N  Q U E
tenia á los espectáculos 

trágicos,

2 Tt /|E  arrebataban tam - 
I y ÍL bien ácia sí los és- 

pe&aculos del Theatro , llenos de 
imágenes de mis miserias , é in­
centivos del fuego que en mí ar­
día.

Pero en qué consistirá que 
quándo un hombre vé representar 
sucesos lamentables i trágicos, 
quiere alli dolerse de ellos i sen­
tirlos , i no obstante él mismo no 
quisiera padecerlos? Es muy cier­
to que él desea padecer aquella 
pena i sentimiento , pues ese mis­
mo sentimiento i dolor es su de- 
léite. Pues qué viene á ser esto 

K 2  si-
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sino una gran locura ? porque tan­
to mas se mueve á dolor qualquie- 
ra con aquellos lamentables casos, 
quanto menos sáno está de seme­
jantes afeétos : aunque quando es 
él mismo quien los padece, se sue­
le llamar miseria ; i quando son 
otros, i él se compadece de ellos, 
se llama misericordia.

Pero qué misericordia ha de 
ser, la que se ordena á unas cosas 
puramente representadas i fingi­
das? Porque alli no se le excita 
al que está oyendo i m irando, pa­
ra que socorra ó favorezca á al­
guno ; sino solamente á que se 
duela de aquel fracaso : i quanto 
mas se mueve á. dolor i sentimien­
to , tanto mas favor le hace al 
Aétor de aquellas representacio­
nes. I si. aquellas calamidades i 
desgracias ( verdaderas , ó fingi­
das ) se representan de modo que 
no causen sentimiento i dolor al 
que las mira : se sale de alli fas­

tidiado i quejándose de los Adto- 
r e s ; pero si se commueve i enter­
nece, persevera con m as atención, 
i tiene gusto i alegria en llorar.

3 Pues qu é, también se aman 
los dolores? Lo cierto es que to­
do hombre desea estar gozoso. 
Acaso consistirá esto en que , y a  
que ningún hombre tenga gusto 
en ser él mismo infeliz i misera­
ble , ó en padecer miseria i tra­
báje alguno ; no obstante tiene 
gústo i placer en ser compasivo 
i misericordioso : i como esto no 
puede ser lo,sin padecer alguna pe­
na i dolor , por ésta sola razón se 
apetezcan ó se amen los dolores?

Este genero de compasion 
puede provenir del claro manan­
tial de la amistad. Pero adonde 
va á parar esa corriente ? Para 
qué irá esa agua crystalina de la 
compasion descaminada , i per­
dida la claridad i celestial sere­
nidad que tiene ? para que irá á 

K  3 en-
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entrarse por su propria inclina­
ción en el precipitado arroyo de 
de pez encendida , que exhala 
grandes ardores de negras livian­
dades , en los que ella también se 
muda i se convierte?

Pues qué , hemos de desterrar 
de nosotros la misericordia i com­
pasión ? No por cierto. Luego al­
gunas veces se han de amar las 
penas i dolores. S í, alma mia; pe­
ro cuida mucho de que esa mise­
ricordia no vaya á parar á la imr 
mundicia , confiando en la gracia 
i protección de mi Dios , i Dios 
de -nuestros padres , digno de ser 
alabado i ensalzado por toda 1$ 
eternidad : guárdate de emplear 
tu compasion en la immundicia.

Ahora yo verdaderamente no 
dejo de compadecerme i tener mi­
sericordia ; pero entonces en los 
Theatros me com placía con los 
amantes , quando conseguían el 
fin de sus depravados amores, aun­

que
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que alli no lo egecutasen mas que 
en apariencia i representación. 
Mas quando los amantes padecian 
la pena i sentimiento de verse 
privados uno de otro , yo tam­
bién me contristaba , i como que 
tenia compasion ; i no obstante 
ésta diferencia i contrariedad de 
afeétos , me deleitaban entram­
bos. Pero ahora tengo mayor com ­
pasion del <que se alegra en una 
maldad , que de otro que padece 
pena x sentimiento por verse pri­
vado de un deleite pernicioso , i 
haver perdido aquella felicidad 
infeliz.

Esta es sin duda mas verda­
dera misericordia ; pero en ella 
no causa deleite el dolor i com ­
pasion. Porque aunque merece 
alabanza por su obra- i aélo de 
caridad el que se duele i compa­
dece de un miserable ; = con todo 
eso mas quisiera é l , si es legíti­
ma i verdaderamente misericor- 

K 4 dio-
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dioso , que no huviera males de 
que compadecerse. Porque asi co­
mo es imposible que la benevo­
lencia sea malévola ó quiera al­
gún ma! á otro : asi lo es tam^ 
bien , que el verdaderamente mi­
sericordioso desée que haya mi­
serables , para que él egercíte su 
misericordia.

Asi es cierto que hay algún 
dolor laudable; pero ninguno hay 
amable. Porque Vos , Dios i Se­
ñor m ió , que amais tan finamen­
te nuestras almas , por eso mas 
pura i perfeétamente que nosotros 
sin comparación alguna teneis mi- 
séricordia , porque no va acom­
pañada de dolor ni pena. Pero 
guien h a y , que pueda llegar d 
tanto?

4 A l contrario me sucedia á 
mí en aquel tiempo : pues yo , po­
bre de m í, amaba el compadecer­
me , i buscaba tener de qué do­
larme , quando en el trabájo age-

no,

n o , fingido i representado , aque­
lla acción i lánce con que el C o - 
mico me hacía saltar las lagry- 
mas , era la que mas me agrada­
ba , i con mayor vehemencia me 
suspendía. Pero si andaba yo co­
mo infeliz oveja descarriada de 
vuestro rebáño , i sin querer 
aguantar que fueseis Vos el Pas­
tor que me guardaseis ; qué m a- 
rabilla e s , que estuviese lleno de 
roña i asquerosos males ? D e aqui 
nacia el que yo amáse los dolo- 
res; no los que me penetrasen muy 
adentro ( pues no deseaba pade­
cer cosas semejantes a las que 
veia representar ),sino unos dolo­
res con los quales , oidos i repte- 
sentados , me restregáse superfi­
cialmente i como que me rascáse; 
pero á estos dolorcillos exterio­
res , que hacían lo mismo que las 
uñas de los que se rascan , se se­
guía una hinchazón ardiente , 1 
una inflamación con materia i

cor-’
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corrupción lastimosa. Tal era mi 
v i d a ; pero , Dios mió , éra vida 
esto?

C A P I T U L O  II I .

D E  L O  M U C H O  Q U E  L É
disgustaba la canda (¡i a de los 

Estudiantes de Car- 
thago.

I
s ’E 'N í r e  tant0 vuestra m i- 

Jl L  sericordia , fiel siem­
pre conmigo , andaba como vo­
lando al rededor de m í , aunque 
á lo lejos : porque estando yo en­
tregado á tantas maldades , i si­
guiendo los impulsos de mi sacri­
lega curiosidad , que alejándome 
de Vos , me conducía i llevaba~á 
cometer innumerables bajezas i 
perfidias, que eran otros tantos 
viles i engañosos sacrificios, en

que

que ofrecia mis malas operacio­
nes en obséquio de los demonios; 
Vos , Señor , infinitamente mise­
ricordioso , disponíais que en to­
dos mis desórdenes hallase mi cas­

tigo.
También me acuerdo , que un 

día de fiesta, i dentro de las pa­
redes de vuestra Iglesia , me atre­
ví á desear d e s o r d e n a d a m e n t e  urf 
objéto, i tratar allí u n  asunto, que 
me havia de producir frutos de 
muerte. P o r  eso me castigasteis 
c o n  graves penas ;_pero fueron 
oada resoedo de mi culpa , Dios 
m i ó  , misericordia mia , amparo 
mió i defensa contra los terribles 
males en que anduve soberbia­
mente confiado i orgulloso , a  par­
tan dome lejos de V os, siguiendo 
mis caminos i no lo s  vuestros i 
amando una fugitiva'dibertad que 
no alcanzaba. . . . .

6 También aquellos estudios 
en que mé empleaba , i tenían

nóm-

L ib . III. C ap . HT. i  $5
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nombre^ de buenos i honestos, 
se dirigían i ordenaban á que lu­
ciese en los Tribunales , i so­
bresaliese en los pleitos i alega­
tos consiguiendo tanto mayores 
elogios , quanto inventáse i usá- 
se mayores engaños. Tanta es la 
ceguedad de los hom bres, que 
llegan á gloriarse de su misma ce­
guedad!

_ Ya era yo el primero i prin­
cipal en la clase de Rhetorica: 
de lo qual estaba soberbiamente 
gozoso , é hinchadamente vano; 
aunque mucho mas quieto i mo­
derado que otros (como Vos Se­
ñor lo sabéis), i enteramente apar­
tado de las pesadas burlas i chas­
cos que hacian aquellos Estudian­
tes traviesos i reboitosos, que lla­
maban E  ver sor es (a) ó Trastorna­
d l e s  ( nombre infausto i diabóli­
co , que se ha hécho ya como in­
signia i distintivo de urbanidad), 
entre ios quales vivia yo  con una

LiB. III. C a p . III. 157 
especie de vergüenza desvergon­
zada , porque no era como ellos. 
Y o  me mezclaba i andaba con 
ellos, i me complacía su amistad; 
aunque siempre tenia oposicion i 
horror á sus desordenadas trave­
suras , esto es , á los engaños i 
chascos con que descaradamente 
perseguían é insultaban la corte­
dad i vergüenza de los forasteros 
i desconocidos , para inquietarlos 
i descomponerlos sin motivo ni 
ínteres alguno , mas que hacer 
burla de e llo s, i fomentar con es­
tos chascos i burlas sus mal inten­
cionadas alegrías. Nada hay que 
se parezca mas á lo que hacen 
los demonios , que lo que hacian 
aquellos. I a s i , qué nómbre les 
convenía mejor , que el de Tras-  
tomadores? Pero antes eran tras­
tornados ellos : burlándolos i en­
gañándolos ocultamente los fala­
ces i malignos espíritus,en su mis­
ma intención de burlarse de los 
otros i engañarlos» NO -
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N O T A S .

(a) N o obstante la explicación que 
el Santo D oñor hace de los Eversóres, 
diciendo que se burlaban de los foras­
teros : que éste era nombre que se ha- 
vía hecho como distintivo i caraéter de 
gente urbana : i que su ocupacion era 
la mas semejante á la de los demonios; 
ni los Traductores , ni los Anotadores 
( que he visto ) de ésta Obra han podi­
do atinar con lo que quiso dar á en­
tender San Augustin en la palabra Ever­
sóres.

Asi el P. Wangriereck dice : Dú- 
íium  est, quos S. D . Eversóres intélli- 
ga t. El M» Fray Sebastian Toscano tra­
dujo éste lugar , diciendo : „  Apartado 
„  de los engaños que fabrican los en-: 
„  gañadores , & c .  EL Italiano Mazzini, 
asi : „  Lontano del tutto dal far quelle 
,, souversioni, quali facevano gli sou- 
„  versori...... 1 mas abajo: „  Le loro
s, maniere di souvertire aitrui ; con le 
,,  quali souversioni... fítper tanto detti, 

Souversori. £1 P. Ribadeneyra, asi: 
Apartado totalmente de la pestilen-

j, cia , de que usaban algunos , que 11a- 
„  man en latin Eversóres , que quiere 
„  decir destruidores de las buenas cos- 
„ tutnbres,&c. El P. J, M. tradujo del 
Latin al Francés asi: „  Ceux qu’ on ap- 
,, pellé frondeurs.... i despues: Et c’ est 
„b íen  avec raison qu’ ils portent le 
,, nom de frondeurs , & c.  1 en la Nota 
„  (x) dice: Je n’ai point trouvé de mot 
„  plus propre pour rendre le latin Ever- 
„  sores : N o he podido hallar otra voz 
„  Francesa, que apropriar á la palabra 

Eversóres, que la de frondeurs.
Pero la letra i contexto del Santo 

no permite ninguna de las traducciones 
dichas ; no la primera , porque evérto 
jamas ha significado engañar, ni erser-  
sores engañadores , ni evérsio el engáño. 
L o  segundo, porque San Augustin dice 
que aquél aSto de la eversión, era la có­
sa mas semejante á lo que hacen los de­
monios : N ibil est illo aclu simílius á£ii- 
íus diemoniórum : en lo qual denota el 
Santo , que era una acción de especie 
determinada, i no qualquier genero de 
engáño , como dá á entender aquélla ex­
presión tan general de engaños i emga- 
ñadores.

N o la segunda 5 porque suhverso- 
res, i subversiones es una expresión muy

ge-

L i b . III. C a p . III. 159
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genérica, que no explica lo especifico 
i  particular de aquella acción ó trave­
sura de los Estudiantes, i deja la sen­
tencia sin explicar. N o la tercera, por­
que ademas de que la palabra pestilen­
cia es importuna, ni es verdad , que la 
palabra eversores significa por sí so­
la destruidores de las buenas costum­
bres , ni explica qué destrucción particu­
lar i determinada egecutaban aquellos» 
por la qual fuesen mas parecidos á los 
demonios, que por otras malas acciones 
que ellos u otros egecutasen. Porque 
el destruir las buenas costumbres se 
puede hacer de mil modos; i San Au- 
gustin habla aqui de una acción i un 
modo determinado : illo a£tu. N i tam­
poco puedo pasar , que el destruir las 
buenas costumbres sea distintivo i ca- 
rafter de la urbanidad , como pide el 
contexto que sea la eversión.

N o la tercera del P. J .  M . , porque 
si la palabra frondeurs no tiene otro 
significado que el de hondero , ó et que 
tira  piedras con honda ; no sé cómo pue­
de ser señal ó distintivo de urbanidad; 
ni en qué se parezca el tirar piedras con 
honda , á las operaciones del demonio; 
ni tampoco que esto fuese chasco ni 
burla de los forasteros.

En»

Lib. III. Cap. III. í6r
Entre tanta variedad i confusioíi 

apenas se descubre partido que tomar; 
no obstante que evidentemente se co­
nozca, que no es adeqüada ninguna fle 
las versiones dichas. Evérto  p ro p ia ­
mente significa volver una cosa de arri­
ba á bájo : que en una sola palabra se 
dice en Castellano trastornar , derribar, 
ó volcar : i consiguientemente el verbal 
evc'rsio es la acción de derribar, trastor­
nar, ó volcar. Y o  pues considerando 
que San Augustin habla aqui de los en­
redos i travesuras de muchachos Estu­
diantes, i no de otra clase de gentes: 
llegué á sospechar , si sería ésta una 
travesura , que ahun hoy dia suele usar­
se éntre Estudiantes, i yo la he visto 
egecutar varias veces: cuya travesura., 
si huviera de decirse en Latín , no hu- 
viera verbo mas proprio para explicarla 
que Evérto , is , i Evcrsio para signifi­
car la acción misma , i Eversores los qua 
la cgecutan, Antes de decir en qué co;t' 
sistía ésta travesura Estudiantina , quie­
ro prevenir , que no lo afirmo con ter­
quedad , sino que la propongo con. in­
diferencia , deseando que se averigüe lo 
cierto, i sea qualquiera el dichoso que 
lo descubra.

La travesura de que háblo consistía, 
Tom. I. L  en



en que un Estudiante se ponia detras 
de otro como agachado, sin que Jo ad­
virtiera el que estaba en pie hablando 
con otro tercero : i éste , luego que 
veía que el primero estaba en Ja pos­
tura referida, le daba al otro un pechu­
gón , i sin poder evitar la caida , Je der­
ribaba , le trastornaba, le volcaba. Es­
to lo soiian praflicar los Estudiantes 
unos con otros; pero mas freoüentemen- 
te con los Aldeanos i forasteros. I re­
flexionando y o ,  que en ésta acción se 
salvan todas las ciicunstancias con que 
explica el Santo aquellas eversiones : í 
que es travesura propria de ios Estu­
diantes (ahun en España, adonde la tra- 
herian los Arabes ) , me he inclinado á 
c reer , que ésta era la travesura de que 
habla el Santo. Lo primero, porque en 
en ella se salva la propria significación 
del Lacin,  derribar , trastornar, ó vol­
car. Lo segundo, por ser una especie 
da chasco , burla,  irrisión , ó engaño, 
como piden aquellas palabras del Santo, 
g r a tis  illudéndo , .. . .  ¡rridére amant , &  
f á lh r e . Lo tercero, porque es la acción 
mas semejante a lo que hacen los demo­
nios , que es derribar i hacer caer á los 
hombres con caídas morales ; asi como 
aquellos Estudiantes hacían caer á los

otros
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otros con caídas phy?icas i reales. Lo 
quarto , porque suponiendo como supo­
ne el Santo, que aquella burla ó chas­
co la egecutaban con los forasteros i 
desconocidos ( que serian regularmente 
los Aldeanos) , de ai p o d i a  provenir ei 
que los mismos Estudiantes de C ar­
tílago , batiendo gala de éstas travesu­
ras , las quisiesen hacer como notas i 
caracteres de gente urbana , que es lo 
que dice el Santo : velut insigne urba- 
nitátis est. Con ésta travesura no sola­
mente los derribaban , volcaban , i da­
ban con el'ios en el suelo, sino que tam­
bién los dejaban corridos i avergonza­
dos; i ellos muy alegres i contentos ds 
que , por ser picaros , advertidos , i C iu ­
dadanos , triunfaban de la sencillez é 
innocencia de los Aldeanos forasteros. 
Yo tengo dud3 de si será esto o no ¡o 
que nos quiso decir San Augustin ; pe­
ro mientras no se descubra otra cosa 
mas cierta, debo estar por aquella ex­
plicación , que se acerca mas a la letra, 
si no padezco mucho engáño.

N o debo omitir,  que la traducción 
que hace en Frances el mismo P.J.M  de 
aquella clausula ignotorum verecúndiarn, 
la retenué des nnuveaux venus, no parece 
Versión propria de la mente del Santo, 

L  a qué

L i b . III. Cap. III. 163
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que no habla de los nuevos ó recienve- 
nidos ( como quiere dicho Padre , para 
acomodar despues los chascos de Alhe­
nas á los Estudiantes de Carthago); n.¡ 
las eversiones se hacian á los Estudiantes 
nuevos ó recienvenidos , ni el Santo dá 
á entender tal cosa ; i si huviera tal es­
tilo en Carthago : quando S. Augustin i 
los otros amigos i compatrienses suyos 
fueron allá , huvieran padecido las di­
chas eversiones , i diera él Santo algim 
indicio de ello, I resta también que á 
los tales chascos les convengan las de­
más señas que dá San Augustin de las 
eversiones, i de los eversores.

C A -
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C A P I T U L O  IV .

COM O S E  E N C E N D IO  E N  
amor de la Vhilosophía , leyendo 

el Tratado de Cicerón que se 
intitula Hortensia.

7 X ?  ^  compañía de estos es- 
I j tudiaba entonces, sien­

do ahun de poca edad ( * ) , los 
libros que trataban de la eloqüen- 
cia , en la qual deseaba yo sobre­
salir por un fin tan reprehensible 
i vano , como era el deséo de la 
vanagloria, i aplausos de la vani­
dad humana.

Siguiendo el orden acosíum - 
brado en mi Estudio , havia lle­
gado á un libro de Cicerón , cu­

yo

(*)  Y a  se ha prevenido, que tenia so­
los 17 años quando llegó á Carthago.

L 3
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yo leguage casi todos admiran, 
aunque no tanto su ánimo i espí­
ritu. Aquel libro contiene una ex­
hortación del mismo Cicerón á la 
Philosophia , i se intitula (*) d  
Hortensio. Este libro trocó mis 
a fe¿los, i me mudó de tal modo, 
que me hizo dirigir á Vos Señor 
mis súplicas i ruegos , i que mis 
intenciones i 4deseos fuesen muy 
otros de lo que antes eran. Lue­
go al punto se me hicieron des­
preciables mis vanas esperanzas, 
i con increíble ardor de mi cora­
zón deseaba la immortal sabidu­
ría ; i desde entonces comence á 
levantarme para volver á Vos. 
Porque no leia aquel libro pa­
ra egercitarm e en hablar bien 
. __________ __________(co-

(*) Y a  havia llegado á los 19 años 
quando léyó el tal libro de Cicerón , co­
mo éi dice mas ab ajo ; el qual  Libro ó 
Trarado no existe ni se halla con ese 
título en las Obras de Cicerón.
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( como juzgarían todos los que su­
piesen que para éste fin estaba 
yo estudiando á expensas de mi 
m adre, teniendo ya entonces diez 
i nueve años , i haviendo mas de 
dos que mi padre havia muerto); 
no le leía pues ni le estudiaba 
para egercitarme i perfeccionar­
me en la eloqüencia ; ni me ha­
via él persuadido á seguir lo bien 
que hablaba , sino lo bueno que 
decía.

8 Con quánto ardor, Dios mío, 
con quánto ardor deseaba volver 
á tomar vuelo , i elevarme sobre 
éstas cosas terrenas hasta llegar 
áVos!  I no conocía lo que ege- 
cutabais conmigo por médio de 
semejantes afeétos i deseos : por­
que en Vos está la sabiduría , en 
cuyo amor me encendió tanto 
aquel libro , persuadiéndome lo 
que en G riego se llama 4>iAo<ro!fnx 
( Philosophia) , que es lo mismo 
que Amor de la sabiduría, M u- 

L4 chos
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chos hay que engañan por médio 
de la Philosophia , coloreando i 
desfigurando sus errores con la 
grandeza i dulzura de tan deco­
roso nom bre: i casi todos los que 
en aquellos tiempos , i en los an­
teriores , havian hecho engaños 
semejantes , están notados i des­
cubiertos claramente en aquel li­
bro. Al!i también se halla aquel 
saludable aviso i amonestación de 
vuestro divino espíritu , hecha á 
los hombres por boca de un sier­
vo vuestro , justo i santo : » E s- 
”  atentos i cuidadosos, para 
”  que ninguno os engáñe por la 
*> Philosophia i vana falacia , fun- 
”  dada en dodrina de los hom- 
» brgs, i confórme á los princí- 
m pios de la mundana cien cia , i 
» no según la de Jesu-Christo : en 
» quien habita corporalmente to- 
« da la plenitud de la Divinidad.
 ̂  ̂ Por lo que a mí to ca , bien sa- 
oeis, luz de mi corazon, que ahun

no

L t B . I I I .C A P . I V .  i S c j  
no tenia noticia de éstas palabras 
del A p ó s to l; i lo que únicamente 
me deleitaba en aquella exhorta­
ción , era queme encendía en de­
seos , no de ésta ó aquella deter­
minada seéta de Philosophos, Sino 
á que amáse i buscáse, consiguie-r 
se i abrazáse fuertemente a la  sabi­
duría , tal qual ella era en sí mis­
ma; i solamente una cosa me tem­
plaba aquel ardor i d e s e o : i era 
el no encontrar allí el nombre de 
Jesu Christo. Porque éste nom­
bre , por misericordia vuestra, 
Señor , éste nombre de vuestro 
Hijo i mi S a lv a d o r , ahun sien­
do yo niño de pecho le havia be­
bido i mamado con la lech e  de 
mi madre , i le conservaba g ra ­
vado profundamente en mi cora" 
zon ; i todo quanto estuviese es­
crito sin éste nombre , por m uy 
e ru d ito , elegante i verdadero que 
fuese , no me robaba enteramente
el afeito» _

CA-
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C A P I T U L O  V .

L E  D E S A G R A D A R O N  L A S  
Sagi adas Escvituvas , pov pare— 

cerle que tenían un estilo hu­
milde i llano,

9 T 'X E t e r m in é  pues dedi- 
-i— $  carme á la lección de 

de las Sagradas Escrituras , para 
ver qué tales eran. I conocí des­
de lu ego , que eran una cosa qus 
no la entendían los soberbios , i 
era superior á la capacidad de 
los muchachos : que era humil­
de en el estilo, sublime en la doc­
trina , i cubierta por lo común i 
llena de mysterios ; i yo  enton­
ces no era tal que pudiese entrar 
en ella , ni bajar mi ce rv iz  para 
acomodarme á su narración i es­
tilo. Quándo las comencé á leer,

h i-
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hice o tr o  juicio muy diferente del 
que refiero ahora ; porque enton­
ces me pareció que no merecía 
compararse la Escritura con la 
dignidad i excelencia de los escri­
tos de Cicerón. Porque mi hin- 
chazon i vanidad rehusaba acó 
modarse á la sencillez de aquel 
estilo , i por otra parte no alcan­
zaba mi perspicacia á penetrar
lo que interiormente contenía. 
Pero la Sagrada Escritura es tal, 
que se deja ver sublime i eleva­
da á los ojos de los que son hu- 

1 mildes i pequeños; i j o  me des-
- deñaba de ser pequeño , 1 me t e ­

nia por grande , siendo solamen­
te hinchado.

C A -
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C A P I T U L O  V I .

B E L  M O D O  C O N  Q U E  L O S
M aní que os le engañaron.

10 n E a ^ n a d ° ’ ^ v i -
J L ^  ne á dar en manos 

unos hom bres, tan soberbios 
como extravagantes (a), i ademas 
ce eso carnales , i habladores : en 
cuyas lenguas estaban ocultos los 
Jazos del demonio , i cuyas pala­
cras eran como una liga confec­
cionada en que se mezclaban las 
sylabas de vuestro nombre , del 
oe mi Señor Jesu Christo , i del 
Espíritu Santo , Abogado i Con­
solador de nuestras almas. Estos 
nombres no se les caían de la bo­
ca , pero era solamente en quan­
to ai sonido de las palabras , pues 

coraz°n le tenían vacío de la
ver-
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verdad. Pero ellos repetían fre* 
qiientemente éstas voces, Vzrdad^ 
verdad , i me la recomendaban 
m ucho, i nunca se encontraba en 
ello s; antes por el contrario, me 
decían muchas falsedades, no so­
lamente hablando de Vos (¿), que 
sois verdaderamente la Verdad, 
sino también hablando de los ele­
mentos del Universo, que son obra 
de vuestras manos. Y o debiera, 
ó Padre mío infinitamente bue-* 
no, i hermosura de todas las cria­
turas hermosas, haver dejado poc 
vuestro amor á todos los Philoso- 
phos, aunque hayan hablado bien, 
i enseñado dodrinas verdaderas 
acerca de los tales elementos.

Oh Verdad , Verdad ! quán 
entrañablemente i de lo íntimo 
de mi alma suspiraba por Vos, 
ahun en aquel tiempo quando ellos 
me hablaban de Vos freqiiente- 
mente i de diversos modos , ya 
solo de p alab ra, ya  también ea

sus
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sus libros que eran muchos i gran­
des!

Estos eran los platos en que, 
estando yo muy hambriento de 
V o s, me ministraban ellos el man­
jar de su doétrina, proponiéndo­
me en lugar de Vos al Sol i á la 
]una , hermosas obras vuestras, 
pero finalmente obras vuestras, 
no Vos mismo , ni aun las mejo­
res i mas principales de vuestras 
obras. Porque vuestras criaturas 
espirituales son mucho mas ex­
celentes, que todas éstas corpó­
reas , por mas resplandecientes i 
celestiales que sean.

Pero mi sed i hambre no era 
tampoco de aquellas criaturas 
perfectas i superiores, sino de Vos 
m ism o, de Vos Verdad eterna, 
en que no puede baver mudanza 
alguna, ni la obscuridad mas léve 
i  momentánea (c). No obstante en 
los platos de sus libros me pre­
sentaban unas ficciones brillan­

tes

L i e . III. C a p . V I. 175
tes i especiosas , res pedo de las 
qíiales sería mejor amar á éste Sol 
( que á lo menos decubre á nues­
tra vista un verdadero sér ) ,  que 
amar aquellos phantasmas fal­
sos con el alma engañada por los 
ojos.

I con todo eso, juzgando yo que 
aquello que me proponían erais 
V o s , i teniéndolo por verdad , me 
alimentaba de ello ; aunque no 
con ansia i apetito , porque en 
mi paladar no percibía el sabor i 
gusto de lo que Vos so is : i corno 
no erais Vos aquellas vanas ficcio­
nes , no me nutria con ellas ni 
m edraba,antes bien me enflaque­
cía mas i consumía.

Una comida soñada es muy 
parecida á las comidas verdade­
ras , de que se alimentan los que 
est3n despiertos; i no obstante ser 
tan parecidas , no se alimentan ni 
mantienen con aquel manjar so­
ñado los que están dormidos ; pe­

ro
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ro aquellos otros manjares inte* 
leéluales, de que voy hablando* 
ni ahun siquiera se parecían á Vos 
de modo alguno , como despues 
me lo haveis manifestado Vos mis­
mo : porque aquellos eran unos 
cuerpos fingidos i phantasticos, 
respeéto de los quales son mucho 
mas ciertos i verdaderos entes 
todos estos cuerpos celestiales i 
terrenos , que vemos con los ojos 
corporales , i que los ven igual­
mente que nosotros los brutos i las 
aves : i que tienen mas cierto i 
verdadero ser en sí mismos , que 
en aquellas imágenes que en nues­
tra imaginación formamos de 
ellos. I ahun todavía tienen mas 
certeza i realidad aquellas imá­
genes que en nuestra phantasia 
formamos de los cuerpos, que los 
■otros phantasmas enormes é in­
finitos , que con ocasion de aque­
llas imaginabamos i fingíamos no­
sotros , pues absolutamente son

na-
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nada i no tienen sér alguno en to­
da la naturaleza : de cuyos phan­
tasmas vanos i fingidos me apa­
centaba yo entonces , ó por me­
jor d e c ir , no me apacentaba.

Pero V o s , ó amor m ió, á quien 
acudo desfallecido para tener for­
taleza , ni sois estos cuerpos tan 
hermosos que vemos en los C ie­
los , ni los otros que no vemos alli 
ni los descubrimos; porque Vos 
sois el que los ha criado á todos 
ellos , i ahun no son ellos las co ­
sas mas excelentes i perfeétas que 
haveis criado. Pues quán lejos es- 
tais de ser aquellos phantasmas 
que imaginaba yo mismo , i que 
eran solamente phantasmas de 
unos cuerpos que no hay ni tie­
nen sér en todo el Universo ! res- 
pedo de los qüales tienen mas 
verdadero sér i mas cierta reali­
dad las imágenes i phantasmas 
que formamos de aquellos cuer­
pos que hay verdaderamente en 

Tom. L  M  el
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el m undo; pero también los cuer­
pos tienen mas cierto sér i reali­
dad en sí m ism os, que los phan- 
tasmas ó ideas que en nuestra 
imaginación formamos de ellos. 
N o obstante eso ,A ni Vos sois es­
tos cuerpos tan reales i verdade­
ros , ni tampoco sois el alma que 
dá la vida á los cuerpos: en lo 
qüal es mejor , mas noble i cier­
ta que los cuerpos mismos. Pe­
ro Vos sois la vida de las al­
mas , vida de las vidas , que vivís 
por Vos mismo i sin mudanza al­
guna , ó vida de mi alma.

11 Pues dónde estabais enton­
ces para m í , i quán lejos estabais 
de mí , Dios mió ? Mas yo era 
el que andaba alejado de Vos , i 
que me veia como el hijo pródigo, 

t Ui615' privado ahun de tas bt Ilotas con 
que alimentaba á los cerdos. Por­
que á la verdad , quánto mejores 
eran las fabulas de los Gramroa- 
ticos i Poetas ? que éstas ilusiones

;LtP. IIK >C APí VIr- I  
i  trampas engañosas ! Pues los 
versos i composiciones poéticas., 
i ahun la representación de; jVIer 
déa (d) volando por esos a y res,'son 
ciertamente mas útiles, i condu­
centes , que la doctrina de aque­
llos impostores-, que ponian i .en­
señaban haver:cfn¿0.¿lemetit-:>s.,.lQS 
que decían estar colocados en cin­
co cuevas 0 cavernas tenebrosas. 
Todo lo q u a l, además de ser fin­
gido i no tener sér alguno es tap 
perjudicial;, que dá la muerte á 
quien lo llega a creer. Pero á los 

: versos i poesías los traslado á ver­
daderos principios, i hago quem e 
sirvan de pasto verdadero : i si 
cantaba ó refería:en verso la fa- 
bula de Medéa qué volaba por los 
ayres , no era afirmándolo como, 
verdadero , ni tampoco lo creía 
aunque se lo o y ése referir .á  
o tro ; pero aquellas otras doctri­
nas , confieso que llegué á creer­
las.

M 2  Po­
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Pobre infeliz de m í, por qué 

grados fui cayen d o , hasta dar en 
en el profundo abysmo en que me 
v e ia ! Porque yo , Dios mió ( á 
quien confieso todas mis miserias, 
pues tuvisteis piedad de m í, an­
tes que yo pensase confesároslas), 
con mucha fatiga i ansia , por ha* 
liarme tan fálto de la verdad , os 
buscaba , Dios mió , con los ojos 
i  demás sentidos de mi cuerpo , i 
no con la potencia intelectiva, en 
que Vos quisisteis que me distin­
guiese i aventajáse á los irracio* 
n ales; siendo asi que Vos estabais 
mas dentro de mí , que lo mas 
interior que hay en mí mismo, i 
mas elevado i superior , que lo 
mas elevado i sum mode mi al­
ma.

De éste modo vine á dár con 
aquella muger (e) atrevida i sin 
prudencia , de quien hace un 
enigma Salomon , i la propone 
sentada en su silla á la puerta de

su

su casa diciendo á los pasageros: 
Comed gustosamente de los pa- 
ríes ocultos i guardados , i bebed 
la agua hurtada , que es mas 
dulce. Esta pues me engañó fácil­
mente , porque me halló vaguean­
do fuera de m í, esto es , ocu­
pado en las cosas exteriores i que 
se ven i perciben por los senti­
dos corporales , que eran única­
mente las que yo meditaba en mi 
interior.

Lib. ITT. Cap. VT. i 8 í

N O T A S .

(a") Estos eran los Maniqueos, cuyo 
Gefe fue un Persa, que antes se llamaba 
Urbico ó C u b rico , i despues tomó el 
ntknb e de Manés: cuyo nombre daba i  
entender su locura (pues M m s  en Grie­
go quiere decir furioso); pero sus dis­
cípulos , como dice San Augustin en el 
Libro de las Heregias, heregia 46 .,  du­
plicando la n de su nombre le llamaron 
Manniqueo, para que significáse el que 
vertid manná : Munnichísutn quosi tnon~ 
ntifundéntem.

M 3 El.



'.'Gaya  ÁügUstino en manos 'de los 
; Matnqueos él año de 374 : i estuvo en­

redado en sus errores por espacio de nue­
ve años, ’como eí mismo repite en va­
rias partes. Peró á los 28 anos de sil 
edad, que era el año 383, fue quando 
ki acabó de disgustar su doélrina , i los 
d e jó , i despreció.
. (/’) El primero i principal error dé 
ios1, Maniqueos era acerca de la natura­
leza Divina. Lo primero qué enseñaba 
Mahés , era qúe havia dos principios 
éntre sí contrarios' i cóeternos,i que eran 
dos substancias, una del t>ien , i otra del 
TTial; 2. Que quando ambas substancias 
pelearon entre sí, se mezcló el mal con 
el bien. 3. Que* dé ésta mezcla fue de 
donde ; ios ,ó la naturaleza del bien, fa- 

•rbficó i formó ál mundo. 4. Que ésta 
-ikiz. corporal, que se extiende infínit:- 
-ir¡éhte, mezclándose en todas las cosas 
•luminosas i lucidas ( éntre las qtiales 
-también cuentan á nuestras a lm as), es 

misma substancia i naturaleza de 
■ Dios. De donde se sigue, que ya nues­
tras almas, ya las demas cosas lucidas 

ri híminosas , eran trozos de la substan­
cia Divina.

De los elementos ensenaban tam­
bién varias extravagancias fabulosas.

Lo

í&2 C o s v v s .  í)E S. A u g u s t . Lo primero , que los elementos eran 
dobles, cinco buenos , i cinco malos, 
é. Que los cinco primeros fueron pro­
ducidos por la naturaleza del bien ; i 
los cinco segundos por la del mal.
3. Que de aquellos buenos Jáavian di­
manado las virtudes santas ; i de esto­
tro'; malos los principes de las tinieblas.
4. O n e  los elementos malos eran estos: 
E l  hum o, las tinieblas , el fu eg o , el agua, 
i el viento , á los quales se opoman los 
cinco buenos, de éste modo: al humo 
el ayre ; á las tinieblas la lu z  , al fuego 
malo el fuego bueno , al agua mala la 
agua hiena-, ál viento malo el viento bue­
no. Que para pelear con los elemen­
tos malos fueron enviados desde el rév- 
no i substancia de Dios los elementos 
b u e n o s  : i én aquella pelea se mezcla­
ron los unos con los otros. 6. Que en 
el elemento del humo nacieron los ani­
males de dos pies , i éntre ellas también 
los hombres : en las tinieblas los que 
andan arrastrando : en el fu eg o los qua- 
drupedos : en las aguas los animales que 
nadan : i en el viento los que vuelan.

(e) Aquél es el verdadero sentido 
de aquellas palabras de la Epístola de 
Santiago ; porque’ como dice el j .  
M  en sus Notas á ésta O bra, San Au-

M4 gus-
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gustin se sivió aqui de la versión Itálica, 
donde en lugar de rpow»iü-ttoiski-gim. , vi- 
eissitúdinis obumbrátio, se debe leer poTr»?.
a.7ro(TMA^iM, moménti obumbrátio : lo qual 
hace un buen sentido, que tiene conne- 
xion con lo antecedente ; i leyendo del 
otro modo, no se entiende bien lo que 
el Apostol d ijo , ni lo que quiso decir.

(d) Medea irritada de que Jason 1̂  
abandonaba para casarse con Glauca 
hija de Creorc Rey de Corintho, se sit- 
vió de los hijos mismos que ella havia 
tenido de Jason , para enviar un regálq 
emponzoñado á su competidora. El ve­
neno era tan aétivo, que de Glauca pasq 
también á Creon. I finalmente Medea, 
para apurar mas á Jason i darle mas; sen* 
timiento , mató á sus hijos con sus pra- 
prías manos ; i despues elevándose por 
los ayres en un carro tirado de drago­
nes , insultó i J aso n , i le reprehendió 
colérica i furiosa su perfidia, i se reti? 
ró á Athenas.

(e) En este enigma entiende aqui S,f 
Augustin la Seéta Maniquea, en que ca­
yó engañado por las razones que refie­
re en éste Capítulo i en el siguiente , i 
por otras que se pueden ver en Tille- 
xnont, Tomo XIII. Cap. 8.

C A -
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COMO S E  D E J Ó  L L E V A R  
de Id dodtrina de los 

Maniqueos.

12 TWTO sabía ni conocía 
J \ |  yo que huviese al­

guna otra cosa que verdadera­
mente existiese , fuera^ dê  las 
corpóreas i sensibles : i asi me 
parecía que obraba como hombre 
de entendimiento i de ingénio 
agudo, conformándome-con aque­
llos necios que me engañaban,pre­
guntándome: D e donde procedía
lo malo : si tenia Dios forma cor­
pórea , i si tenia también cabe­
llos i uñas: si se havian de tenet" 
por justos los que tenían muchas 
mugeres á un tiempo , i los que 
quitaban la vida á  otros hombres.



J o a n , 4 . 
v . 24.
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i sacrificaban animales.

Como yo estaba ignorante dé 
la verdad acerca de éstas cosas, 
me bailaba bastantemente emba­
razado i perturbado con tales pre­
guntas : i por los mismos medios, 
i con los mistros pasos con que 
me apartaba de la verdad , me pa­
recía á mí que la iba alcanzando; 
por no háver llegado todavía á 
co n o cer, que no es otra cosa el 
mal sino privación de el bien, has­
ta llegar al mayor mal que es la 
nada ,; i privación de todo bien. 
Pero cómo lo havia yo de cono­
c e r, si mi conocimiento por los 
sentidos no pasaba de las cosas 
corporeas ; i con el interior co­
nocimiento del alma no pasaba 
de los phantasmas , ó especies de 
mi phantasia?

Tampoco havia llegado á co ­
nocer, que Dios es un puro e piri- 
tu;  i que no tiene partes extensas 
a lo largo ni á lo ancho , ni quan-

ti-

tidad corporea, material i de bul­
to : porque ésta necesariamente 
ha de ser menor en una parte so­
la , que en el todo. I aunque se 
supusiese que dicha quantidad era 
infinita , sería menor contratada 
á un cierto i determinado espa­
cio , que extendida por un espar­
ció infinito : i asi no estaría toda 
ella en todas partes , como lo es­
tá el espíritu, i como lo está Dios.
I además de esto , ignoraba total­
mente qué es lo que hay en no­
sotros por donde seamos seme­
jantes á D ios, i por lo q u e  pueda 
decir la Escritura con verdad, 
que fuimos formados a imagen i 
semejanza de D ios.

13 N i  havia llegado á cono­
cer aquello en que consiste la jus­
ticia interior i. verdadera , que no 
arregla sus juicios por la costum­
b re , sino por la ley reétisima da­
da restablecida por un Dios T o ­
dopoderoso, para que con arré-

g l0
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glo á ella se formasen las costum­
bres de todas las regiones i eda­
des , acomodándose á todas las 
edades i regiones; ño obstante ser 
ella una misma en todas partes i 
tiempos , i no tener diversidad 
alguna en ésta parte respedo de 
la otra , ni ser de diverso modo 
en éste que en otro tiempo. Con 
arrég o a esta justicia fueron jus­
tos Á brahan, Isaac, Jacob , M oy- 
ses, D avid, i todos los demás que 

, han sido alabados por boca del 
¡mismo Dios; aunque los tenga por 
iniqüos la multitud de los ignoran­
tes que juzgan de todo por princi­
pios humanos,\ miden las costum­
bres de todo el mundo por el ni­
vel de las suyas i de su tiempo. 
C u ya ignorancia es sem ejanteála 
de un hombre . que no entendien­
do palabra en materia de arma­
duras , ni sabiendo qiiál de ellas 
corresponde á cada parte del 
cuerpo, quisiese cubrir la eabe-

za con las grebas , que es la ar­
madura que corresponde á las 
piernas , i á éstas quisiese calzar­
las el morrion ó celada , que es 
para la cabeza; i luego murmu- 
ráse i se quejáse de que lo uno 
i lo otro no se ajustaba ni le sen­
taba bien: O como si un mercader, 
en un dia en que havia ley para 
que se guardáse fiesta desde el 
médio dia adelánte, se diese por 
ofendido porque no se le permi­
tía vender por la tarde , permi­
tiéndosele vender por la mañana:
O  como si uno se admirára de vet 
que en una misma casa se le per­
mitía á un criado inferior coger 
algunas cosas en la m áno, que 
no se le permitian cogerlas á otro 
mas principal , v. gr. al Copero, 
que está destinado á ministrar la 
bebida: O  como si uno afeára que 
se egecutáse detras de los pese­
bres , lo que no se permitía hacer 
delante de la mesa: O se ¿ndigná-

se

L tb. III. C ap. VII. jg p
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.se., porque siendo una la habita­
ción i uña la familia , no se daba 
á  todos i en todas partes un mis­
mo tráto , i una misma cosa.

Asi vienen á ser estos, que se 
irritan quando oyen decir, que en 
aquellos siglos les fue licita á los 
Justos alguna cosa , que á los de 
nuestro tiem po.les está prohibi­
da : i porque á aquellos mandó 
Dios una cosa , i á estos otra , se­
gún la diversidad de motivos que 
ocurrían en diversos tiempos ; no 
obstante que los unos i los otros 
obraban arreglados, á una misma 

-reftitud i justicia. Pero ellos mis­
mos están continuamente experi­
mentando , que en el cuerpo de 
un mismo hombre corresponde i 
viene bien á una, parte , lo que á 
otra no la corresponde : que en 
un mismo dia es licito hacer ésta 
ó aquella cósa un poco antes , que 
•de alli á una hora ya no es lici­
to hacerla ; que en una misma

ca-

casa se permite ó se manda ha­
cer alguna cosa en un lugar de­
term inado,que justamente se pro­
híbe ó se castiga que se egectíte 
en otro¿

Por ventura se podrá decir 
por esto que ,1a justicia es muda­
ble i vária? Los tiempos, á quie­
nes ella preside sin mudanza, son 
los que se varían i se mudan, por­
que no pueden venir todos juntos, 
sino sucesivam ente unos tras de 
otros : porque esto pide esencial­
mente el sér i naturaleza de los 
tiempos. :

Pero los hombres , cuya vida 
sobre la tierra es tan corta , co­
mo por una parte no pueden enla­
zar sensiblemente las .causas i mo­
tivos que reglaron las costumbres 
de los primeros siglos , i las de 
otras naciones que ellos no han 
tratado ni experimentado , con 
las que están experimentando i 
viendo todos los d ia s; i por otra

par-
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p a rte  pueden fác ilm en te  ve r  en 
un m ism o c u e r p o , en un m ism o 
d ia  , i en una m ism a casa , qué 
es lo  que correspon de á ca d a  uno 
de los m iem bros , á ca d a  uno de 
los instantes , i á  cad a  uno de 
los sitios i personas de una casa: 
d e  ai es que acusan i reprehend en 
aqu ella  d iversidad  de costum bres, 
i  se con form an  con ésta o tra  d i­
v e rsid a d  de accion es.

1 4  T o d as éstas cosas las ig ­
n oraba y o  e n to n c e s , ó  no las con1* 
sid eraba ; i aunque por tod as par­
tes  se están vin ien d o á los ojos, 
y o  00 las v e ia . Pues ahun quando 
h a c ía  versos , sabía m u y  bien, 
que no d eb ia  ni p od ia  poner qua- 
lesqu ier p ies en qualquier p arte  
del v e r s o , sino en ta l i ta l esp ecie  
d e  verso  , ta l i ta l p ie  d e te rm i­
nad o : i en una m ism a esp ecie  de 
ve rso  , no p o d ia  poner en todas 
p artes un pie m is m o ; i el a rte  de 
P oesia  que d ab a  éstas re g la s  d ife -

ren-
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rentes , no era diverso de sí mis­
mo en un parage i en otro , sino 
un solo i único arte que á un mis­
mo tiempo contenía todas éstas 
reglas diferentes.

Pues yo no contemplaba , que 
la justicia que havia dado la regla 
á las acciones de los hombres jus­
tos i Santos, contenia mucho me­
jor i con mayor excelencia i ’süi 
blimidad todos sus preceptos jun­
tos i de una v e z , aunque eran én­
tre sí tan diferentes, sin variar­
se ella , ni admitir mutación a l­
guna , no obstante que en varios 
tiempos no lo mandaba todo jun­
to , sino que distribuía, i repartía 
en diversos tiempos • lo'que á ca­
da uno era correspondiente i pro»- 
prio. I yo que estaba tan cie*- 
g o , que no veia éstas, cosas , rae 
atrevía á reprehender á aquellos 
antiguos i santos^Patriarcas , que 
no solamente usaban de las cosas 
que tenían presentes del moda que 

Tom. I. N  Dios
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Dios les mandaba é inspiraba , si­
no que también anunciaban las 
cosas venideras según i como Dios 
se las revelaba.

(£Dg- ~ ^

C A P I T U L O  V I I I .

E X P L I C A  C O N T R A  L O S  
Maniqueos , qué pecados se 

deben detestar siem- . 
pre.

15 T ^ E R Q  acaso podra se- 
JL ñalarse algún tiempo 

ó lu g a r, donde se tenga por ma- 
Deuter.6.1° o se dé por cosa injusta, el 
▼•5- ' ' amar a D ios de todo corazon ,-con 

■toda el alma i  con todas !sus po- 
Matíh. tgncicts i el amar cada uno á su

22. v. 37' ’  s ,, o n
progimo como a si mismos Por eso 
todas aquellas maldades :qlie son 
contra la naturaleza , en todas 
partes i en todos tiempos son son

•abo-
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abominablés i dignas de castigo, v 
como :1o fueron las de los. babi- Gca. I3, 
tantes de Sodoma. I aunque todas 44, 
las gentes dél mundo se confor- 
máran en cometer, aquellas mal­
dades, no por eso dejarían de ser 
reos del mismo delito i pena, aten­
diendo á la justicia í ley divina, 
por quanto Dios no formó á los 
hombres para que usasen de si 
tan torpemente los unos de los 
otros, I asi se deshace i se rom­
pe aquella íntima unión i socie­
dad , qué debemos tener éntre'no­
sotros i D io s , quando se mancha 
con el úso perverso de la concu­
piscencia carnal aquella misma 
naturaleza que le tiene i reconoce 
por su Autor.

Pero aquellos delitos i malda­
des, que solamente son contra las; 
costumbres de los hombres en pue­
blos diferentes , se deben evitar* 
siguiéndola diferencia de costum­
bres de cada pueblo : para que lo 

N a  que
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que tengan éntre sí paétado i está* 
blecido por costumbre ó por ley 
de la Ciudad ú de la Nación , no 
se quebránte por vicioso antojo dé 
ningún biudadano ó .extrangero. 
Porque verdaderamente es torpe 
i fea qualquiera parte de u n  cucmv 

p o , que no se conforma i  convié* 
ne con su todo.

Pero quando Dios manda al­
guna cosa', que es contra la cos­
tumbre ó páéto de qualésquiera 
gentes o pueblos , sin duda se der 
be hacer , aunque no.'se haya h e­
cho alli jamas ; i si antes se ege^ 
cutaba, i ŝ . havia yaqinterrumpi- 
do , se debe hacer i egecutar de 
nuevo.; i. si- no estaba mandado i 
establecido que se hiciese la tal 
co sa, se debe establecer i mandar 
que se haga. Porque si puede un 
Rey. mandar en la Ciudad i terrw 
torio donde reyna, lo que ninguno 
de sus antecesores., ni tampoco él 
mismo havia mandado, hasta en- 

l  ton-
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tonces: i no es el obedecerle con-- 
tra las leyes de la sociedad , an-> 
tes bien lo sería el deiar de obe­
decerle , porque es páélo i con­
cierto universal de la sociedad 
humana el obedecer todos á sus 
R e y e s; Dios que es R ey universal 
de todas las criaturas, quánto mas 
debe ser obedecido , sin la duda 
mas léve , en todo quanto man- 
dáre ? Porque asi como éntre los 
Magistrados i Gobernadores de 
la sociedad humana hay uno supe­
rior , á quien deben obedecer los 
subalternos ; asi Dios como supe­
rior á todos, de todos debe ser 
obedecido. iS§
- 16  También son detesta­
bles i dignos de castigo los deli­
tos que se cometen contra el pro- 
gimo con deséo de hacerle algún 
dáno: ya  sea de palabra dicien- 
dolé alguna afrenta , ya de obra 
haciéndole algún agrávio : i esto 
ó por vengarse de é l ,  como un 

N 3 ” ene-
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enemigo hace con otro , o por 
conseguir algún exterior prove­
cho o interés , como sucede al 
ladrón respeéto del pasagero á 
quien roba , ó por evitar algún 
mal que le ha de sobrevenir de 
otro á quien teme ; ó teniéndole 
envidia, como acontece en el que 
es infeliz respeéto de otro dicho­
s o , i en el que estando en pros­
peridad teme i le pesa de que otro 
se le iguále ; ó por solo el gásto 
i deléite que él saca del dáño age- 
no , como los que asisten á ver las 
luchas de G lad iatores, ó como 
los que se deleitan en hacer bur­
la de otros i pegarles chascos.

Estas son las principales es­
pecies de la iniquidad , las qiia- 
]es nacen del apetito desordena- 

i. jo™.3, ¿o ¿je dominar , de la vana cu- 
1 ' riosidad i deséo de ver , ü del 

apetito desordenado de los delei­
tes sensuales ; ya sea juntándose 
todos tres apetitos , y a  dos de

ellos,
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ello s, ya uno solo. Pues de éste 
modo , dulcísimo i altísimo Dios 
mío, todos los desórdenes de nues­
tra vida son transgresiones de 
vuestra divina L ey  , ó contra los 
tres primeros preceptos , ó con­
tra los siete últimos de vuestro 
Decálogo , figurado i entendido 
en la Escritura por el psalterio 
de diez cuerdas.

Pero qué maldades de los 
hombres pueden llegar hasta Vos, 
que sois inviolable? Ni qué ofen­
sas pueden ellos efeétivamente 
egecutar contra V o s , á quien es 
imposible hacer mal ó dáño algu*- 
no? Pero ah! que Vos castigais 
los males que egecutan contra sí 
mismos los hombres (pues ahun 
pecando contra V o s , obran cruel­
mente i sin piedad contra sus al­
mas : i esto es proceder engaño- Ps. 5S- 
samente la maldad contra s í  mis-  I2- 
nía),  ya sea viciando i pervir­
tiendo su propria naturaleza que 

N 4  Vos
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Vos criasteis i ordenasteis : ya sea 
usando immoderadamente de las 
cosas lic ita s , ó deseando ardien­
temente las que no son permiti- 

Rom i ^as » Para abusar de ellas con- 
l6- tra el orden natural: ya se ha­

gan reos por desmandarse con­
tra Vos con interiores a fe& o s, ó 

£ íl‘9' v'co n  palabras exteriores, tiran­
do coces contra el aguijón : ya  
sea finalmente, quando rotos los 
lazos de la sociedad humana i 
traspasados sus límites , se ale­
gran temerarios i atrevidos con 
las particulares alianzas , ó con 
las divisiones que ellos éntre sí 
privadamente forman , según que 

estado adual de las cosas les 
agrada , ó les disgusta.

Estas maldades egecutan los 
hom bres, quando os dejan á Vos, 
que sois fuente de la vida , único 
i verdadero Criador i Gobernador 
del Universo ; i por su propria so­
berbia í particular orgullo , aman

eq

en las criaturas-un bien aparénte 
i falso. Asi es constante que no sé 
vuelve á V o s , sino por médio de 
una humilde piedad : i Vos en­
tonces nos sanais de nuestras ma­
las costumbres, i perdonáis sus pe­
cados á los que humildemente los 
reconocen i confiesan : i oyendo 
Vos los gemidos i sollozos de los 
pecadores, que se ven aprisiona­
dos con los hierros de sus culpas, 
los desatais i dejais libres dé las 
cadenas que nosotros mismos nos 
haviamos forjado ; á no ser qué 
nos sublevemos contra Vos , por 
seguir la falsa libe'rtad de nuestro 
desenfréno , i con el deséo i an­
sia de conseguir mas , padezca­
mos el castigo de perderlo todo, 
por amar nuestro bien particular 
mas que á Vos mismo, que sois 
el bien universal de todos.

Lib. IÍI. C a p . VIII. sor
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tfSE- — í .

C A P I T U L O  IX .

D E  L A  D I F E R E N C I A  Q U E
hay éntre los pecados ; i de la que 

hay también éntre el ju icio  
•de D ios i el de los 

hombres.

i ?  :T ) E R O  éntre tantas mal- 
JL dades i delitos de los 

hom bres, éntre la multitud de sus 
iniquidades, hay también que 
contar aquellas faltas que come­
ten los que comienzan á aprove­
char en la virtud ; las quáles son 
reprehendidas i vituperadas por 
aquellos que juzgan redámente 
atendiendo á las reglas de la 
perfección ; i son también ala­
badas de otros, atendiendo al fru­
to  que se espera de ellas , como 
se alaba por lo común el trigo

ahun
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ahun quando recien nacido i en 
verde.

Otras acciones hay que se pa­
recen á los graves delitos i peca­
dos , i realmente no son pecados 
ni delitos ; porque ni son ofensas 
contra V o s , Dios i Señor mió , ni 
son contra el bien común i socie­
dad hum ana: como quando se ha­
ce alguna prevención i acopio de 
las cosas proprias de la estación 
del tiempo , i necesarias para la 
v id a , i por otra parte no hay cer­
teza de que sea éste cuidado efec­
to de una codicia desordenada: cí 
quando se castiga con legitim a po­
testad á los culpados , pero igno­
rándose si los Jueces lo hacen mo­
vidos de un mal deséo de mortifi­
carlos. I asi muchas cosas que á los 
hombres les parecen vituperables 
i malas , Vos Señor las aprobais i 
dais por buenas ; i otras muchas, 
alabadas de los hom bres, Vos las 
desaprobáis como culpables: por-
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que muchas veces la exterior apa^ 
riencia de la obra es muy distin­
ta del ánimo é intención de quien 
la egecuta , i de lo que pedia la 
circunstancia oculta del tiempo 
en que se hizo ó determinó.

Pero quando Vos mandais de 
nuevo álguna cosa nunca usada 
ni proveída ; no obstante que 
en otro tiempo huvieseis prohi­
bido la misma cosa, i que no ma­
nifestéis por algún tiempo la cau-; 
sa i motivo de mandarla enton­
ces ; i aunque finalmente sea con­
tra los estatutos de la sociedad de 
algunos particulares ; quién duda 
que se ha de hacer lo que man­
dais , quando es cierto i cons­
tante , que ninguna sociedad de 
hombres se debe tener por jus­
ta í buena, sino aquella que os 
sirve i obedece ? Pero dichosos 
aquellos , que saben ciertamente 
que Vos haveis mandado algu­
na cosa» Porque entonces vues­

tros

L i b . III. C a p . IX. 2og
íros siervos: hacen todas las co ­
sas , ó para cumplir las obligacio­
nes que tocan al tiempo presén­
te , ó para prevenir i anunciar lo 
que ha de suceder en lo futuro.

- @ = = -----------------

C A P I T U L O  X.

D E S V A R I O S  D E  L O S  M A ~  
niqueos acerca de los frutos  

de la tierra.

18 R ie n d o  asi que ignora- 
’ \ ¿ 3  ba yo éstas co sa s, me 

burlaba de aquellos Santos anti­
guos, que fueron vuestros siervos 
i vuestros Prophetas. I qué es lo 
que hacía con burlarme de ellos^ 
sino daros motivo á que os burlá- 
rais de -tai ; pues vine poco á 
poco á dar insensiblemente en 
aquellas, extravagancias i desva­
rios de ereer , quequando los hi­

gos
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gos se arrancaban de el arbof„ 
ellos i la h ig u e r a , que era su ma­
dre , lloraban de sentimiento ( a )  
lagrym as de leche? Pero que si al­
gún Santo de los Maniqueos ('b) 
com ia aquel h igo arrancado (su­
poniendo que él no huviese co­
m etido el delito de arrancarle, 
sino qué le huviesé co rta d o  ó ar­
rancado otro ) , i por médio de la 
digestión le m ezclaba (f) con sü 
propría sub stan cia; despues g i­
m iendo i sollozando en su ora- 
cion , despedía en el aliento i ex­
halaba de aquel h igo no solo An 
g e le s , sino tam bién partículas deí 
D ios summo i v e rd a d e ro ; las qua-? 
les huvieran estado siem pre ata­
das á aquel h igo , si no se huvie­
ran disuelto por los dientes i estó­
m ago de aquel varón santo í E s ­
c o g i d o .  I y o  infeliz í miserable, 
creia que m ayor m isericordia de­
bíam os usar con los frutos de la 
t ie r r a , que con los hom bres para

quie-
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quienes se producían^ Porqué sí 
alguno , que estaba necesitado dé 
alimento , los p e d ia ; sería com o 
condenar á m uerte aquel fruto, 
si se le daba á alguno que no fue» 
se M aniqueo.

N O T A S .

Entre los innumerables'desva­
rios de la doétrina de los Maniqueos era 
uno el atribuir á las plantas vida sen­
sitiva : i que asi no se podia cortar ó 
arrancar fruto , rama , ú hoja de algún 
árbol ó planta ,  sin que se les causase 
algún dolor i sentimiento j i qüe tam­
poco era licito el arrancar las espinas 
ó hierbas malas de una heredad : por lo 
qüal abominaban la Agricu ltura, coii 
ser la mas innocente de las Artes, por­
que era rea de muchos homicidios, i  
hacía muchas muertes. San August. 
en el libro de Herésib. her. 46.'

(¿>) Se distinguían en dos clases los 
Maniqueos: los unos se llamaban Elédloz
o  Santos, los otros Auditores u Oyentes. 
Los primeros 6rán aquellos-que havian

ade-
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adelantado tanto en su locura , que 
pudieran ser ya Maestros de ella, i es- 
taban firmes i constantes en su error. 
¡Los segundbs eran los que no estando 
todavía instruidos en aquella doéh'ina, 
estaban como vacilantes i dudosos en 
ella , i eran discípulos u oyentes de los 
ctros , i como catecúmenos de aquella 
seña.: i en esta clase i orden estuvo 
San Augustin , sin haver pasado nun­
ca á la otra clase de los Kledíos.

(c) Haviendose mezclado éntre sí el 
bien i el mal en aquella batalla que tu­
pieron ; decian que era necesario lim? 
pia,r i purificar al bien separándole del 
pial con quien estaba mezclado,. I ésta 
purificación i separación fingían ellos 
que se .hacia de divervos modos, i .  Por 
la virtud divina, en; todp el mundo i sus 
elementos. 2. Por los Angeles de luz 
se purificaba la substancia del bien, 
que estaba mezclada i como atada a 
la substancia del mal en los demonios. 
3. Por los Eleílos , que comiendo li­
bertaban una parte de la substancia 
buena i divina , que estaba mezclada 
con la, mala i como atada á los man­
jares i bebidas : las quales partículas 
de la substancia divina mediante la 
masticación i digestión hecha en el es-

íomago del Elefto , se libertaban i des­
ataban 3 i ellos éK halaba ti ó respiraban 
aquellas partículas j que unas eran A n­
geles , i otras eran Almas. 4. Esta purifi­
cación del bien no la podían hacer sino 
los Eleétos.;. A  los Auditores ú Oyentes 
se les perdonaban aquellas muertes (que 
precisamente havian de hacer en las 
plantas , siendo labradores) , porque da­
ban de comer á los Eledtos, que purifica­
ban la divina substancia. I asi los Elec­
tos ni trabajaban los Campos, ni cogiani 
los frutos; sino que era obligación de los 
Oyentes el traherles todo lo necesario.
6. Pero ésta purificación no la hacian co­
miendo carnes; porque decian,que quan- 
do mataron á aquel anim al, huía de la 
carne la divinidad que havia antes en 
ella; fuera de que aquella carne muerta, 
decian, no era digna de purificarse en el 
estomago de los Eleélos: los que también 
se abstenían de todo vino i mosto, por­
que era la biel del principe de las tinieblas.
7. Decián , por ultimo de sus delirios, 
que todo quanto de divina substancia 
se purificaba en todo el Universo, lo re­
cogían i juntaban los Angeles, i lo po­
nían en dos naves , que eran el Sol i 
¡a L un a, i lo llevaban al Réyno de Dios 
á quien pertenecía.

Tom. I, O  T g "
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Todos estos desatinos me ha pareci­

do conveniente declai^íarlos, porque sir­
ven para entender mejor algunos lu­
gares del Santo en esta Obra : de los 
quáles i de muchos mas trata el Santo 
en el Libro que intituló De los errares 
de los Maniquios,

(%£-. ^  

C A P I T U L O  X I.

L L A N T O  I  S U E Ñ O  D E
Santa Monica acerca de la 

conversión de su hijo 
Augustino,

19 7"0 S Señor, usando con- 
V  migo de vuestra pa­

ternal benignidad, desde lo alto 
del Cielo extendisteis vuestra má- 
no poderosa , i sacasteis mi alma 
de una profundidad tan obscura i 
tenebrosa como ésta: haviendo mi 
madre , vuestra sierva fie l, derra­
mado delante de Vos más lagry- 
mas por m í, que las otras madres

por

L i b .III . C a p . X I. a n
por la muerte corporal de sus hi­
jos. Porque con la fé  i espíritu que 
Vos la haviais dado veía ella la 
muerte de mi alma. Mas V os, Se  ̂
ñor, os dignasteis de oir sus ora­
ciones : Vos os dignasteis de oírla, 
i 00 despreciasteis sus lagrym as, 
que copiosamente corrían de sus 
o jos, hasta regar con ellas la tier­
ra en todos los sitios en que se po­
nía á hacer oracion por mí en pre­
sencia de vuestra divina M ages- 
tad , que se dignó de oírla i aten­
der á su llanto i oracion. Porque 
de dónde sino de Vos le havia de 
venir aquel sueño que t u v o , con 
el qual la consolasteis tanto , que 
me permitió vivir (a) en su com­
pañía , comer á su mesa , i habi­
tar en su ca sa ; lo que antes no 
havia querido consentir , por lo 
mucho que ella aborrecía i detes­
taba los errores i blasphemias de 
mi Seda? Un dia pues estando 
dormida , soño que estaba pues-

O  2 ta
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ía de pies sobre una regla de ma­
dera , i que se le acercó un joven 
gallardo i resplandeciente, con 
rostro alégre i risueño, estando 
ella muy afligida i traspasada de 
pena: el qual la preguntó la causa 
de su aflicción i tristeza, i de tan­
tas lagrym as como derramaba to­
dos los dias ; no para saberlo de 
boca , sino para tomar de aquí 
ocasión de instruirla i enseñarla, 
como suele suceder en tales sue­
ños. Ella le respondio que era 
mi perdición lo que la hacía llo­
rar ; i él la mandó entonces i la 
amonestó ( para que viviese mas 
segura en éste p u n to), que refle- 
xionáse con atención i v ie se , que 
donde ella estaba , alli mismo es­
taba yo también. Luego que oyó 
esto , miró con atención, i me vio 
estar junto á sí en la misma regla. 
D e dónde le vino éste consuelo, 
sino de aquella summa bondad con 
que atendíais á los gemidos de su

co-
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corazon ? O h ! quan bueno sois, 
Dios i Señor mió todopoderoso, 
que de tal suerte cuidáis de cada 
uno de nosotros, como si fuera el 
Unico de quien cuidáis, i de tal 
modo cuidáis de todos, como de 
cada uno de por sí.

20 D e dónde sino de Vos la 
vino también aquella respuesta 
que me dió tan pronta i oportuna, 
quando al referirme el sueño que 
havia tenido , i procurando yo 
interpretarle diciendo : Que antes 
bien el sueño significaba, qüe ella 
podia vivir con esperanzas de ser 
algún dia lo que yo era ; respon­
dió immediatamente i sin dete­
nerse en nada : No por cierto y  no 
es a s i: porque á mí rio se me dijo: 
Donde él está , alli también estás 
t é ; sino al contrario : Donde tú  
estás , alli también está éh

Yo os confieso , Señor , qué 
según lo que me acuérdo, i várias 
veces he contado , mas me movio

O  3 és-
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esta respuesta que Vos me disteis 
por boca de mi piadosa madre, 
que el sueño mismo que me refi­
rió , i con que tan anticipadamen­
te anunciasteis la alegría i gózo 
que havia de tener,aunque deal l í  
á mucho tiempo , para darla des-, 
de entonces algún consuelo en la 
aflicción i solicitud que tenia por 
mí. Pues ella , bien lejos de tur­
barse con la falsedad de mi inter­
pretación , aunque verosímil i 
aparénte ; se impuso al instante 
en la verdad , i vio prontamente 
quánto havia que, ver acerca del 
s u c e s o i  lo que yo verdadera­
mente no havia advertido antes 
que ella lo dijera.

Abun despues de todo esto es­
tuve yo casi por espacio de nue­
ve (b) años revoleándome en lo 
profundo del cieno, i rodeado de 
tinieblas del error i falsedad. I 
aunque: muchas veces procuré le­
vantarme i salir de aquel abysmo

Pro’
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profundo ■; con el hincapié i cona­
tos que hacía , me hundía mas 
adentro: i éntre tanto aquella viu­
da casta, piadosa , tem plada, i tal 
quales son las que Vos amáis, ya 
mas alégfe con la esperanza que 
la haviais d ad o , pero no por eso 
menos solícita en llorar i gemir, 
no casaba de importunaros á to­
das horas: con sus oraciones i la- 
grymas por mi con versión ; i aun­
que eran bien admitidos en vues­
tra divina presencia sus fervoro­
sos i continuos ru egos, no obstan-* 
te Vos dejabais que me envolvie­
se i revolviese todavía mas en 
aquella espesa obscuridad de mis 
errores.

N O T A S .
(a) De aquí se infiere , que Augus- 

tino havia vuelto de Carthago á Tha- 
gasre donde vivia entonce.s, aunque de 
esto no había expresamente. Todo el 
tiempo que pasó desde su vuelta de

O  4 Car-



Carthagp hasta que Santa Monica tuvo 
éste sueño , como no le permitió estat 
en su casa ni tenerle en su compañía; 
le llevó á su casa aquel rico Ciudada­
no de Thagaste ,■ Roinaniano , i le esti­
mó tanto, i le dio tan grandes mues­
tras de amistad , que le servían i respe­
taban á Augustino como al mismo due­
ño de la casa Romaniano.

( b) Estos nueve años , que aquí i 
en otras partes dice San Augustin que 
estuvo en el error de los Maniqueos, 
deben contarse de modo que finaliza­
sen quando se disgustó tanto con las 
respuestas que le dió Fausto , que era 
el mas célebre dé los Maniqueos , lo 
qual fue en el año 383. Asi se infiere 
qüecomenzo ¿ seguirlos en el año 373, 
ó 374.,  á los 19 ó 20 años de su edad, 
í  poco despues de haver leido el Hor- 
tensio de Cicerón. Asi Tillemont Hist, 
Eclesiast. tom. i3 .p ag .  23.

6  Condes, de  S. A ugttst.

C A -
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C A P I T U L O  X II.

L O  Q U E  U N  S A N T O  O B IS P O  
respondió á Santa Monica, 

acerca de la conversión 
de su hijo.

24 n p A m b ie n  en éste tiem- 
JL po intermedio la dis­

teis otra respuesta i mysterioso 
aviso , semejante ál pasado !  pa­
ra el mismo intento : de lo qual 
quiero hacer aqui com'memófa- 
cion , no obstante que omito otras 
muchas cosas, ya porque no pue­
do acordarme de todas ellas, ya  
por llegar mas presto á confesa­
ros las qué son mas urgentes i 
precisas. Por boca pues de un 
ministro vuestro, que era Sacer­
dote i Obispo , educado i cria­
do en vuestra Iglesia, i muy prác-
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tico i versado en vuestras santas 
Escrituras., la disteis otra respues­
ta i aviso mysterioso. Porque ha> 
viendgle mi madre suplicado que 
tuviese á bien el hablarme , é 
impugnar mis errores, hasta des­
engañarme de mis falsos dogrp2S 
i perversa doétrina , i enseñarme 
la buena i verdadera^ súplica que 
hacía también á todos los hom­
bres; sabios• que encontraba ¿ i la 
parecían aproposito piara éste 
efedo); lo rehusó aquel Obispo,- en 
lo que se' portó - prudentemente, 
respondiendo á mi madre , según 
supe después , que-estaba yo to­
davía incapaz de admitir otra 
d o d rin a , porque estaba muy etrw 
belersad'ó en la novedad de aque­
lla heregía Maniquea , i envane­
cido de haver dado en que en­
tender á muchos ignorantes con 
varias qiiestiones i sophismas' que 
los proponía , como ella misma 
le havia contado. Pero también 

íj ' la
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la d ijo : Dejadle por ahora en su  
error , i no hagáis mas diligencia  
que rogar á D ios por é l ; que é l  
mismo continuando en estudiar i 
leer r llegará á conocer quán enor­
me es el error é impiedad de la  
Sedia Maniquea. También la re­
firió el mismo , como siendo él 
niño le havian entregado á los 
Maniqueos por voluntad de su 
madre , á quien antes havian en­
gañado : i que no solamente ha­
via él leido casi todos sus libros, 
sino que también los havia copia­
do de su puño : i que él por sí 
mismo , i sin que ninguno le ar- 
guyése ni impugnása., havia co­
nocido quán abominable i digna 
de dejarse era aquella Seda ; i 
como tal la havia abandonado. 
Pero haviendo acabado de decir­
la todo esto , como mi madre no 
se aquietáse , sino que antes bien 
le instáse mas i mas , importunán­
dole con ruegos i lagrym as para

que
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que se-viese i disputase conmigo^ 
él entonces como cansado y a  de su 
importunación , la dijo : Dejame, 
tnuger , asi D ios te dé vida ; que 
es imposible que un hijo de tales 
lagrymas perezca. Palabras que 
mi madre recibió como si huvie- 
ran.sonado desde el Cielo , según 
ella rae lo repitió muchas veces 
en nuestras familiares conversa­
ciones. . ; :

Lr-

L i b r o  q u a r t o .

R E C O R R E  L O S  N U E V E  A Ñ O S  
de su v id a ,  en que desde el año 19 
basta el 28 enseñó Rhetorica , i tuvo 
una manceba, i se dedicó á la Astrolo- 
gia Genethliaca. Despues se duele del 
excesivo e immoderado dolor que tuvo 

por la muerte de un amigo , i el 
mal uso que hacía de su ex­

celente ingenio.

......... ................ = = = = 5gfr

C A P IT U L O  P R IM E R O . -

D E L  T I E M P O  Q U E  E M P L E O  
en engañar i pervertir á otros, 

i  de los medios que usaba 
para ello. '

■ - r. CÍOí'/:

1 l T l i ^ rante ac3uel mismo 
1 . J  espacio de los nueve

años que he dicho;, contados des­
de
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de los diez i nueve de mi edad 
hasta los veintiocho , viví enga­
ñado i engañando á o tro s: i éntre 
la variedad de mis deseos i ape­
titos , tan pronto era engañado, 
como engañador, ya publicamen­
te , enseñando las artes que lla­
man liberales ; ya  ocultamente 
bajo deí pretexto i falso nombre 
de religión : siendo alli soberbio, 
aqui supersticioso , i en todas par­
tes vano. Por una parte seguía 
continuamente el humo i ayre de 
la gloria popular , queriendo lle­
varme siempre los aplausos del 
Theatro , i  ser preferido á todos 
los demas competidores en hacer 
versos', i llevarme las desprecia­
bles (a) coronas ,con que eran pre­
miados los que salian vencedores 
en las contiendas de ingénio , i fi­
nalmente sobresalir en las locuras 
de los espedaculos , i en la des­
templanza de los apetitos; i por 
otra parte deseando purificarme

L íb . IV . Cap. I. 223 
de todas éstas manchas , llevaba 
que comer á los que éntre los 
Maniqueos se llamaban Escogidos 
i Santos, para que en la oficina de 
su estomago me fabricasen Ange­
les (b) i dioses, que me librasen 
de todos mis pecados. Estos de­
lirios seguía i pradicaba enton­
ces en compañía de mis amigos, 
engañados por m í, que estaba tan 
engañado como ellos.

Búrlense norabuena de mí 
aquellos hombres soberbios i arro­
gantes , que no han sido hasta 
ahora saludablemente postrados 
i abatidos por vuestra máno po­
derosa , Dios i Señor mío ; que 
yo por eso no tengo de omitir Ja 
ccnfesion de mis infamias , para 
gloria i alabanza vuestra. Permi­
tidme os ruego , i concededme 
que vaya recorriendo mi memo­
ria con exaditud los pasados ro­
deos i extravíos, de mis errados 
procederes, i que de todos ellos
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,6,6. os haga un sacrificio, con que mi 

alma quéde llena de júbilo i ale- 
gria. Porque á la verdad , si Vos 
no me guiáis i vais conmigo , qué 
seré para mí quedando solo, sino 
una guia c i e g a  que me vaya llevan­
do al precipicio? I por el contra- 
rio , quando hago algo de bueno, 
qué hago yo sino recibirlo de Vos, 
i como un niño recibir el ne¿tar 
de vuestros pechos , ó quando 
mas,un hombre que se sustenta de 
Vos mismo , que sois manjar in­
corruptible? I qué es qualquiera 
hom bre, sea el que fuere , si al 
fio no es mas que uir hombre? Pues 
búrlense de mí norabuena esos es­
píritus fuertes i poderosos ; mien­
tras que yo flaco i pobre confie­
so vuestro nombre i os alábo.

N O T A S .

(a) En el texto se llaman coronas de he- 
no, corondrum fceneárum’,  no  porque fue­

sen

L i b . IV . C a p . I. 2 2 5
sen realmente de esa hierba, sino por la 
poca, duración que tenían, i la poca es­
timación que merecían , aunque fuesen 
de laurel , de oliva , de apio , eneldo* 
de que solían hacerse dichas coronas, 
como también de flores , i otras cosas, 
tan frágiles i de poca duración conit» 
el heno.

(b) Alude á lo que queda ya expli­
cado en el Libro tercero, cap. i o, N o ­
ta (c).

C A P I T U L O  II.

D E  C O M O  E N S E Ñ A B A  
Rhetorica : de la fidelidad que 
guardaba á una mala amistad que 

tenia : i como despreció los 
progñosticos de un 

Agorero.

8 T T'N señaba yo en aquel 
tiempo la Rhetorica, 

i vendía (a) aquel arte de eloqüen- 
cia que sabe vencer i dominar los 

Tom. 1. P co-
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corazones , siendo al enseñarla 
vencido i dominado yo de la codi­
cia. Pero bien sabéis , Señor , qué 
lo que mas deseaba era tener bue­
nos discípulos, en el sentido en 
que comunmente se llaman: bue­
nos (b) : á los que sin engáño al­
guno los enseñaba él arte de prac­
ticar engaños; no para que jamas 
usasen de ellos contra la vida de 
algún innocente, sino para defen­
der alguna vez al culpado. I Vos 
Dios m ió, visteis desde lejos ésta 
fidelidad que iba á perderse por 

-un camino tan resvaladizo, i cen­
tellear éntre mucho humo aque­
lla buena fé mia con que enseña- 
ba a los que , como ,yo ., amaban 
la vanidad , i bus,caban la men­
tira.

En aquel mismo tiempo tenia 
yo  una m u ger, no que fuese mia 
por legítimo matrimonio , sino 
buscada por el vago ardor juve­
nil escaso de prudencia'; pero era

una
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una sola', i la guardaba también 
fidelidad : queriendo saber por 
experiencia propria la diferencia 
que hay éntre el amor conyugal 
pafíado mutuamente, con el fifi 
-de la procreación , i el páéio de 
amor lascivo , en el qual suele 
también nacer algún hijo contra 
la voluntad de los amantes , aun­
que despues de nacido lós obliga 
á que le tengan amor.

3 . También hago;memoria .de 
que haviendo yo volujxtariamen- 
-te entrado ’en una-Oposicion pú­
blica de Poesía Drammatiea , rae 
envió á decir no sé qué Agorero, 
que quánto le havia de dái;, porque 
él me aseguráse la viétofia ; i  yo 
detestando i abominando, aquellos 
feos sacrificios , le respondí, que 
¡.aunque aquella corona die frágil 
hierba que se havia de dar al ven~ 
cedor, fuera de oro é immortal,no 
permitiría que para. que. yo la lo- 
grára,se matáse siquiera una rnos- 

P 2 ca*
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ca. Porque en sus sacrificios i con­
juros havia él de quitar la vida á 
algunos animales , i con aquellos 
honores que hacía á los demonios, 
le parecía que los convidaba i mo­
vía á que me favoreciesen. Pe­
ro bien co n o zco , ó Dios de mi al­
ma i de mi corazon, que el haver 
yo  desechado i abominado aque­
lla m aldad,no fue por amor vues­
tro ; porque ahun no sabía ama­
ro s, pues nj acertaba á imagina­
ros sino como una luz-i resplan­
dor corporal. I üna alma que sus­
pira por semejantes ficciones; ná 

Ps. 7*. es cierto que anda muy distrahida 
*7' de Vos ,  poniendo su confianza en 

Ose. 12. falsedades, i apacentándose dé los 
vientos ? Es verdad que no quisie­
ra yo que por mí se hiciera sacri­
ficio á los demonios ; siendo asi 
que yo mismo con aquella supers­
tición me sacrificaba á ellos : por­
que qué otra cosa es apacentarse 
deles vientos, sino dar de comerá-

los
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!ós demonios , esto es , servirles 
de deléite i diversión con nuestros 
errores?

N O T A S .

(a) Dice que vendía aquel arte, por­
que estaba asalariado para enseñarle:
i de esa phrase usa muchas v e c e s , lla­
mando vendedores á los profesores asa­
lariados , i compradores á los discípu­
los.

(b) Los sacó muy aventajados, in­
signes i famosos , como fueron Licen­
cio i su hermano, hijos de Romania- 
no su proteéior i amigo , Eulogio que 
le succedio en la Cathedra de Rhetori- 
ea i San Alypio , & c .

C A -
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^  - ~ ----—

C A P I T U L O  II I ,

COiTfO D E J O  E L  E S T U D IO
de la Astrologíq ., á que, se . havia. 
dedicado,, por.consejo de un ancia­

no bien instruido en Medicina  
i.Vhysica,- -

4  1 0 0 R  eso no c e s á b a le  con- 
j T  sultar á. aquellos otros im­

postores , que llaman M athem a- 
ticos (éj): porque estos no usaban 
de sacrificio alguno , ni de oracio­
nes i conjuros dirigidos á los de­
monios para adivinar; no obstan­
te que también esto lo reprueba 
j condena la Christiana i verda- 

Fs.91.1, dera piedad. L o bueno. i justo es 
confesarse'-á. V os r .Señor , i deci- 

ps.40, 5. ro's : Tened misericordia de m í , i 
sanad mi alm a , pues ha pecada- 
contra V os  ; i no abusar de vues-1  7 j. r

} o tro

L ib . TV; C a p .  III. 231- 
tro perdón para volver á pecar, 
sino tener muy presénte aquella 
sentencia del Salvador: M ira hom- Joan. j .  

bre que y a  estás, sano ; no quie- ,4‘ 
ras pecar mas, no sea que te suce­
da algo peor. C uya saludable doc­
trina intentan de todo punto des­
truir dichos A strólogos, quando 
dicen : » Del influjo de los Cítelos*
» nace á los hombres la causa in- 
’> evitable de pecar. I que el Pla- 
» neta V enus, ó Saturno, ó M ar- 
”  te hicieron esto , ó aquello. I 
esto lo d icen , para que el hom­
bre que es carne i sán gre, i cor­
rupción soberbia , quéde discul­
pado , i se atribuya el pecado al 
Criador i Gobernador de! Cíelo 
i de los astros. I quién es éste si­
no Vos , Dios nuestro, que sois 
dulzura i. suavidad inefable , ori­
gen i fuente de toda la justicia, 
que dais á cada uno según sus M att. t«. 
obras, i no despreciáis un cora- ill¡o. 19. 
ñon contrito i humillado'1. .

P 4  E n
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5 En aquel tiempo havia un 

hombre muy h á b il, muy sabio i 
excelente en el arte de Medicina 
(i>) , el qual en nombre del Cón­
sul á quien pertenecía la acción,; 
havia puesto con su máno pro- 
pria la corona que yo havia ga­
nado en el certamen de Poesía,so­
bre mi cabeza mal sana ; aunque 
esto no lo hizo en quánto Medico. 
Porque de aquella mi dolencia 
solo Vos sois el M edico , que sois 

r. quien resiste d los soberbios , i 
da gracia d los humildes. Pero 
acaso dejasteis de serviros tam­
bién de aquel anciano para mi 
provecho, i para el remédio i me­
dicina de mi alma?

Pues porque yo me havia he­
cho muy familiar suyo , i asistía 
continua i atentamente á sus ra-̂  
zohamientos ( que sin adorno i 
hermosura de palabras ,eran gus­
tosos i graves por lo agudo de 
sus sentencias), luego que cono?.

ció por mis conversaciones , que 
yo estaba muy dedicado á los li­
bros A stro logico s, me amonestó 
benigna i paternalmente que los 
arrojáse de m í, i no gastáse mi 
cuidado i estudio en aquella lo­
cura i vanidad , pudiendo em­
plearle en cosas útiles. También 
dijo, que él havia aprehendido de 
tal suerte aquel arte , que en los 
primeros años de su edad quiso 
seguir aquella profesion para ga­
nar de comer: esperando que, pues 
havia entendido á H ypocrates, 
también podría entender aquellas 
doéirinas; pero que no por otro mo- 
tívo las havia dejado, i seguido la 
Medicina, sino porque havia llega­
do á conocer que eran falsísimas; i 
siendo un hombre' de. juicio , no 
quería ganar la comida engallan­
do á los hombres. >vPero tú , dijo 
» é l , tienes la Cathedra de R h e- 
» torica con que sustentarte , i 
w vivir en el mundo ; i sigues

» és-

L i b . IV .  Cap. ITI. 233
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« ésta falsedad engañosa , no por 
« necesidad , sino voluntariamen- 
» te i por tu gusto: por ¡o que tan- 
« to mas debes creerme lo que te 
«' digo de aquel a rte , pues traba- 
”  jé  por saberla tan perfetfamen- 
» mente , que pensaba mantener- 
» me de aquella profesión sola. I 
haviendole preguntado , quál era 
la causa de que por medio de 
aquella doflrina se prognústica- 
sen muchas cosas que salían c ie r ­
tas, me respondio lo mejor que 
pudo , que la fuerza de la suerte 
esparcida por todas las cosas na­
turales era la que causaba esos 
aciertos. Porque, decia é l , si mu­
chas veces queriendo alguno sa­
ber algo por suerte , i valiéndo­
se para esto de los versos de qual- 
quier Poeta ( en los que su autor 
dijo é intentó otra cosa muy dis­
tinta ), suele suceder que el verso 
se acomoda i ajusta marabillosa- 
mente al asunto i negocio que se

bus-
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buscaba ; no será mucho que del 
alma humana movida de superior 
instinto , i sin advertir esa mo­
ción' que se hace en ella , salga 
alguna respuesta por suerte i ca­
sualidad i no por arte ni regla, 
que se acomóde i adápte á los he­
chos i asuntos de quien hace la 
pregunta. -

6 1 esto Señor me lo procu-* 
rasteis enseñar por médio de aquél 
sabio M edico , que estaba ya des­
engañado de aquellas falsedades: 
i dejasteis con esto delineado en 
mi memoria,lo que yo por.rpí mis­
mo havia de buscar é investigar 
en adelánte. Pero entonces ni el 
anciano M edico , ni mi amadísi­
mo Nebridio , mancebo de gran 
bondad i gran ju ic io , que se bur­
laba de todo aquel arte de adi­
vinar , pudieron persuadirme que 
dejáse el estudio de: aquellas doc­
trinas porqué' íiíe ,mb.Vra.;toda­
vía mas que ellos, la. autoridad de.
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lo s  Autores de aquellos libros; 1  
porque ahún no havia hallado 
un documento seguro i convin­
cente , como le buscaba , que me 
hiciese evidencia de que las co­
sas que sucedían confórme las 
predijeron los Astrólogos quándo 
se les consultaba , salían verda­
deras por la suerte i el acaso , i 
no por el arte de la observación 
de los Astros.

N O T A S .

(a) E n  tiempo de] Santo se daba el 
nómbre de Mathematicos principalmen­
te a los Astrólogos Jud/ciarios, que tam­
bién llamaban Planetarios , porque ha­
cían sus predicciones observando los 
Planetas , i Genethíidcn's, porque prog- 
nosticaban la vida , costum bres,! su­
cesos del infante , observando la situa­
ción que tenian los Astros en el instan­
te, del nacimiento. Contra los qüales 
habla el Santo mas abajo en el Libro 
7- cap. 6. , en el Libro 5. de la Ciudad 
de D io s } i ea otras p artes , impugnan-

dolos con solidéz i eficacia. También 
,tos condena el Derecho Canónica , cap. 
*2. deSottileg. el Concil. Trident. índi­
ce lib. prohib. reg. 9 . ,  i Sixto IV . er» 
Bula particular contra Astrólogos , í  
también el Derecho C iv i l j , leg. 9. 
Cod. 1. 18. Pero en nuestros dias no se 
toma el nómbre de .Mathematicos en 
ese sentido generalmente hablando j si­
no- que significa los que estudian i pro­
fesan la Arithmetica , Geometría , As- 
trologia licita , i otras artes que se lla­
man Mathematicas.

(b) Este era Vindiciano, de quien 
vuelve á hablar después en el Libro 7. 
cap. 6.

■T? L tb. I V .  C a p . III. 237



■238 C o n f e s é  r?E S . A u g u s t .
f .-•• I . - ’, • / 3 r i'3h ¡icc r* 1 3 .2c !c h

w :L* = = ¡ ^
• í b i i k .  i '  . i í j n o J  13 ,^ -r  s.b

' R E F I E R E  L A  E N F E R M E -
dad i bautismo '¿te üü amigo suyo, 

á quien é l havia pervertido,
' cuya muerte sintió i  lloró 

amargamente.
\ ’ • ■ - r'.'ii: ‘ i: .. ’i í Í.UÍ1

' Y" aquellos años , i al
.v S iaiájg ji •njásmo'iiéttipo que ha­
via comenzado á enseñar en la Ciu­
dad en que n a c i, havia adquiri­
do un amigo , que porque estu­
diamos juntos, por ser de mi edad, 
i estar ambos en ' la flor i lozanía 
de la juventud, llegó á serme muy 
amado.Desde niños haviamos cre­
cido juntos, haviamos ido juntos á 
la Escuela,i juntos haviamos juga­
do. Pero entonces ahún no era tan 
estrecha nuestra amistad ; aunque 
ni tampoco despues quando digo 

’ que
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que le amé tanto ,. era nuestra 
amistad tan verdadera como de­
be ser ; porque solo es verdadera 
amistad, la que Vos formáis éntre 
los que están unidos á Vos por 
la caridad que ha derramado en* 
nuestros corazones . el E fp ir itu  
Santo, que ñas-fue enviado i dado.

Pero no obstante era para mí 
aquella amistad dulcísim a, i sa­
zonada con el fervor de ser igua­
les nuestros cuidados i estudios. 
Porque también le havia, yo des­
viado de la verdadera Fé , que 
siendo joven seguía-' aunque no 
entera i entrañablemente; i le ha­
via inclinado á aquellas falseda­
des supersticiosas i perjudiciales* 
que hicieron á m i. madre llorar 
tanto por mí. De modo , que ahun 
en el error que seguíamos inte­
riormente, eramos iguales, i no po­
día mi alma hacer nada sin él. 
Pero hé aqui , que Vos yendo á 
los alcances á vuestros siervos

fu-

Rom 
y. 5.
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fu g itiv o s, como D ios de las ven­
ganzas , i al mismo tiempo fuen­
te inagotable de las misericor­
dias , conviniéndonos á Vos por 
caminos i modos admirables , sa­
casteis de ésta vida aquel man­
cebo , quando apenas se havia 
cumplido un año de nuestra amis­
tad , que me era mas deliciosa 
que todas las delicias que en aquel 
tiempo gozaba.

8 Quién hay que sea él solo 
suficiente á contar los motivos 
que tiene para alabaros,por lo que 
ha experimentado solamente en 
sí mismo ? Qué es lo que enton­
ces egecutasteis , Dios mío ? Oh 
quán insondable es la profundi­
dad de vuestros ju ic io s! Porque 
estando aquel amigo mío enférmo 
de calentura, le dio una vez un 
syncope,que le duró mucho tiem­
po, juntamente con un sudor mor­
tal. I viendole ya sin esperanzas 
de vida, se le dio el Bautismo , sin

que
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que él lo supiese , ni pudiese co­
nocerlo : lo quaí á nií me dio 
poco cuidado , persuadiendomé 
que su alma conservaría mejor 16 
que yo le havia enseñado , que 
lo que se egecutaba. én su cuer­
po , sin saberlo él ni advertirlo. 
Pero muy al contrario sucedía; 
porque él volvio en s í ,  i con sa­
lud en el alma (*).

Luego al punto que pude ha­
blarle ( i pude luego que él pudo, 
pues no me apartaba dé él , i  
mutuamente pendíamos uno de 
otro) , intenté burlarme del Bau­
tismo que le havian dado , estan­
do él muy lejos de tener conoci­
miento ni sentido : creyendo yo 
que él también se buría'riá con­
migo de aquel hécho , pues para 
entonces ya  sabía él que le ha­
vian bautizado. Mas luego que 

Tom. 1. Q  oyó.
(*) No han entendido , ó no explicado 

Bren éste pasage nuestros Tradudores»
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oyó mi burla , me monstró tanto 
horror como si fuera yo su ma­
yor enemigo , i me amonestó con 
una admirable i repentina liber­
tad , que si quería ser amigo su­
yo  , no volviese á hablar de aque­
llo por aquel estilo. Y o  entonces 
espantado todo i turbado , repri­
mí lo que se me ofrecía respon­
derle , dejándolo para quando hu- 
viese convalecido , i estuviese ca­
paz con las fuerzas de su cabal 
sa lu d , para poderle yo decir en­
tonces todo quanto quisiese. Pe­
ro pocos dias después , estan­
do yo ausénte , le acornétieron 
otra vez las calenturas , i se mu- 
rio : siendo como arrebatado de 
éntre las manos de mi locura, pa­
ra estar bien guardado .junto á 
Vos para mi consuelo.,
. 9 Sentí tanto su pérdida, que
se llenó mi corazon de tinieblas, 
i en todo quanto miraba , no veja 
otra cosa sino la muerte. M i Pa­

tria
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tria me servia de sup licio , i la

■ casa de mis Padres me parecía la 
morada mas infeliz é insufrible: 
i todo quanto havia tratado i co­
municado con él , se me volvia 
en cruelísimo tormento, viendo- 
me sin mi amigo. Por todas par­
tes le buscaban mis ojos , í en 
ninguna le veian : i aborrecía to ­
das las cosas , porque en ninguna 
de ellas le encontraba , ni podían 
ya decirme (com o antes quando 
vivía , i estaba fuera de casa ó 
ausénte) espera , que ya vendrá. 
Estaba yo trocado en un confuso 
enigma sin entenderme á mí mis­
mo, i preguntaba á mi alma, Por-  
qué estaba tan triste , i  porqué'p«. 
me afligía tanto ; i no tenia que? 
responderme. I si la decía, Espe­
ra en D io s ; con razón me des­
obedecía : porque mas verdadero 
sér tenia, i mucho mejor era aquel 
amadísimo hombre que havia per­
dido , que aquel Phantasma que 

Q  2 yo
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yo  entonces creia dios , i en quien 
la mandaba que esperase. Solo el 
llanto me era dulce i gustoso, i 
el sucesor de mi amigo en cau­
sar las delicias de mi alma.

----------1 —

c a p i t u l o  V .

P O R Q U É  L O S  A F L I G I D O S  
e infelices tienen gusto en 

llorar,.

i °  1\ / ir  AS ahora, Señor, ya 
_ _ ▼ JL que pasaron todas 

aquellas co sa s, i con el tiempo 
se me ha mitigado el dolor de 
aquella herida; podré escuchar de 
Vos que sois la Verdad eterna, 
i  aplicar los oídos de mi alma á 
vuestra boca , para que me di­
gáis , porqué el llanto es gustoso 
d los desventurados i afligidos? 

Por ventura , Señor , no obs-
tan-
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tante que estáis presénte en to­
das partes , será posible que es­
ten muy lejos de Vos nuestras 
necesidades i miserias? Vos Señor 
inalterablemente permaneceis en 
Vos mismo ; pero nosotros nos 
mudamos continuamente, experi­
mentando siempre diversos acae­
cimientos i novedades: i no nos 
quedára siquiera el consuelo de 
la esperanza , si no llegáran á 
vuestros oidos nuestras lagrym as.

Pues en qué consiste , que el 
g e m ir, el l lorar,  el suspirar, el 
quejarse , se tiene como un fruto 
suave i dulce , que se coge de la 
amargura de ésta vida? Acaso lo 
que hay de dulce i gustoso en el 
llanto , es la esperanza que te­
nemos de que Vos oigáis nuestros 
suspiros i lagrymas? Pero esto era 
bueno para que lo digeramos de 
los ruegos i súplicas que os hace­
mos , porque siempre van acom­
pañadas del deséo de llegar á 

Q  3 con-
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conseguir algo. Mas en el dolor 
i sentimiento de una cosa ya  per­
dida , i en el triste llanto de que 
entonces estaba yo cubierto , po­
dremos por ventura decir lo 
mismo ? Porque yo no esperaba 
que mi amigo resucitáse , ni con 
mis lagrvm as pretendía tal cosa; 
sino solamente era mi fin. sentir 
su muerte i llorarla , porque me 
hallaba infeliz i m iserable, i ha­
via perdido lo que causaba toda 
rni alegria. O  es acaso , que sien­
do amárgo el llorar , nos causa 
deléite >, quando llegamos á tener 
disgusto i aborrecimiento de las 
cosas que gozabamos antes con 
placer i alegria?

L i b . I V .  C a p . V I. 2 4 7

—  — ■ , — ^

C A P I T U L O  V I .

D E  L O  M U C H O  Q U E  
sintió la muerte de su amigo.

n  "1%/ T A S  para qué háblo 
__ViL de esto ? pues no 

es ahora ocasion de haceros pre­
guntas , sino de confesaros mis 
miserias. Y o  era m iserable, como 
lo es qualquier alma aprisionada 
con el amor de las cosas perece­
deras; i quando las pierde la des­
pedaza el sentimiento : i enton­
ces es quando conoce lo m isera-1 
ble que es,ahun antes de'perderlas.

Asi me hallaba yo en aquel 
tiempo , i lloraba amargúisima- 
mente , i descansaba en mi amar­
gura. Tal como ésta era mi mi­
seria , i mas que á aquel am i­
go mió amaba yo la vida mise^ 

Q  4 ra-
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rabie que tenia : pues aunque qui­
siera trocarla , con todo eso no 
quisiera antes perderla , que per­
derle á é l ; i po sé si quisiera per­
derla por él , como se refiere de 
Orestes i Pylades ( si es que no 
es fingido ) ,  que querían morir 
el uno por el otro , ó entrambos 
al mismo tiempo , porque tenían 
por mayor dáño vivir el uno sita 
el otro. Pero no se qué afédo 
muy contrario á éste havia naci­
do en m í : pues tenia grandísimo 
tedio de la vida , i miedo de la 
niuerte. Y o  creo que quanto ma­
yo r era el amor que le tenia, 
tanto mas aborrecía i tetnia á la 
muerte , como á enemiga crue­
lísima que me le havia quitado: 
i juzgaba que ella havia de aca­
bar de repente con, todos los horri­
bles , una vez que havia podido 
acabar con aquel.,

A s i cab alm en te  m e h allab a  
y o  , que bien presénte- lo  ten eo.

Ved

L i b . IV . C a p . V I. 2 4 9

Ved aqui mi corazon , Dios mió: 
he aqui todo mi interior , ved 
que no lo tengo olvidado , espe­
ranza mia , que me limpiáis de 
la immundicia de semejantes afec­
tos , dirigiendo á Vos los ojos de 
mi a l m a i  librando á mis pies Ps-54,t5í 
de los lazos que me tenían enre­
dado. Me admiraba de que los 
demas mortales viviesen ; pues 
havia muerto aqu el, á quien yo 
amaba como si no huviera de 
m orir: i mas me marabillaba de 
que haviendo muerto é l , vivie­
ra yo que era otro él. Bien dijo 
uno , hablando de un amigo su­
yo  , Que era la mitad de su alma: Horat.im,

 ̂ , j. Cariru
porque yo creí, que mi alma 1 la od. 3. ad 
suya havian sido una sola a lm aVlr" 
en dos cuerpos» I por eso me 
causaba horror la vida , porque-, 
no quería vivir á medias i como 
dividido (* );  i por eso quizas te-

me-

(*) Vid. i- 2. Reirafi. cap, <5.
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meria el morirme , porque no 
muriese de todo punto aquel á 
quien havia amado tanto.

--------— —

C A P I T U L O  V i r .

C O M O  S E  S A L I O  B E  S U  

Pcitt ia , por no poder aguan­
tar éste dolor.

12 f X h '-Qué locura no saber 
\_>r amar k los hombres hu­

manamente ! Oh! qué necio hom­
bre era yo , pues las cosas huma­
nas las padecia sin moderación!
I asi me acongojaba , suspiraba, 
lloraba , andaba turbado., incapaz 
de descanso ni consejo. Trahia mi 
alma como despedazada, ensan­
grentada  ̂ impaciente de estar 
conmigo , i yo no hallaba donde 
ponerla. No nallaba descanso al-

gu-

guno ni en los bosques am enos, ni 
en los juegos i músicas , ni en los 
jardines olorosos , ni en los ban­
quetes esplendidos , ni en los de­
leites del lecho , i finalmente ni 
le hallaba en los libros ni en los 
versos. Todo me causaba honor, 
i hasta la misma luz: i todo quan­
to no era mi amigo , me era in­
sufrible i odioso , sino el gem ir 
i llorar : pues solamente en esto 
tenia algún corto descanso. Pero 
luego que se le quitaba u estorva - 
ba á mi alma éste triste alivio, me 
bruinaba la pesada carga de mi
miseria.

Bien sabía yo  que debía ^le­
vantar mi alma ácia Vos Señor, 
para que me la. cu raseis; pero ni 
quería ni podía: i tanto mas in­
capaz me hallaba para esto, quan­
to lo que yo pensaba de Vos, era 
menos sólido i estable. Porque lo 
que yo imaginaba , no erais Vos; 
sino que solo un vano phantasma

L i b . IV .  C a p . V I L  2 S r
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i el error mió , eso era lo que te­
nia por mi dios. I si me esfor­
zaba por poner mi alma en aque­
llo  que yo imaginaba ser mi 
dios , para que alli descansase; 
se resvalaoa por no hallar solidez, 
i volvía á caerse sobre m í, que­
dando yo hécho una infeliz mo­
rada de mí mismo , donde ni pu-' 
diese estar , ni la pudiese dejar. 
Porque á dónde podria huir mi 
corazon, que se alejára de sí mis­
mo ? á dónde huiria yo de mí ? á 
dónde dejaria de ir tras de mí? No 
obstante me salí de mi P a tria : i 
desde Thagaste me fui á Cartíla­
go , porque alli buscaban menos 
mis ojos á mi am igo , donde no 
tenían costumbre de verle.

C A -

L i b . IV. C a p . VIH» 253
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C A P I T U L O  V I I I .

CO M O  E L  T IE M P O  , I  E L
tratar con los amigos , le fu e  

curando su sentimiento.

I 3 se van los tiempos
en valde , ni pasan 

ociosamente pac nuestros senti­
dos ; antes bien producen en nues­
tras almas efedos admirables. V e­
nía i pasaba el tiempo un dia de­
tras de o tro : i viniendo i pasan­
do dias, iba yo adquiriendo nue­
vas especies , i diferentes memo­
rias, i poco á poco me iban afi­
cionando á los antiguos placeres, 
á los que iba cediendo aquel do­
lor i sentimiento m ió ; pero no le 
substituían otros nuevos dolores, 
sino causas i principios de otros 
dolores nuevos. Porque de dónde

pro-
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provino que con tanta facilidad 
i tan intimamente penetrase aquel 
dolor mi corazon , sino porque yo 
havia derramado mi alma inú­
tilmente en (*) la arena , amando 
á aquel hombre que havia de mo­
rir , como si fuera immortal?

Pero lo que principalmente 
contribuyó á mi alivio i resta­
blecimiento , fue el tráto i los 
consuelos de los amigos, que ama­
ban lo que yo amaba en lugar 
de V o s : i esto era una gran fa- 
bula i un tegido de mentiras, con 
cuyo uso continuado se corrom­
pía nuestra alma complaciéndose 
en oirías. Pero aquella fabula no 
moria para mí , no obstante que 
muriese alguno de mis amigos.

Otras cosas havia que me es­
trechaban mas fuertemente á 
ellos , como el conversar i reír­

nos

(*) Usa de ésta metaphora , por Jo' 
inconstante, infruditosa3 i esteril que 
es la arena.

nos juntos , servirnos unos á otros 
con buena voluntad , juntarnos á 
leer libros divertidos , , chancear­
nos i entretenernos juntp^, discor­
dar alguna vez en los juicios pe­
ro sin oposicion de la voluntad , i 
como lo suele uno egecutar con­
sigo mismo ; i con aquella dife­
rencia de diéiamenes ( que rarí­
sima vez sucedía) , hacer mas 
gustosa la conformidad que tenía­
mos en todo lo demas , enseñar­
nos mutuamente alguna cosa, ó 
aprehenderla unos de otros , te­
ner sentimiento de la ausencia de 
los amigos , i alegría en su llega­
da,̂  Con éstas señales i otras se­
mejantes , que naciendo del cora­
zón de los que se aman , i se ma­
nifiestan por el semblante , por 
la lengua , por los ojos , i por 
otros mil movimientos agradables 
que servian de foménto á nuestro 
amor , encendíamos nuestros ani­
ñaos , i de muchos hacíamos uno 
solo. C A -

L i b . IV. C a p . VIII. 255
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C A P I T U L O  IX .

D E  L A  A M I S T A D  H U M A -
na : i que es dichoso el que en 

D ios i por D ios ama d 
sus amigos„

14 T ?  Sío que acábo de de- 
I ¿ cir, es lo que se ama 

en los am igos: i de tal modo se 
ama , que se tendría por culpado 
el hombre que no amáse al que 
le ama , ó no correspondiese con 
su amor al que le amó primero; 
sin desear ni pretender de su ami­
go otra cosa e x terio r , mas que 
estos indicios i muestras de su 
benevolencia. De aqui nace aquel 
llanto i laménto , quando muere 
algún amigo : de aqui aquellos lu­
tos que aumentan nuestro dolor: 
de aqui el tener afligido el cora­

zon
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zon convirtiéndose en amargura 
la dulzura que antes gozaba : i 
de aqui la- muerte de los que vi­
ven, por la vida que han perdido 
los que mueren. Dichoso el que 
os ama á V o s , i á su amigo le ama 
en Vos , i á su enemigo por amor 
de Vos. Porque solo está líbre de 
perder á ninguno de sus amados, 
quien los ama á todos en aquel 
que nunca puede perderse ni fal­
tar. I quién es éste sino nuestro 
Dios , i un Dios que hizo el C ie­
lo i la Tierra , i que llena Tierra i 
Cielo , porque llenándolos los 
crió?

A  Vos Señor nadie os pierde, 
sino el que os deja : i el que os 
deja , adonde va , ó adonde huye, 
sino de Vos amoroso i favorable, 
á Vos mismo enojado ? porque 
dónde no hallará vuestra L éy  pa­
ra su castigo? pues vuestra L éy  es p*o- 1 lS- 
la verdad '.i os sois la J^erdad Jo;in- h. 
misma.

Totn.I. R  C A -
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C A P I T U L O  X. 

C O M O  L A  B O N D A D  D E
todas las criaturas es muy limi­
tada i transitoria , é incapaz de 

dar quietud i descanso á los 
deseos del alma.

1 5 ’p y Q i '  de las virtudes, 
convertidnos á Vos, 

mostradnos vuestro rostro , i se­
remos salvos. Porque á qualquie- 
ra parte á que se vuelva el cora- 
zon del hombre , ha de tener que 
padecer dolores, sino que se vuel­
va ácia Vos ; aunque se abráce 
con las criaturas mas hermosas 
que están fuera de Vos, i fuera de 
él. Las quales no tuvieran sér al­
guno , si no le huvieran recibido 
de Vos : i ya nacen ya mueren : i 
naciendo , como que comienzan

á
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á sér , i crecen para perfeccionar­
se, i despues de perfeéias se en- 
vegecen i acaban ; pero no (a) to­
das las criaturas se envegecen , i 
todas se acaban. De modo que 
quando nacen i caminan á sér, 
quanto mas aceleradamente cre­
cen para lograr el lléno de su sér* 
tanto mas prisa se dan para no 
sér. Este es el modo proprio de 
su sér i naturaleza. Solamente les 
haveis dado que sean partes de 
unas cosas , que no existen todas 
á un tiempo i de una v e z ; sino 
que faltando unas i sucediendo 
otras , forman el Universo i el to­
do , de quien ellas son partes. Asi 
se forma también nuestra conver­
sación i plática , quando la tene­
mos boca á boca ó de palabra 
(b) :  porque el todo de nuestra 
conversación nunca llegaría á te­
ner su sér proprio , si después que 
una palabra se pronunció en quan­
to á todas las sylabas que ía corn­

i l  2 po-
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ponen , no cesára i dejara de sér, 
para que otra palabra la suceda.

Alábeos por éstas cosas mi 
alma , Dios mió Criador de todas 
e l l as ; pero no sea de modo que 
por los sentidos del cuerpo se qué­
de con apego i algún amor á ellas. 
Porque van éstas cosas caminando 
sin parar ácia el no sér , i despe­
dazan al alma con pestilentes de­
seos , por querer existir siempre, 
i descansar en las mismas cosas 
que ama. Pero en éstas cosas tran­
seúntes i sucesivas no tiene en 
donde (c) parar i descansar, porque 
ellas como no paran , huyen; 
i quién es capaz de seguirlas con 
los sentidos corporales , ni de re­
tenerlas , ahun quando están mas 
presentes?

Porque los sentidos del cuerpo 
son tardos i perezosos , cómo íes 
corresponde sér á unos sentidos 
corporeos, i eso es modo i pro- 
priedad de su naturaleza. Son su-

f i -
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ficientes,hábiles i proporcionados 
para lo que fueron criados ; pero* 
no son suficientes para detener las 
cosas transitorias que van corrien­
do desde el principio que les cor­
responde , hásta el fin que les es­
tá señalado. Porque en vuestra 
eterna Palabra por quien fueron 
criados , están oyendo que se les 
manda i dice :> Desde aqui comen­
zaréis , i llegaréis hasta al/i.

N O T A S .

' '(*) En las Ediciones anteriores á la 
deí P. J; M. se léé de otro modo éste 
pasage , püés dicen : Etenim  ómnia se- 
néscunt, & ómnia in téreun t; peró en la  
citada Edición , 'que es confórme á los 
MSS. , se añade l'á negación , diciendo: 
E t non ómnia senéscuftt , & ómnia inté­
reunt. Seguirnos ésta lección , ya por 
ser mas conformé á los MSS. , ya por­
que nos pai'ece mas absoluta i -uniyer- 
salmente verdadera. La qual sentencia 
puede entenderse de dos modos : el 

R  3 uno
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uno es aplicando la negación á la pri­
mera parte de la sentencia, i no á la 
segunda, haciendo entonces éste sen­
tido : No todas las cosas se envegecen 
(porque muchas acaban antes de en- 
vegecerse ) ,  pero todas acaban. El otro, 
es aplicando la negación á toda la sen­
tencia , i entendiéndola de las criatu­
ras espirituales, v. gr. de los Angeles,
i del alma racional, que no se enve­
gecen ni acaban ; i también de los Cie­
lo^ aunque materiales i; corporeos.

(b) Se añade aquella expresión: 
Quándo es la conversación de boca, ú de 
palabra viva , porque lo pide la limita­
ción que pone el Santo ,  per verba so- 
nántia , por palabras que suenen , que 
se pronuncíen , que se oigan ; á dis­
tinción de quando ^ c o n v e rs a c io n e s  
por escrito : porque entonces no es per 
veri# sonántia , i están todas mudas i 
a un, mismo tiempo en carta ó el es­
crito , i no sucesivamente.

{c) E n  el Latin es mas proprio i 
emphatico el ubi de que usa el Santo, 
que el en donde que corresponde en Cas­
tellano : i dice el Santo en una voz to­
do lo qué se puede decir en muchas. I 
da á entender., que en I3S criaturas no

hay
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hay lugar dé quietud i de permanencia, 
porque natuíal i necesariamente son 
transitorias , fluidas , i pasageras ; í 
cómo el lugar ó el U bi, que señalan los 
Philósopbos á todas las cosas, pide sér 
immoble , fijo , i permanente ■, por eso 
dice bellamente San Augustin , que el 
alma no tiene su lugar , su Ubi en las 
criaturas , que no, son ni permanentes 
ni immobies.

C A P I T U L O  XI .

Q U E  T O D A S  L A S  C O S A S  
criadas son mudables ; i solo 

D ios es immutable.

16 T ^ J O  quieras alma mía 
J_ ti hacerte vana , si­

guiendo la vanidad , cuyo ruido­
so tumulto hará ensordecerse los 
oídos de tu corazon. O ye tú tam­
bién al mismo Verbo eterno , que 
clama i te da voces para que 

R  4 vuel-
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vuelvas á él , donde está el lugar 
de tu quietud inalterable , en que 
nunca el amor se verá dejado ni 
despedido , si él mismo no deja 
ó se despide primero. Atiende á 
la mudanza de todas las criaturas, 
que unas dejan de ser , para que 
en su lugar sucedan otras , i asi 
conste de todas sus partes suce­
sivamente éste inferior Universo. 
Por ventura , dice el Verbo D ivi­
no , yo me ausénto ó me múdo 
á alguna otra parte? Pues fija alli, 
alma mia , tu mansión , i entre­
ga alli quanto tienes , pues de 
alli lo tienes , siquiera despues de 
verte fatigada con tan repetidos 
engaños. Vuelve á dar a la  Ver­
dad todo quanto posees , pues de 
ella lo has recibido : i asi lo ten­
drás mas asegurado sin pérdida 
algun a; antes cobrará nuevos ver­
dores i reflorecerá lo que esté sé- 
co i marchito , se curarán todas 
tus enfermedades , i quanto ha­

yas
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yas perdido i disipado se refotv 
mará , se renovará , i se volve­
rá á unir estrechaínénte contigo; 
i en jugar de. arrastrarte tras de 
sí todo lo caduco , i hacerte ba­
jar ácia la nada , adonde ello 
cam ina, todo será estable ^ fír ­
me , i permanecerá co n tigo , es> 
tando unida tú i  Dios,que siempre 
permanece , i eternamente es es­
table.

17 Paraqué , pervirtiendo el 
orden que debe haver éntre el 
cuerpo i el espíritu , sigues tá á 
tu carne? Ella es la que conver­
tida i reducida á buen orden te 
debe seguir á tí. Quanto por mé- 
dio de ella sientes i percibes , es 
una parte no mas : i estás ahun 
ignorante del todo que se compo­
ne de éstas partes ; i no obstante 
eso te deleytan. Pero si tus sen­
tidos corporales estuvieran dis­
puestos i proporcionados para sen­
tir i percebir el todo; i no les hu-

vie-
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vieran señalado los límites tan ta­
sados , para que se contentasen 
eon parte del .'Universo , como 
justamente se-les han señalado i 
puesto para tu pena i castigo : tú 
misma quisieras qüe.pasára lo que 
existe 'de1 presénte v para recibir 
m ayor com placencia/con .todas 
las cosas juntas. Porque con uno 
de los sentidos .del cuerpo oyes 
lo que hablamos ; i por cierto que 
no quieres tá que las sylabas se 
paren i detengan v-Sino. que pa­
sen i vuelen ¡,: para que lleguen 
las otras que se siguen , i de és­
te  modo oirías todas. Lo mismo 
sucede en todas aquellas cosas, 
que son compuestas de partes que 
no existen todas á un tiempo : en 
las qiiales mas deleitaría el todo, 
si fuera posible sentirle ó perci­
birle de una vez , que cada parte 
de por sí. Pero muchísimo m e­
jor que éstas cosas es el que las 
hizo tod as, i éste mismo es nuesr

tro
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tro Dios , que no pasa ni se apar­
ta , ni cosa alguna hay que le su­
ceda.

C A P I T U L O  X I I .

Q U E  N O  E S  M A L O  E L
amar á las criaturas , con tal 

que en ellas amemos á  
D ios.

18 C !  I te agradan los euer- 
pos , toma de ellos 

motivo para alabar á Dios , i haz 
que el amor que les tienes, vuelva
i llégue hasta su Criador ;■ no sea 
que en las cosas1 que te agradan á 
t í , le desagrades tú á él.

Si te agradan las almas , -áma­
las en Dios : porque áhun ellas 
son m udables, i solo fijas en él 
tienen firmeza i estábilidad ; 1 
de otra suerte faltarían i perece­

rían.
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dan. Amalas pues en él , i lleva 
contigo ácia'él quantas pudieres, 
i diias : Amemos á éste Señor, 
amemos á éste , que hizo todas 
éstas criaturas-, i no está lejos de 
ellas. Porque no las hizo, i se fue; 
antes .bien el mismo sér que las 
dio , le conservan estando ellas 
en él. ;•

Ve ahí donde él está , en el 
alma, á quien gusta la verdad. 
Está en lo íntimo del corazon; 
pero nuestro corazon se ha ex­
tra v ia d o -l .alejado de él. Pues 

í J.46.S. y0iveci ¿  entrar .en vuestro cora­
zon , prevaricadores , i unios es­
trechamente á vuestro Criador. 
Permaneced en é l., i sereis per­
manentes. Descansad en rél , i 
gozaréis de un verdadero des- 
cánso.

Adonde vais por esos derrum­
baderos escabrosos? Adonde vais 
á parar? El bien que buscáis i 
atnais, proviene. de é l ; pero qué

bon-

L íb . IV , C a p . XII. 2 
bondad hay comparada con la su­
y a ^ )  ? Ese bien es suave i dulce; 
pero justamente se volverá amar­
go , porque injustamente se aman, 
dejando á Dios , las criaturas que 
dimanan de él.

Paraqué es ahun-todavia (*) 
andar caminos difíciles i penosos? 
No está el descánso en donde le 
buscáis. Buscad lo que buscáis; 
pero sabed que no está donde le 
buscáis. Buscáis la vida bienaven­
turada en la región de la muerte; 
i no está alli : porque cómo es po­
sible que haya vida bienaventu­
rada, donde siquiera no hay vida?

19 Bajó acá á nosotros el que 
es nuestra misma vida , i tomó 
sobre sí nuestra muerte , i la ma­
tó con la superabundancia de su 
vida que esencialmente le es pro 
pria : i a grandes voces clamó

■ _______ di-

(*) Asi hace mejor sentido, que sin 
interrogante. (*) Adbuc 6  adbuc.
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diciendonos , que dejado éste des­
tierro nos volvamos á é l , acom­
pañándole hasta aquel inacesible 
Throno , desde donde vinoá bus­
carnos , descendiendo primera­
mente al útero virginal de Maria 
Señora nuestra , donde se despo­
só con la naturaleza hum ana, pa­
ra que nuestra carne mortal pu­
diese conseguir la immortalidad: 

Fs. 18.6.7.] a]]¡  ̂ como esposo que sale de 
su tbálamo , se esforzo alegre­
mente con ánimo gigante para cor­
rer su camino. N o se retardó ni de­
tuvo en su carrera; antes la corrio 
toda , clamando con sus palabras, 
con sus obras , con su vida , con 
su m uerte, con su bajada al in­
fierno, i con su ascensión al Cielo, 
que nos volvamos á él. I se apar­
tó de nuestra vista : para que vol­
vamos sobre nosotros , entremos 
en nuestro corazon , i le hálle­
nlos ; pues aunque se fue , siem­
pre está aqui con nosotros. No
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quiso estar largo tiempo con no­
sotros descubiertamente , pero no 
nos ha dejado. Voíviose á aque­
lla parte de donde nunca se reti­
ró : pues desde alli crió al mun­
do, quefue. hécbo.por él , i  en el ^ " '  ** 
mundo estaba , quando vino al 
mundo á salvar á los pecadores: *• 
al qual bendice i confiesa mi al­
ma , i él la sana de los pecados Ps. 40. s 
con que le ha ofendido.

Hasta quando , hijos de los v*. 4. 3. 
hombres, haveis de tener e l  co­
razon empedernido i  pesado? Es 
posible que ahun despues de ha- 
ver bajado la vida á vosotros no 
queráis ascender i vivir con quien 
es la vida vuestra ? Pero adonde 
subis , quando soberbios os levan>-' 
tais para poner vuestras bocas en ps. 7¡2. 9. 
el Cielo? Bajad para que subáis , i 
subáis tanto que llegueis á Dios; 
porque verdaderamente caísteis, 
subiendo contra él.

Diles éstas cosas , alma mía,
pa-
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para que lloren en éste valle de 
lagrymas, i de éste modo los lle­
ves contigo á Dios.: porque mo­
vida de su divino Espíritu se Jas 
dices ,.como se Jas digas tú ar­
diendo en el fuego del amor i 
caridad,

63C~ ...■■■--- ^

C A P I T U L O '  XIII.

D E  D O N D E  N A C E  E L  
amor.

20 * 'Odas éstas cosas jas 
JL ignoraba yo enton­

ces , i amaba. éstas hermosuras in­
feriores de acá bajo , i me iba á 
lo profundo, diciendo á mis ami­
gos- : 'Amamos por ventura algum 
»objéto , sino, que sea hermoso? 
®Peroq>ué.es ser hermoso?! en qué 
«consiste la hermosura ? Qué es lo 
«que um atrafaei aficiona ú ¡as co-

wsats
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wsas que amamos ? Porque si no 
«huviera en ellas gracia  i hermo­
s u r a  , de ninguna manera nos 
«moverían á su amor.»

Yo advertía i veía en los mis­
mos cuerp os, qué alguno de ellos 
era como un todo.perfe&o , i por 
éso era hermoso-: i que otro , por 
tanto era decente i agradable, 
porque se acomodaba áotra  algu­
na cosa , á la qual era muy apto 
i conveniente : como una parte 
del cuerpo es conveniente á su 
todo , i como el calzado al pié, 
i otras cosas a  éste modo. E sta 
consideración que. brotó en m i:alr 
ma naciendo de ,1o íntimo de mi 
corazon , me obligó á: escribir los 
Libros de lo/Hermoso, i de lo Con­
veniente ■, que me parece fueron 
dos ó tres. Vos Dios.mio lo sabéis; 
que yo no me acuerdo : porque 
ni los tengo ni sé cómo se me 
han perdido.

Tom. I. S C A -
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C A P I T U L O  X I V .

CO  M O D E D IC O  L O S  L  IB R O S
de lo Hermoso , i de lo Convenien­
te , á H ierio ,, Orador Romane'. I  
.. del motivo porque amaba á 

dicho Hierio, :

2 1 TT|Ero. qué fu e , ó mi Se- 
JL ñor i mi Dios , qué 

fu é lo  qüe me movio á dedicar 
aquellos Libros á Hierio (*) Ora­
dor;; de la ciudad de Roma , á' 
quien. no conocía de vista ; pero 
le amaba pcir la  fama de su doc­
trina , que gra grande , i porque 
havia oido algunos dichos suyos, 
que'm e haviaii' agradado ? Pero

ov me

(*) E n  otras E d iciotíes-i alguno» 
M S S . se lee Icberio,

L i b .  IV . C a p .  X IV.
me agradaba ^mucho mas , por­
que agradaba' á otros muchos que 
le alababan sobremanera , ádmi- 
randose de que un hombre Syro 
de nación, despues de haverse he­
cho doéto en-la eloqüencia G rie­
ga , huviese salido tan admira­
ble Orador en lá L atina,-adem as 
de su vastísima ^erudición eii to­
das las matéfias concernientes a l 
estudio dé: la Sábiduria,

Si es alabado algún hombre, 
se le ama aunque esté ausénte. 
Por ventura aquel amor , salien­
do de la boca del que alaba se 
introduce ai corazon del que oye 
la alabanza? No por cierto•; sino 
que de el un amante se enciende 
él otro. De aqüi nace ser amado 
el que es alabado , quando se 
cree que las alabanzas íió nacen 
de un corazon falaz i doloso, es­
to es , quando le alaba quien le' 
ama.

22 Asi amaba yo entonces á
S2 los1
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los hom bres gobernándom e por 
el ju icio  de los otros, hom bres; no 
por el vuestro , D ios mió , en el 
qual nadie se engaña. Pero por­
qué éste amor no era com o el 
que se tiene al que en el C irco  
se distingue en manéjar i correr 
C aballos ,, ó. al que en el A m phi- 
th eatro . sobresale en luchar con 
las. Fieras (a ) , siendo uno i otro 
fam oso i celebrado por las acla­
m aciones del Pueblo ; sino m uy 
de otro  modo , i m ucho mas sé-, 
ria  i , gravem ente era alabado por 
mí i amado aquél O r a d o r , i del 
mismo modo que quisiera y o  que ' 
m e alabáran á mí? Porque es m uy 
c ierto  , que no quisiera yo  ser ala-, 
bado i amado , com o jo  son los 
C óm icos , aunque yo  mismo los 
alababa i amaba; antes por el con­
trario,m as quisiera ser enteram en­
te ignorado, i desconocido , que 
ser famoso i celebrado de aquel 
m odo ; i antes elig iera  ser ahor­

re-
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recido de to d o s , que ser am ado 
com o ellos.

D ónde se distribuyen e s t o s  p e ­
s o s - ^ )  que inclinan i llevan á fati 
varios i diferentes am ores á una 
misma alma ? Q ué viene á sér lo 
que yo ámo en otro hom bre , que 
por otra parte lo aborrezco éíi 
mí ( i s i1 no lo aborreciera , no lo 
detestaría i desecharía de mí), no 
obstante que el otro es hom bre 
com o yo? Pues no se puede d ecir, 
que al modo que se ama un buen 
caballo , sin que el mismo qué le 
am a quiera ser caballo , aunque 
pudiera : asi-se áme también ál 
C o m ed ian te; porque éste es hom ­
b re,! de nuestra misma especie.

Pues cóm o ámo en el hom bre 
-lo que aborrezco yo  ser , siendo 
yo  también, hom bre ? Insondable 
profundo es el mismo hom bre, 
cuyos c a b e l l o s  t e n e i s  V o s  S e ñ o r  Matt 
c o n t a d o s  , sin que uno tan solo 3°* 
se os escápe ; 1 no obstante es 

S 3 mas
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mas fácil-contar sus cabellos , que 
las afecciones i movimientos de 
su corazón.

23 Pero aquel; Orador era tal 
que yo le amaba queriendo ser 
como él «era : en lo que andaba 
perdido'por mi soberbia , i me 
dejaba llevar del viento de la 
vanagloria..; mientras que Vos 
ocultisimamente me. gobernabais 
sin conocerlo y o . ,

I de dónde sé i os confieso 
,CQfii tañía, certidumbre , que, el 
.3mor que yo tenia á aquel honv 
b r e , mqs se fundaba i nacia del 
;amof que le tenían , los que le 
-elogiaban , que dt* las mismas 
preftdas porque ¡era celebrado? 
Porque s i . en lugar de elogiar­
le le huvieran vituperado aque­
llos mismos sujetos’ ,r i, refirieran 
aquellas mismas cosas con menos­
precio.] vilipendio suyo , no me 
huvieran movido ni excitado á 
amarle ,* no obstante, que las co-

sas

sas que se contaban de él eran 
las mismas:, j  el sujeto también 
era el mismo , i -solo huviera.sido 
diferente, e l afé&o de los que las 
referían.;-;

M irad Señor ¡en lo que viene 
a caer una alma bacilaníe , qué 
todavia 0,0 está, fírme eri el sóli­
do d  miento de la verdad. Según 
soplaren los ay res de las lenguas, 
afe&os i opiniones] de los hom­
bres, así ella es ,llevada i trahí- 
da , - arrojada i rechazada , ob'Sr 
cureciendosele de , fal suerte la 
luz, que no se vé la-,verdad ; sien- 

.do asi.que la tenemos presénte , 1 
delante de n o so tro s^ -•

Para mí era una gran cosa, 
<jue un hombre como aquel llega­
se á tener noticia de aquellos L i­
bros (*), i demis'oeupaciones i es-

S 4 tu-
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(*) D e  P u l c b r o  '&  ' t y t P  5 que son los 
que dedicó al dicho Hierio.
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tudios. I sí él- los diera por bue­
nos i los aprobara , me' encende­
rla mucho más en suarnor'¡; como 
al 'contrario H $í 'los ¡ répróbára, 
sería una herida mortal- para un 
corazon ,ta'n vano como él mió,
i tan falto de aquella solidez que 
no se hálla sitio* en Vos.

Peró entré tanto yo me delei­
taba en repasar dentto de mi al­
ma aquéllos) tra ta d o sd e  lo tlcr-  
tnoso\ i■ ■'CoftShte'nte^ q&é le'há- 
‘Via dedicado r :fém:iti<te, i 'tenién­
dolos muy presentes en mi me- 
rnóriá pnra contemplarlos , los 
admiraba ü M isó la s , sin que nin­
guno me acompafiáse á' alabarlos. 

búu £ ja im ij
-;Vy- : ; i OÍÍHQp 07C :fjP .0fÍ ÍILÍ

~ ¡ J  t)h  £ ¡: .: ' í l r ¿*: 33

b f  N O T  A S .  -

(a) D e los tres mas comunes gene- 
tos de diversiones-rejuegos pubiieas que 
tenían i usaban los Romanos i que se 
comprehenderi en el nómbre común 'i

ge'

genetal de Espectáculos i  baos aqui 
mención Sán Augustin. Lo primero has­
t ia  dé los que corrían C a b a llo s, que 
'sé bacía en élPÜiKo , i por eso también 
se llamaban Circenses estos juegos: lue­
go nombra á lós que peleaban con dife- 
rente's Fieras v :ló qual era en-el qire 
-llamaban AmpMth'éatro : i finalmente 
á los Histriones ó  Representantes y-que 
hácián sus representaciones en el Thea- 
tro. Todos éstos sitios eran éntre sí 
muy divers'osV- áSPcofno los fines á qu'e 
servían , i los'Sujetos que en ellos se 
empleaban, t ó  ' que hace mas ai cáso 
por ahora para "mejor inteligencia del 
Santo es que t'ffdo's ellos los egecutaban 
personas viles é infames éntrfe los Ro­
manos : porque los dos- primeros,1 los 
-egecutaban solamente los Eselavfts, los 
G ladiatores, i los Reos condenados ;i 
muerte. É l EspedMcúlo del Amphithea- 
tro , ó lucha corí"las Fieras ( de lo 
que es un remédo la barbara fiesta de 
Toros , desterrada ya de todo el O r­
be Christiano i Político , menos de 
España ) , se daba al Pueblo Romano, 
dice el P. J. M . , para acostumbrar i 
familiarizar cor?; 'la. sápgre los ojos de 
los Espectadores , i hacerlos asi crueles
i feroces ,  inspirando en l o s  jovenes una 

-A'") gran-
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grande: emu¿aci<?n.i deseo de hader-otro 
t8ÓlftJí0t»o aquellos, -jAqfte eral*; muy 
■aplaudidos i .alabados quando triunfaban 
de aquellas Fieras. D ige que eran todos 
infames éntre los Romanos ; porque los 
llistriorjes...o PvepregeAtantes no lo eran 
Léntres los Griegos;; arates bien eran én­
tre ellos. tniuy distinguidos i honrados, 
porque representaban las acciones i 
ha¿áfia$ IfingidasjQ verdaderas) de sus 
.Héroes i sus d i o s e s i .  como dice el mis- 
® a San Augustin , ,era. sentencia délos 
G riegos;, Que si - aquelloit.&ioses - Ldebian 
ser■ adorados , , aquellonifiomhres debían 
ser honrados : Si dii t:iles coléndi sunt, 
proféció ctiam tqles bómines honorán- 

■disunt, a.: d.6'Giv¡. Dej ,'cap. 1 3.
(¿> . Pondera dice San. Augustin», que 

en otras prries llama péso al, amor: 
'Amor meus pondas 'meum. Par lo que no 
se debe traducir pesos i medidas ; por­
que peso; para pesar no es p o n d a s sino 
¿tatérd. \ :

- -U 13 onoj &b f . j  n b sn é iz io  5 zo iaT

fO ñ Q m oE  o l d ü í i ?  I r *  C r ^ p . h  9 - > '  I rth-y* .<

l ■

■ í.n i?. <>/ ' • - •' j tn ;:¡r • y ( ) l

C A -
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^

C A P I T U L O  X V .

F O R  E S T A R  O B SCU R E CID O ^
su entendimiento, con las ideas d 
imaginaciones corporeas , no po-r 

dia alcanzar á- conocer las -
criaturas espirituales.

24 i \ / r coa*° y ° °  ■Dias
J t  1 mió todo poderoso* 

único Autor de todas.las marabi*- 
-Has, como yo no veia ahun en el 
arte de vuestra Sabiduría el. prin> 
cípio i fundamento de todo aquel 
grande asunto ; iba recorriendo 
mi ánimo lás formas corporeas, i 
definía 'lo Hermoso , distinguién­
dolo de lo Conveniente , diciendo: 
que aquello era lo que por sí misr- 
mo agradaba , i esto otro éra lo 
que solamente agradaba por el 
respe&ó que. tenia á alguna otra

co-
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c o s a : lo qual confirmaba yo cotí 
Varios egemplos , tomados de co­
sas corporales. Pasé de aqui á 
considerar la naturaleza de nues­
tra alma ; pero la falsa opinion 
de que yo estaba preocupado 
acerca dé las- criaturas i cosas 
espirituales, no me dejaba cono­
c e r  claramente la verdad. V e - 
niaseme á los ojos con bastante 
ímpetu la fuerza déla verdad; i yo 
«apartaba mi ibacilante pensamien­
to de todo lo-incorporeo,ém pl ea n- 
<lole en considerar lineamentos, 
colores, i cosas corpulentas i abul­
tadas. I no pudiendo hallar en mi 
alma semejantes cosas , me pare­
cía que no rae era posible ver i 
conocer á mi alma.

I como yo amáse en la virtud 
la  paz , i aborreciese en el vicio 
la discordia , notaba en aquella 
una especie de unidad , i en esto­
tra una cierta división. I en aque­
lla- unidad me parecía á mí que

con-
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consistía el alma ra c io n a l, i la 
naturaleza de la verdad , i la del 
summo bien. I en estotra división 
pensaba yo , desventurado de mí, 
que consistía no sé qué substan­
cia de vida irracional , i la natu­
raleza del summo m a l, que no so­
lamente era substancia , sino tam­
bién verdadera vida, p eron ocria- 
da por Vos Dios mió , que haveis 
criado todas las cosas. A  la pri­
mera la llamaba unidad , como 
que era un solo espíritu sin dis­
tinción de sexo ; i á la segunda 
la llamaba dualidad , porque la 
subdividia en ira , i en intempe­
rancia , atribuyendo á aquella los 
delitos, i á estotra los vicios , sin 
saber en esto !o que yo me ha­
blaba. Porque ni sabía ni havia 
llegado á comprehender , que el 
mal no es substancia alguna , ni 
nuestra alma puede ser el bien 
summo é incomtnutable.

25 Asi pues como es cierto,
que
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que el cometerse unos delitos 'pro­
viene de que el principio de ios 
movimientos;del aliña está v icia­
do , i prorrumpe en sus acciones 
sin guardar orden ni moderación: 
i otros delitos provienen de la im­
moderada inclinación á los delei­
tes sensuales ; asi también estan­
do viciada la parte superior i ra­
cional del hombre , suceden los 
errores i falsas opiniones, que 
afean i manchan lo mejor, i mas 
puro de su vida : i de éste modo 
se hallaba entonces mi entendi­
miento , ignorando yo que mi al­
ma tenia necesidad de ser ilus­
trada con otra luz superior , para 
ser participante de la verdad , i 
que ella por sí misma no era la 

,i2g. naturaleza de la verdad. V os Se­
ñor mío i mi D ios sois ésta luz 
que ilustrará á mi entendimien­
to., i con vuestra luz se destaran 
sus tinieblas ; pues nada tenemos 
sino lo que hemos recibido i par-

ti-
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tícipado de vuestra plenitud. V os  Joan, r , 

soW,l’& verdadera4 uz q'üs ilumina md.r.9. 
d todo hombre que viene á éste 
mundo ; porque ni en Vos puede 
háver la mas leve mutación , ni la jac.x.i?, 
mas instantánea obscuridad.

16  E n tretan to  yo me esfor­
zaba por llegar á V o s ; mas como 
V os resistís á los soberbios , erar. Petn St 
repelido de Vos , para que solo5- 
percibiese las amarguras de lo 
que causaba mi muerte. .

Porque á la-verdad , qué ma­
yor soberbia , que atreverme á 
decir con extremada locura , que 
yo  era naturalmente lo mismo 
que Vos sois? Porque y o : rhe co­
nocía mudables lo quat rae era 
manifiesto , porque deseando ser 
sabio , deseaba mudarme de ma­
lo en bueno-; i no obstante , mas 
quería que á Vos os tuviesen 
por mudable , que el que á mí 
rae juzgasen de otra naturaleza 
que ,1a que Vos tenéis.

Por
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Por eso era repelido de .V‘o$,- 

que resistíais á .el vano orgullo 
i .engreimiento .mío i mé .ocu­
paba en imaginarlo todo con for 
mas corpóreas ,; i no obstante ser 
yo  de carne , reprehendía, i acu- 

>-saba á la carne , i. mi espíritu 
que,andaba vagueando ,• no acer­
taba a volverse d Vos ; antes iba 
extraviándome mas, i mas acia las 
cosas que ni tienen sér en V o s , ni 
en mí , ni en cuerpo alguno : i 
que bien lejos de ser obras que 
producía vuestra Verdad , eran 
fingidas por mi vana imaginación, 
á semejanza de las que veia en 
otros cuerpos.

I como ignorante i hablador 
que e r a ,  decia á vuestros pe- 
queñuelos fieles i convecinos ni i os, 
de cuya virtud i fé estaba yo 
muy lejos : En. qué consiste que 
hierre una alm a , que ha criado 
D ios  ? I no quería que á esto se 
me replicáse , diciendo : /  Dios

L ib . IV. Cap, X V . aQg. 
cómo puede errar ? I mas quería 
confesar que vuestra substancia 
incommutable erraba Violentada, 
que el que la mia siendo mudable 
errase voluntariamente , confe­
sando que erraba en pena i casti­
go suyo.

27 Tendria yo veintiséis ó 
veintisiete años de ed ad , quando 
escribí aquellos lib ro s, revolvien­
do en mi imaginación las ideas i 
phantasmas corporales , que no 
cesaban de hacer ruido á los oí­
dos de mi corazon : los que yo 
procuraba aplicar , ó Verdad dul­
císima * i tener atentos al sonido 
de vuestra interior melodía , me­
ditando en lo Hermoso i en lo 
Conveniente; i deseando perma­
necer en ésta atención para oiros, 
i alegrarme mucho por escuchar 
la voz del Esposo , no podia con­
seguirlo ; porque las voces de mi 
error me arrebataban ácia fuera, 
i con el péso de mi soberbia caía

Tom, l .  T  ácia
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ácia lo mas bájo. Porque Vos Se- 

T‘ ñor , no dabais á mi oido gozo i 
alegría , ni se alegraban mis hue­
sos, porque no eran humillados.

■■ ...... .....

C A P I T U L O  X V I .
r /

CO M O  E N T E N D IO  P O R  S I  
mismo las Categorías 0 Predica­

mentos de Aristóteles  , i los 
libros de las A rtes  

Liberales.

28 T  D e qué me servía , que 
JL teniendo veinte años 110 

cabales , i viniendo á mis manos 
aquella Obra de Aristóteles , in­
titulada : L a s diez Categorías o 
Predicamentos (Obra que el Maes­
tro de Rhetorica que yo tuve en 
Carthago , i otros tenidos por 
doctos citaban i alegaban con ua 
tono emphatico i m isterioso , ha-

cien-
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eiendome con esto suspirar por 
dicha Obra , como por una cosa 
muy excelente i divina) , la leí yo 
ám is solas , i la entendí perfecta­
mente por mí mismo? I hayien- 
do conferenciado con otros , que 
apenas havian podido enten­
der dichas Categorías, como ellos 
confesaban, no obstante que se 
las havian explicado maestros 
muy eruditos , ya de palabra , y a  
por ’médio de muchas figuras i 
descripciones que para explicár­
selas hacian en la arena ; nada me 
pudieron añadir de nuevo sobre 
lo que yo por mí mismo havia 
cómprehendido solamente con 
leerlas.

I á la verdad mé" parecieron 
bastante claras dichas C atego­
rías : que se reducen á tratar de 
las substancias,como es el hombre: 
i de las cósas que en ellas se con­
tienen , comÓ? lá figura del hom­
bre: qué1 qualidades ten g a:' quinta 

T  2 sea
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sea su estatura,i cuántos pies tenga 
fie alto ¡‘ .qual sea , su Í,Í£?agei de 
¡quién hermano : cu qué lugar 
esté ; quando nado : si está en 
pie ósentado si calzado o arman? 
do : si hace algo , p; si padece : | 
generalmente lodo :Ip,qup se com-, 
prebende.-, en es tos. .nueve gene-ros 
ó.Predicam entos , de fÍo que he 
puesto algunas cosas por modo 
de- egemp.o, itambien en el primer 
genero de-la Substancia ,- donde 
son innumerables las cosas que sê  
contienen.. . 09 c¿ -

. 29 Pues« de .qué, .me . aprove­
chaba esto , quandp, yerdader^- 
pient&jme. j^ a b a ?  .Ppgque juzgan­
do yo  que todo quanto existe i 
tiene §§? ,.fiebia e?if^t; 9013 preten­
dido -nocesariamepte- en aqueJJps 
diez Predicamentos : también á 
Vos Dios m ió, que sois infinita- 
rneaie súnplicisimo £ ificomrr. 
t a b l e : o s .. quería • 'c^mpjreheQde'g 
ea ti.es. , -i procuraba entenderos

de
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de tal modo , como si fuerais1 V os’ 
él sujéto en que se sustentaba 
Muestra grandéza i vuestra her­
mosura , i éstas estuviesen en Vos 
como en sujéto , al modo que 
é-stan en é í cuerpo ; siendo Vos 
mismo vuestra grandezá i vues­
tra hermosura ; lo que no sucede 
en el cuerpo , que no es grande 
fíi hermoso én quanto es cuerpo, 
pues aunque fuera menos grande

- i ' menos hermoso , no por eso 
dejaria de ser cuerpo.

Asi lo que yo imaginaba de 
Vos , todo era falsedad i no ver­
dad : ficciones eran de mi mise­
ria , no verdades sólidas i corres­
pondientes :á- vuestra summa fe­
licidad. Se vio cumplido en mí 
lo que Vos haviais mandado , di­
ciendo , que la tierra produgese&>n.3.is. 
para mí cardos i espinas: i que 
no pudiese Plegar á recibir i to­
mar mi proprio sustento , sino á 
costa de sudor i trabájo.

T 3 I
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30 I de qué me servía tam­

poco , que leyese i entendiese por 
mí mismo , i sin necesitar de 
maestro que me los explicáse, to­
dos los libros de las Artes que 
llaman Liberales , quantos pude 
haver á las manos ; si me halla­
ba entonces delincuente esclavo 
de mis desordenados apetitos; i 
aunque me deleitaba en aquellos 
libros , ignoraba de dónde prove­
nia todo lo que tenían de verda­
dero i cierto? Porque yo tenia las 
espaldas vueltas á la luz , i el ros­
tro á las cosas donde la misma 
luz reververaba : i asi mi rostro 
que miraba los objetos ilumina­
dos , se quedaba sin ser ilumina­
do él mismo.

Bien sabéis , Señor Dios mió, 
que sin dificultad i sin que hom­
bre alguno me enseñáse , enten­
dí quanto andaba escrito de Rhe- 
to rica , de L ó gica , de Geometria, 
de Música , i Arithm etica : por-

que
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que la prontitud en el entender, 
i la  agudeza en el d iscernir, es 
dadiva especial vuestra , aunque 
yo no os ofrecia por ello sacrifi­
cio de alabanzas. I asi no me ser­
vía de mi ingénio tanto para mi 
provecho, como para mi dáño: 
pues queriendo tener á mi dispo­
sición tan buena porcion de las 
riquezas de mi alma , i usar de 
ellas á mi arbitrio , no referia ni ps-js. 
ordenaba á V os aquel talento i 
fortaleza m ía ; antes apartando- 
me de Vos me fu i  , como el H ijo  Luc< 
Prodigo , á vina remota región á 
malgastar aquella hacienda mia 
en tan indignos empleos, como me 
han di&ado mis pasiones i apeti­
tos. Porque de qué me servia una 
cosa tan buena , como los talen­
tos que Vos me haviais d ad o, si 
yo no usaba bien de ella? N i yo 
creia que aquellas Artes i Cien­
cias las aprehendiesen otros con 
mucha dificultad , no obstante ser 

T  4 in-
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ingeniosos i aplicados , hasta que 
intenté explicárselas: i entonces 
conocí que el mas hábil i exce­
lente en e lla s , era el que menos 
tardaba en entenderme quando 
se las explicaba.

31 Mas de qué me servia to­
do esto , quando yo juzgaba que 
Vos , Señor Dios mió i Verdad 
eterna , erais un cuerpo luminoso 
e infinito, i que yo era un peda­
zo de aquel cuerpo? Extraña per­
versidad ¡ Pero asi era yo. No me 
avergüenzo , Dios mió , de con­
fesar las misericordias que haveis 
obrado en m í, i de alabaros por 
ellas ; pues no me avergonce en­
tonces de publicar á los hombres 
mis blasphemias , i de ladrar con­
tra Vos.

Pues de qué me aprovechaba 
entonces un ingénio tan ágil pa­
ra todas aquellas Ciencias , i ha- 
ver explicado tantos libros , i tan 
enredosísimos i dificultosos , sin

flue

que ningún hombre me enseñáse 
á m í , ni me ayudáse á entender­
los i explicarlos; si en la doctri­
na de la piedad i religión erraba 
tan feamente i con tan sacrilega 
torpeza? O qué le dañaba a vues­
tros pequeñuelos su ingénio mu­
cho mas tárdo; una vez que no se 
apartaban lejos de V o s , para que 
en el nido de vuestra Iglesia es­
tuviesen seguros,hasta echar plu­
mas i criar alas de caridad con 
el aliménto de la sana d o añ n a de 
la Fé?

O Dios i Señor nuestro , espe- ps. 62. s.
remos en el abrigo i protección 
de vuestra,s alas : defendednos 
con ellas i sobrellevadnos. V os lle­
varéis á los pequeñuelos , i los 
sustentaréis sobre vuestras alas 
toda su vida hasta la vejez : Por-isa¡.4e.4. 
que quando V os sois nuestra fir­
meza , entonces es firmeza verda­
dera , i estamos verdaderamente 
firmes ; pero quando solo hay fir-

- I me-
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meza nuestra , es enfermedad i 
flaqueza. Todo nuestro bien está 
en Vos siempre r i por eso el ha­
bernos apartado de Vos, es haver-. 
nos, pervertido. Pues volvamos ya 
Señor á Vos , para que no nos 
acabemos de perder ; pues vive 
en Vos sin defedo alguno todo 
nuestro bien que sois Vos mismo: 
i no tememos que nos fálte lugar 
adonde volver , por haver caido 
de él nosotros ; pues con nuestra 
caida no se arruinó nuestra casa, 
que es vuestra Eternidad misma.’
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L i b r o  q u i n t o .

H A B L A  D E L  A Ñ O  X X I X . D E  S U
edad , en el qual enseñando él R h eto- 
tica  en C arth ago  , i haviendo conocido 
la ignorancia de Fau sto  que era O b is­
po , el mas célebre de los M aniquéos, 
com enzo á desviarse de ellos. D espues 
en Rom a fue castigado con una gra ve  
enfermedad : i detenido por eso en la  
enseñanza de la R hetorica , pasó des­
pues á enseñarla á M ilán  : donde poc 
Ja humanidad i Sermones de San Am-> 

brosio , fue poco á poco form ando 
mejor concepto de la D o c ­

trina C atholica.

C A P IT U L O  PR IM E R O .

E X C IT A  A  SU  E S P IR IT U  P A R A  
que alábe á Dios.

1 " O  ^cibid Señor el sacri- 
J x .  ficio de mis Confesio­

nes
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nes que os ofrece mi lengua , que 
Vos mismo haveis formado i mo- 

ps.137-2. vido , para que confiése i bendi­
ga vuestro santo Nombre. Sanad 
todas las potencias i fuerzas de

Ps.x8.35. mi a!ma 1 cuerP0 , para que di­
gan i clamen : Señor, quién hay 
semejante d ¡Sos ? Porque el que 
os refiere i confiesa lo que pasa 
en su interior , no os dice cosa 
alguna qué no sepáis ; pues por 
muy cerrado que esté el corazon 
humáno , no impide que le pene­
tren vuestros o jo s; ni la dureza 
de los hombres puede resistir la 
fuerza de vuestra máno ■ antes 
bien quando quereis , ya usando 
de misericordia , ya de justicia, 
aeshaceis enteramente su dureza,

.3 -y-7-fjí hay criatura alguna que se es­
conda de vuestro calor.

Pues alábeos mi alma ; Señor, 
de modo que os 4m e: i confiese 
a Vos vuestras misericordias ¿de 
modo que os alábe. Todas vues­

tras

' ■j JLib. V. Cap. I. 301; 
tras criaturas no cesan de tribu­
taros alabanzas: el espíritu de to­
do hombre lo egecuta por sí mis­
mo , dirigiendo á Vos, immedia­
tamente sus alabanzas; los ani­
males i demas criaturas corpó­
reas , ya que no os pueden ala­
bar immediatamente por sí mis­
mas ; os alaban por boca de los 
que las conocen i contemplan co­
mo hechuras' vuestras', sirviendo 
ellas de escalones para que nues­
tra alma suba á descansar en V os, 
estrivando en éstas cosas, que hi­
cisteis,. para¡llegar á Vos que sois 
el que Jas hizo rnarabíllosamente, 
en quien-tieijá su :segúro descán-: 
so , sai proprio ¡susténte ,J:su ver­
dadera ; s:! . ; r>

09. CT./.1

-r obs IíoxEÍ2Í£-¿li3qi om,̂  ^
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C A P I T U L O  II.

Q U E L O S  P E C A D O R E S  NO
pueden huir de la presencia de 

D ios  : i  que debieran con­
vertirse á él.

2 T ^ O R  mas que los hom- 
JL bres iniquos i perver­

sos pretendan retirarse i huir de 
Vos , no pueden evitar que los 
vean vuestros ojos que penetran 
i distinguen las mas obscuras 
sombras. Aunque los pecadores 
sean feos £n sí mismos , hacen 
que resáite mas la hermosura de 
todo el Universo. Pero en qué 
pueden haceros dáño •, ó en qué 
pueden menoscabar la pureza de 
vuestro imperio , que- desde los 
altos Cielos á los profundos abys- 
mos es justo i perfeétisimo?I adon­

de
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de se fueron quando huyeron de p s . i 38 . 7 ,  

vuestra presencia? adonde podran 
irse , que Vos no los halléis? Pe­
ro huyeron por no veros á Vos 
que los estáis viendo á ellos , i 
ciegos vienen á tropezar con Vos; 
pues nunca perdeis de vista , ni 
desamparais cosa alguna de quan-Sap.u.sj. 
tas haveis criado. En Vos , Se­
ñor , vienen á tropezar los injus­
tos para ser justamente castiga­
dos , haviendo huido de rvuéstra 
misericordia, tropezando en vu es- 
tra reélitud , i cayendo en los r i­
gores de vuestra justicia.No pare­
ce sino que ignoran que estáis en 
todas partes , por lo mismo que 
ningún lugar os puede cercar ni 
comprehender , i que solo Vos 
estáis siempre 'presénte •aíran á 
aquellos que se apartan muy le­
jos de Vos.

Conviértanse pues i vuelvan 
á buscaros , pues si ellos dejaron 
á su Criador , Vos no desampa­

rais
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rais á vuestras criaturas. Con que 
ellos se conviertan á Vos i vuel­
van á buscaros , ya estáis dentro 
de su. corazon , si se confiesan á 
V o s , i se arrojan en vuestros bra­
zos , i lloran en vuestro seno sus 
extravíos , que les han sido tan 
trabajosos. Vos suavemente les 
enjugáis sus lagry m as, i esto ha­
ce que las derramen mas copio­
sas , i que tengan gusto en derra­
marlas : porque Vos , Señor, i no 
ninguno de los hombres que son 
de carne i sángre , sino Vos mis­
mo que sois Criador i Redentor, 
los reparais i consoláis.

Pues dónde estaba yo , quan­
do os. buscaba? Os tenia delante 
de mí: i haviendome apartado 
de mí mismo , i estando lejos i 
fuera de m í , á mí mismo no me 
h a llab a , i mucho menos á Vos.

L ib . V. C ap . III. 30g!

C A P I T U L O  II I .

D E  L A  L L E G A B A  D E
Fausto Maniqueo á Carthago, 
su caraSler i talentos : i de la 
ceguedad de los Pbilosopbos que 

no conocieron al Criador 
por medio de las 

criaturas.

3 |f"'\U iero hablar en pre- 
sencia de mi Dios 
acerca de aquel año, 

que fue el veintinueve de mi edad. 
Ya havia venido á Carthago cier­
to Obispo.de los Maniqueos , que 
se íiamaba Fausto , gran lazo del 
demonio , en que muchos se en­
redaban i caian engañados con la 
suavidad de sus palabras. Yo tam ­
bién alababa su eloqiiencia; pero 
distinguia éntre el modo de de­

le/»./. V  c ir3
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cir , i la verdad de las cosas que 
se dicen , la qual buscaba yo i 
deseaba aprehender ansiosamen­
te : i asi mas atendía á ver qué 
manjar de ciencia me ofrecía pa­
ra mi susténte aquel Fausto tan 
famoso éntre ellos , que no al 
plato de palabras hermosas-en que 
la proponía. Antes de verle i oírle 
sabía yo que tenia fama de hom­
bre muy instruido en todas cien­
cias , i doéio perfedamente en las 
Artes Liberales. I como yo ha­
via leído muchas Obras de Phi- 
losophos , i las conservaba en la 
memoria : comparaba algunas de 
sus doctrinas i sentencias con las 
grandes i largas fabulas délos Ma- 
niqueos; i me parecían mucho mas 
probables las cosas que enseñaron 

Sap. 13.9.aquellos Philosophos , cuyo ingé~ 
nio i estudio Bastó para averi­
guar muchas cosas de éste mundo, 
aunque no llegaron á conocer al 

Ps.i3M- Autor de é l :  porque siendo V o s
. tan
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tan grande , miráis desde cerca 
á los humildes , i os alejais de los 
espíritus que conocéis excelsos i 
orgullosos. Asi no os acercais 
sino á los que tienen un corazcn 
contrito ; ni permitís que os ha­
llen los sabios , aunque haya lle­
gado á tanto su curiosidad i cien­
cia , que sepan el número de las 
estrellas del Cielo i de las arenas 
del m a r, ó tengan medidas las 
plagas i regiones celestiales , i 
averiguado el curso de los as­
tros.

4 Con el entendimiento é in- 
génio que Vos les concedisteis 
investigaron todas éstas co sa s: i 
hallaron la verdad en muchas de 
e lla s, i también llegaron á anun­
ciar los eclipses del Sol i. de la 
Luna muchos años antes que su­
cediesen , i en qué día , i en qué 
hora havian de suceder , i quán- 
ta parte de ellos se havia de eclip­
sar: i les salió tan verdadero su

V  2 coni-
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cómputo , que sucedió del mismo 
modo que lo havian prognostica- 
do. I ademas de esto inventaron 
i dejaron reglas seguras que hoy 
dia se leen i sirven <, i con ellas 
se prognostica en qué año , en 
qué mes del año , en qué dia del 
mes , en qué hora del dia , i en 
quánta parte de su luz se ha de 
eclipsar la Luna ó el Sol , i ven­
drá á suceder infaliblemente co­
mo lo han prognosticado.

Los hombres que no saben 
éstas reglas , se admiran i se pas­
man ; i los que las saben , se ale­
gran i desvanecen , i con ésta 
impía soberbia se apartan de Vos, 
i padecen la falta de vuestra luz; 
i viendo tanto antes el defedlo del 
Sol que es futuro , no. ven su de- 
feéto que está presénte : porque 
no indagan piadosa i christiana- 
mente: el origen de donde les 
ha venido aquel ingénio capaz de 
hacer éstas investigaciones: i dar
- .. -■ do
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do caso que descubran i hallen 
que Vos sois quien los ha hécho 
i  criado ; no se entregan á Vos 
para que conservéis lo mismo que 
haveis hécho , ni -sacrifican en 
honra vuestra lo que ellos han 
hécho en sí m ism os, degollando 
en lugar de aves sus altanerías 
que los elevan hasta las nubes; 
matando sus vanas curiosidades, 
que como los peces penetran los 
senos mas ocultos del abysm o; i 
haciendo morir á sus sensualida­
des i lujurias en lugar de las fieras 
i animales del campo , para quett . n Deiucr.4.
Vos, Dios truo , que sois unfue-h4. 
go consumidor , abraséis todos és­
tos afefios i cuidados mortíferos, 
dándoles un nuevo sér i vida im­
mortal.

5 Pero ellos no dieron con 
el camino que lleva á éste cono­
cimiento , pues no conocieron á 
vuestro Verbo eterno , por el 
qual hicisteis las estrellas, i de-

V  3 mas



310 C o n f e s . d e  S. A ü g u s t . 
mas criaturas que ellos cuentan 
i  numeran , i á los mismos que 
las cuentan , i á los sentidos con 
que miran las mismas cosas que 
cuentan , i al entendimiento con 

Ts. ,46. que ajustan ésta cuenta ; porque 
no hay cuenta ni número de vues- 

i.cnr.i.^ra infinita sabiduría. Pero ese 
vuestroUnigenito se hizo é l mismo 
nuestra sabiduría , nuestra ju sti­
cia, nuestra sa?itificacion , i quiso 
ser contado i entraren el número 

' l , '  de los hombres , i como tal pagó 
tributo al César.

No atinaron aquellos Philoso- 
phos con éste camino , por el qual 
bajasen desde sí mismos hasta 
llegar á él ; i por él mismo hu­
manado,subiesen á conocerle Cria- 
dor de todo. No conocieron éste 
camino : i por eso piensan que 
son tan sublimes i resplandecien­
tes como las estrellas , i esto les 
hizo caer precipitadamente en 

Rom. t. tierra , i su necio corctzon se cbs-
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careció i quedó sin luz alguna. 
Ellos dicen de las criaturas mu­
chas cosas verdaderas ; pero co­
mo no buscan con.veneración pia­
dosa la Verdad , quees<el Artífi­
ce de las criaturas , por eso no 
la hallan ; i si la hallan ^ cono­
ciendo que es el verdadero Dios, 
no le honran i glorifican como á ibia. 
Dios , ni le dan gracias por sus 
obras ; antes se desvanecen en sus 
pensamientos , i dicen que son sa-imí. 
bios , atribuyéndose á sí mismos 
los que son dones vuestros , al 
mismo tiempo que con ceguedad 
perversa os quieren atribuir las 
que son obras suyas , esto es, 
apropriando á vuestra naturaleza 
mentiras i falsedades , siendo Vos 
la Verdad por esencia ; i trasla­
dando la gloria i honra debida ¿zibíd. 
m  Dios incorruptible, á la seme­
janza é imagen de los hombres 
corruptibles , i de las a v e s , de 
los quadrúpedos, i de las serpien-

V  4 íes:
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tés i de modo que toda vuestra 
verdad la truecan en mentira, 
dando á las criaturas la adoracion 
i c u lto , en lugar de tributarse- 
le al Criador,

6 No obstante yo conservaba 
en mi memoria'muchas cosas ver­
daderas que ellos digeron de las 
criaturas : i la cuenta i razón que 
ellos enseñaron por los números i 
orden de los tiempos , me salía 
puntual i confórme á los visibles 
testimonios de los astros ; pero 
comparando esto con la doétrina 
de Maniqueo , que sobre éstas 
cosas escribió muchisimos deli­
rios i extravagancias , no hallaba 
de ningún modo cómputo ni ra­
zón de los Solsticios , ni de los 
Equinoccios , ni de los Eclipses 
del Sol i Luna , ni de otras co- 
sas semejantes , que yo havia 
aprehendido en los Libros de la 
Sabiduría (a) de éste Universo. 
Antes me mandaban que creyese

to­

t e .  V . Cap. IIX. 3 r3
todo aquello ; lo qual no venía 
bien con las otras reglas i razo­
nes que tenia yo muy averigua­
das por lós cálculos i números , i 
por lo que veia con mis ojos ; an­
tes era muy diferente uno de otro.

N O T A .

(a) E l texto traducido á la letra di­
ce , Sabiduría secular : en lo que debe 
entenderse la Cosmographía en el mis­
mo sentido en que otras muchas veces 
usa de la palabra séculum , para signi­
ficar todo el Mundo , según que consta 
de Cielo i Tierra , como también se to­
ma , quando se dice en el cap. 13. ür* 
9. del Libro de la Sabiduría: Ut possent 
¡estimare séculum. Por lo qual no debe 
traducirse *Sabiduría profana 9 como di­
cen unos 'i ni Sabiduría seglar ? como 
han dicho otros.

' C A -



314- C p n f e s . d e  &  A u g u s t .

Rom. 7
2C.

C A P I T U L O  I V .

JQ U E S O L O  E L  C O N O C I-
tniento de D ios hace bien­

aventurados.

7 ventura, Señor Dios
x S T  de la verdad , le basta 
a qualquier hombre saber éstas 
cosas, para agradaros? Antes bien 
es infeliz el hombre que sabién­
dolas todas , no os conoce á Vos; 
i  aquel es verdaderamente dicho­
so,que tiene conocimiento de Vos, 
aunque ignore todas aquellas co­
sas. Pero el que os conoce á Vos 
i también á ellas , no es mas di­
choso por saber aquellas cosas; 
i el conocimiento de Vos solo es 
lo que le hace dichoso i bienaven­
turado , si conociéndoos , os hon­
ra i glorifica como á D ios , os

ib en-

"bendice i da gracias , i no se des­
vanece con sus pensamientos. Pues 
asi como el que posee un árbol, 
i os dá gracias por el fruto que 
coge de é l , aunque no sepa quán- 
tos codos tiene de alto , ni quán- 
to tiene de ancho, es mejor i os 
agrada mas , que el que le mide 
i cuenta todas sus ramas , pero no 
le posee , ni conoce , ni ama al 
que le crió ; asi el hombre fiel 
cuyas son todas las riquezas d e l í Cou6, 
mundo , i todas las posee como*0- 
si no tuviera cosa alguna, unién­
dose con Vos (á  quien sirven t o - ^ *  580 
das las cosas ) , aunque no sepa 
siquiera las vueltas de los Sep~ 
tentriones (a) i es mejor sin duda 
alguna ( t sería necedad dudarlo), 
que el que sabe medir los Cielos, 
contar las estrellas , i pesar los 
elementos , sin pensar en Vos que 
ordenasteis todas las cosas con 
número , péso , i medida.

L ib . V .C ap.IV . 31S

NO -
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n o t a .

(<z) Lcts vueltas de los Septentrio­
nes. Son las siete estrellas, que compo­
nen aquel Signo que llaman los Astro- 
Romos Ursa major , i el vulgo llama el 
Carro, i da vueltas al rededor del Polo 
A n ñ k o .

--------- .  =■■■■ - ggfo

C A P I T U L O  V .

E L  A T R E V I M I E N T O  C O N
que Fausto enseñaba lo que no 
sabía acerca de los astros , le 

hacía indigno de que le creye­
sen acerca de otras 

materias.

8 A / Í AS Ie Pedia á 
l V l  un M aniqueo,sea el 

que fuere , escribir también éstas, 
cosas , sin cuya noticia se podia

apre-

L ib .V -  C a p . IV. 3 1 7
■aprehender la piedad Ghristianá? 
Porque Vos eligisteis al hombre, 
que la piedad es la s a b id u r ía i  
aquel Maniqueo pudiera muy 
bien ignorar la piedad i religión, 
aunque supiese perfe&amente és-e- 
tas otras cosas ; pero ademas de 
que él no las sabía , atreverse á 
enseñarlas con mucha desver­
güenza , convence que no estaba 
capaz de conocer la piedad. Por^ 
que el profesar éstas ciencias por 
notorias que sean , es vanidad 
mundana , i solo el confesar vues­
tra gloria es la piedad verdadera. 
Asi aquel descaminado Maniqueo 
no parece que habló tanto sobre 
aquella materia , sino para que 
convencido de ignorar, éstas co» 
sas por las que las sabian á fon­
do , se conociese manifiestamente 
el poco crédito que merecía en 
las demas cosas que enseñaba td* 
cantes á  su Seéta , i que eran í d u »  

cho nías obscuras i dificultosas..

Job.23.
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Porque no quéria él que le tuvie­
sen en p o c o ; antes intentaba per­
suadir con mucho ahinco , que 
residía en él personalmente i con 
■toda su potestad el mismo Espí­
ritu Santo Consolador de vuestros 
fieles , i que los hace ricos de 
dones celestiales.

I a s i , haviendose conocido cla­
ramente las muchas falsedades que 
decía , hablando del Cielo i de 
las E strellas, del curso del Sol 
i de la Luna (aunque éstas cosas 
no pertenezcan á la doétrina de 
la Religión ) , se hizo evidente su 
sacrilega osadía en pretender que 
se le diese crédito como i  una 
persona divina , quando decia 
cosas no solo mal sabidas , sino 
falsas , con tan loca i soberbia va­
nidad.

9 Quando oigo á algún Chris- 
tiano i uno de mis hermanos en 
Christo (sea el que fuere) , que 
no sabe éstas m aterias, i que en-

tien-
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tiende una cosa por otra , miro 
en él con paciencia á un hombre 
que sigue aquella opinion - ni veo 
que le sea perjudicial, no saber 
la situación i habitud de Cielos i 
elem entos, con tal que de Vos,
Señor i Criador de todo , no crea 
algunas cosas indignas. Pero ¡le 
será muy dañoso , si juzga que 
esto pertenece á los dogmas prin­
cipales de la piedad i Religión , i 
se atreve á afirmar con pertina­
cia eso mismo que ignora. Es 
verdad que estos descuidos i fla­
quezas los sufre la caridad con 
afeétos de madre en un reden 
convertido i principiante en la 
Fé , basta que éste hombre' rtWfe Epĥ c- 
vo crezca i l'iégue á ser •vai'vn 
perfecto , de modo que no pueda 
ser agitado con' qualquier- viento 
de cloSirina. Pero en un hombre 
que de tal modo se atrevió á ha­
cerse m aestro, autor , guia , i ca­
beza de aquellos á quienes per-

sua-
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suadia las dichas falsedades ,. que 
estuviesen creyendo sus sqqua- 
ces que no seguían á un hombre 
com o quiera , sino á vuestro mis­
m o Espíritu Santo quién Sería 
el que 110 ju zgáse que tan gran 
locura, se debía detestar i arro­
ja r  lejos de sí especialm ente 
haviendole convencido de que 
en muchas cosas que enseñaba, 
h av iá  dicho falsedades i mentiras?

Pero ahún no h avia yo  averi­
guado de todo , punto , si las ya> 
riedades de los, días i noches ya 
mas largos , ya mas breves;, i la 
m ism a sucesión del dia i de la 
noche , los eclipses , i todo lo 
dem as que yo  havia leído antes 
en otros libros , se podría tam­
bién explicar con la doétrina de 
aquel M aniqueo : con lo qual , si 
pudiera conseguirse , ya queda­
ría dudoso para m í , si era de és­
te  ó del otro modo corno se ha- 
-via de pensar ésta m ateria ; i en-

ton-
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tonces para deponer la duda i 
determ inarme al asenso, antepon­
dría su autoridad por el grande 
crédito de santidad que tenia.

(%g------

C A P I T U L O  VI .

Q U E  F A U S T O  E R A  N A T U -
raímente verboso , pero ignoran­

te de las Ciencias i A rtes  
Liberales.

10 r f ^ A S I  por espacio de 
aquellos nueve años 

que y o  gasté en oir las doétrinas 
de los Maniqueos , sin poder fi­
ja r mi entendim iento en cosa a l­
guna , estuve esperando la veni­
da de éste Fausto con un deséo 
vehementísimo : porque los de­
mas de su Seéta con quienes y o  
havia tratado , i que no sabían 
responderme á las preguntas u. 

Tom. I. X  ob~
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objeciones que yo les hacía en és­
tas materias , todos me prometían 
que vendría éste Fausto , i que 
con su venida i comunicación to­
das aquellas dificultades , i otras 
mayores que propusiese , se me 
resolverían con grandísima faci­
lidad i solidez.

Luego pues que v in o , experi­
menté que era un hombre agra­
dable i gustoso en su conversa­
ción , i que las mismas cosas que 
decian ellos comunmente , las 
parlaba él con mucha mas gracia. 
Pero de qué servía para mi sed, 
hallarme con un decente Copero, 
que ministraba vasos mas precio­
sos? Y a  estaban mis oídos har­
tos de oír aquellas cosas que él 
decia ; i no me parecían mejores, 
porque estaban mas bien dichas; 
ni sólidas i verdaderas, por estar 
mas compuestas i adornadas ; ni 
el alma del que las decia me pa­
recía sá b ia , porque fuese gra-

cio-
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cioso el semblante, i el estilo her­
moso. Aquellos que me le havián 
ponderado , no juzgaban bien de 
las cosas : pues solamente les ha­
via parecido sabio i dofto , por­
que les daba gusto oirle hablar.

También conocí otra bien di­
ferente casta de hombres , que á 
la Verdad la tenían por sospecho­
sa , i rehusaban asentir á ella ,• so­
lo porque se les digese con estilo 
copioso i elegante. Pero Vos, Dios 
mió , ya me haveis enseñado por 
medios bien ocultos i admirables, 
que en esto erraban los unos i los 
o tro s: i por tanto creo que V os 
erais quien me lo haviaís ense­
ñ ad o, porque ello era verdadero; 
i ninguno sino Vos puede ser el 
Maestro de la verdad en qual- 
quier parte i de qualquier modo 
que ella se descubra. Y a  pues, ha­
via aprehendido de Vos , que ni 
debía parecer i tenerse por' verda­
dera una cosa , solo porque se 

X 2 d e-
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decia con elegancia ; ni tampoco 
se havia de tener por falsa , solo 
porque se digese con estilo des­
aliñado i sin adorno. Ni por el 
contrario debia pensar que era 
verdadero , lo que se decia con 
estilo humilde i llano; ni que era 
falso , lo que se decia con estilo 
muy elevado i compuesto. I asi 
debia imaginar , que sucedía con 
la ciencia i la ignorancia , lo que 
sucede á los manjares buenos i á 
los malos : que asi como unos i 
otros pueden servirse en platos 
preciosos ó viles , asi la ciencia i 
la necedad pueden tratarse con 
palabras ó toscas ó elegantes.

i r  De modo que aquella gran­
de ansia con que yo havia espe­
rado tantos años á aquel hombre, 
se satisfacía en parte por el gus­
to que causaba el oírle disputar, 
ya  por el modo i afeétos que te­
nia , ya por Jas palabras tan pro- 
prias de que usaba , i la facilidad

con
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con que se le ocurrían las expre­
siones mas oportunas para orde­
nar sus pensamientos i sentencias. 
Yo confieso que me deleitaba el 
o írle , i le alababa i ensalzaba con 
otros muchos , i también mucho 
mas que ellos ; pero me era muy 
sensible, que éntre tanta gente co­
mo le estaba oyendo en público, 
no se me permitiese el proponer­
le mis dudas , i como partir los 
cuidados de mis dificultades con­
ferenciándolas con él fam iliar­
mente , i alternando sus solucio­
nes con mis dudas , i mis répli­
cas con sus respuestas. Luego que 
pude lograr e sto , i acompañado 
de mis amigos comence á hablar­
le , en ocasion i oportunidad que 
hacía decente nuestra disputa, al­
ternando él i yo nuestras razones 
i réplicas , i le pude proponer al­
gunas de mis dificultades ; cono­
cí immediatamente que no tenia 
siquiera una tintura de las Artes 

X 3 L i-
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Liberales,á excepción de la Gram- 
matica,que la sabía medianamen­
te , i de un modo muy común. 
Mas como havia leido algunas 
Oraciones de Cicerón , i unos 
pocos Libros de Séneca , algunos 
pasages de Poetas, i algunos libros 
que tendría de su Seéta escritos 
en Latin limado i culto : i como 
por otra parte estaba egercitando 
todos los dias el. hablar , havia 
adquirido facilidad para expli­
carse en buen estilo, que él hacía 
ser mas agradable i engañoso, go­
bernándole con la destreza de su 
ingénio , i cierta gracia que te­
nia; natural,
. Nó es asi como lo cuento, 
Dios i Señor mió , i Juez de mi 
conciencia ? Todo mi corazon i 
memoria pongo delante de Vos, 
que entonces me gobernabais con 
un secreto impulso de vuestra pro­
videncia , i poníais ya delante de 
mis ojos mis afrentosos errores,

pa-
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para que los contempláse , i los 
abdrreciese.

^ ■ = ^ 1=  ---------

C A P I T U L O  V I I .

COM O S E  A P A R T O  D E  L A  
SeSía de los Maniqueos,

12 T~VEspues que conocí c la- 
1 J  ramente,que Fausto ig­

noraba de todo punto aquellas 
Ciencias-, e-n que yo  juzgaba que 
sería él muy doéto i excelente; 
comence á perder las esperanzas 
de que él pudiese aclarar i resol­
ver las dificultades i dudas que 
me tenían inquiéto. Es verdad 
que aunque él ignorára aquellas 
Ciencias i las resoluciones de mis 
dudas, pudiera saber las verda­
des tocantes á la piedad i R eli­
gión , si no fuera Maniqueo. Los 
libras (a) de ésta Seda están lie- 

X 4  nos
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nos de prolijas fabulas acerca del 
Cielo , i de las Estrellas , del Sol, 
i de la L u n a : cuyas do&rinas ya 
conocía yo  que no podia él expli­
ca rmelas con la delicadeza que 
era necesaria , i como yo quería, 
esto es , cotejándolas con el cál­
culo de los Astrónomos que yo 
havia leido en otros libros-: pa­
ra ver , mediante éste cotejo , si 
eran menos fundadas las razones 
de dicho cálculo i números , que 
las que se contenían en los libros 
de los Maniqueos ; ó si igualmen­
te se hallaba la razón en unos i 
en otros. Pero luego que le pro­
puse éstas cosas , para que las 
considerase i resolviese , él ver­
daderamente procedió con tal mo­
destia , que ni ahun se atrevió á 
tomar sobre sí ésta carga : porque 
conocía que no sabía nada de esto, 
ni tampoco se avergonzo de con­
fesarlo. No era como otros mu­
chos habladores que yo havia ex-»

pe-
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perimentado i sufrido , que inten­
taban enseñarme acerca de mis 
dudas; i todo lo que decian era na­
da. Pero éste era de corazon fran­
co; i aunque no le tenia reéto en 
orden á Vos , tampoco era dema­
siadamente arrojado respeéto de 
sí mismo. No era tan ignorante, 
que no conociese su ignorancia : i 
asi no quiso meterse temeraria­
mente á disputar aquellas cosas, 
que le havian de poner en aprietos 
i estrechuras, de donde no pudie­
se salir ni volver a tra s: i por esto 
también me agradó mas. Porque 
la mqdestia de un ánimo que co­
noce su ignorancia i la confiesa 
con ingenuidad , es mas hermosa 
i atnabie, que el conocimiento de 
las cosas que yo deseaba saber: 
i en todas las dudas i qüestiones 
mas dificultosas i sutiles que le 
propuse , siempre le hallé mo­
desto del mismo modo.

13 Frustrada pues la espe­
ran-
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ranza que yo havia tenido en la 
sabiduría de aquel Maniqueo , i 
desesperando mucho mas de los 
otros dodores de aquella Seña, 
quando éste famoso aplaudido de 
ellos se havia mostrado tan igno­
rante en todos los puntos que me 
hacían dificultad : comence á tra­
tar con él por desearlo él mis­
mo , de las Ciencias que yo ense­
ñaba á los jovenes en Carthago, 
donde ya estaba siendo Maestro 
de Rhetorica ; i yo leía i explica­
ba en su presencia ,ya las mate­
rias que éi deseaba oir , ya  las 
que á mí me parecían acomoda­
das á su ingenio. Pero el conato 
i ahinco con que yo havia deter­
minado hacer progresos en aque­
lla Seda , se acabó de todo pun­
to , luego que acabé de conocer 
la poca instrucción de Fausto ; no 
de modo que me apartáse ente­
ramente de los Maniqueos , sino 
como quien no hallaba otra cosa

me-
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m ejor: i asi determinaba conten-’ 
tarme por entonces con aquella 
en que, fuese como fuese , ya ha­
via venido á dar , hasta ver si 
acaso se descubría algún otro me-* 
jor rumbo que seguir.

Asi aquel Fausto,que para otros 
muchos havia sido lazo de la 
muerte, fu e , sin quererlo él ni sa­
berlo , quien comenzó á aflojarme 
el lazo,en que antes estaba yo co ­
gido i preso. Porque vuestras ma­
nos , Dios mió , en lo oculto de 
vuestra providencia- no desampa­
raban á mi alma; i al mismo tiem­
po mi Madre os ofrecia en sacri­
ficio por mí la sángre de su cora- 
zon en las continuas lagrym asque 
de dia i de noche derramaba : i 
Vos Señor me favorecisteis por 
unos medios verdaderamente m a- 
vabillosos. Sí Dios mió , Vos lo 
hicisteis; porque, entonces quiere v$'26'23' 
el hombre seguir vuestro camino, 
quando Vos mismo sois el que go-

ber-'

i
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bernais sus pasos. N i quién es 
el que puede manejar el negocio 
de nuestra salvación , sino vues­
tra máno, que restablece las obras 
que ella misma hizo?

N O T A .

(a) Los lib ro s, en que casi consistía 
toda la ciencia de Manes, los heredó con 
los demás bienes de su Señora (que era 
una Persiana viuda i rica , de quien ei 
havia sido Esclavo ) : de los qiiales fue 
Autor un tal Scythion Scytha, i éste tu­
vo por discípulo á Terbintho , el quaí 
murió en casa de aquella Señora viuda, 
i la dejó aquellos libros de su Maestro. 
Recogiolos Manes, i los añadió muchas 
fábulas i desvarios, i se arrogaba el titu­
lo de A utor de ellos. Este fue el prin­
cipio de la Seátade M anes; i el fin de 
é l , fue morir desollado vivo ácia el año 
378.
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C A P I T U L O  V I I I .

COMO S E  P A R T IO  A  R O M A  
contra la voluntad ds su 

Madre.

14 7 OS Señor hicisteis que
V rne persuadiesen el ir 

 ̂ Roma , i que era mejor ense­
ñar alli lo que enseñaba en C a r- 
thago. I no quiero dejar de con* 
fesaros lo que me rhovio á tomar 
éste partido : porque en todas és­
tas cosas se debe reconocer lo 
inaccesible de vuestros altísimos 
juicios , i contemplar i alabar 
vuestra misericordia , tan pron­
tísima para favorecernos.

N o quise pues ir á RornaT por 
tener alli mayores intereses, i al­
canzar mayor honra i dignidad, 
como rae lo prometían segura-

men-
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mente los amigos que me acon­
sejaban el viage , aunque tam­
bién todo esto movía entonces 
mi ánimo ; pero la causa princi­
pal i casi única que me movio, 
fue haver oído que los jovenes 
que estudiaban en Roma , eran 
mas quietos , i se sujetaban de tal 
suerte al mas bien ordenado me- 
thodo de disciplina , que no se 
entrometían freqiiente í desver­
gonzadamente en la clase ó Aula 
de otro Maestro que no fuese eí 
suyo, ni absolutamente se Jes per­
mitía entrar sin su licencia. Lo 
contrario se acostumbraba en 
Carthago: donde es tan torpe í 
destemplada la licencia de los Es­
tudiantes , que se entran violenta 
i desvergonzadamente en qual- 
quier Aula , i casi con un furio­
so descaro perturban aquel ordea 
«pie cada Maestro tiene estable­
cido para el aprovechamiento de 
sus discípulos. Cometen con in-

crei-
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creíble insolencia muchos agra­
vios é injurias,que debian ser cas­
tigadas por las leyes , si no los 
patrocinára la costumbre : que 
los muestra ser tanto mas infeli­
ces , quanto ya egecutan como li­
cito , lo que nunca lo será por 
vuestra L éy eterna ; i ellos ju z­
gan que quedan sin castigo aque­
llos agravios que hacen , estando 
su castigo en la misma ceguedad 
con que los hacen , i padeciendo 
ellos sin comparación mayores 
m ales, que los que causan á los 
otros (*).

Pues aquellas malas costum­
bres que no quise yo tener, quan­
do aprehendía , me veia obligado 
á sufrirlas en otros, quando ense­
ñaba : i por eso gustaba de irme 
a Roma , donde no havia aque­
llos desórdenes , como me lo ase­
guraban todos los que lo sabían.
Pero á la verdad , V os Señor, que^s.x t̂.e, 
sois mi esperanza i  mi posesion

en
(*) Véase Líb. III, cap. 3, noca (a).



g'3.6 C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
én la tierra de los vivos , para 
que yo mudáse de lugar i tierra 
( por convenir asi á la salud de 
mi a l ma ) , por una parte me po­
níais estímulos en Carthago pa­
ra arrancarme de al l i ; i por otra 
me proponíais atra&ivos en Ro­
ma para llevarme allá : i esto lo 
hacíais por médio de unos hom­
bres que aman ésta vida mortal, 
de los qiíales unos egecutaban lo­
curas, i los otros me prometían 
vanidades: i Vos Señor, para cor­
regir mis pasos , os valíais ocul­
tamente de su perversidad i de 
la mia. Porque los que perturba­
ban mi repóso , estaban furiosa­
mente ciegos ; i los que me inci­
taban al viage , estaban poseídos 
de aficiones terrenas : i yo que en 
Carthago aborrecía una verdade­
ra miseria , apetecía en Roma 
una felicidad falsa.

15 Mas Vos sabíais , Dios 
mío , porque me convenía dejar

aque-
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aquella Ciudad , i caminar á 'la 
otra ; pero ní á mí me lo disteis 
á entender , ni tampoco á mi M a­
dre , que mi partida la sintió de 
muerte , i me siguió hasta la ori­
lla del mar. Pero yo la engañé 
quando ella me tenia asido fuer­
temente, precisándome ó á dejar 
mi v ia g e , ó á llevarla en mi com­
pañía ; i yo la'hice creer con en­
gaño , que mi inténto era sola­
mente acompañar á un amigo, 
hasta que tuviese viento favora­
ble con que hacerse á la vela. 
Asi engañé á mi Madre , i á tal 
Madre , i me escapé: i Vos me 
haveis perdonado ésta mentira 
por vuestra misericordia , i aun­
que lléno de abominables man­
chas, me guardasteis de las aguas 
del mar , hasta que llegáse al 
agua de vuestra gracia , i lavado 
con ella , se secasen los rios de 
lagrym as que mi Madre derra­
maba por mí todos los d i a s , re­

loj». I, Y  gan~
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gando con ellas la tierra en que 
se postraba en vuestra presencia.

No obstante rehusando ella 
volverse sin m í , -me costo mu­
cho trabajo persuadirla que pa­
sase aquella noche en una Capi­
lla dedicada á San Cypriano, que 
estaba cerca del puerto. Pero en 
aquella misma noche me parti 
secretamente ; i ella se quedó 
orando i derramando lagrymas.

I qué era , Dios mió , lo que 
mi Madre os pedia con tan co­
piosas lagrymas , sino que impi­
dieseis mi navegación? Pero Vos 
providenciando mi salud con sa­
biduría investigable , i oyendo 
benignamente su súplica en quan- 
to al punto principal de sus de­
seos , no cuidasteis de lo que en­
tonces os pedia , para que algún 
dia viese que obrabais en m í, lo 
que ella continuamente os supli­
caba.

Sopló el viento , i llenando
NnueS'
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nuestras ve la s , brevemente per­
dimos de vista la ribera : en la 
qual mi Madre á la mañana si­
guiente hacía extremos de dolor, 
i clamaba á Vos con quejas i ge­
midos ; de que Vos al parecer no 
h aciaiscáso  ; siendo asi que á 
mí me dejabais arrebatar de mis 
mundanas codicias i deseos, para 
que se acabasen de una vez en 
mí esos mismos deseos i codicias: 
i al mismo tiempo castigabais en 
mi M adre, con el justo azóte de 
su dolor i pena, lo que havia de 
carnal i terreno en el amor i de­
seos que de mí tenia. Porque ella 
deseaba estar en mi presencia 
como otras madres en la de sus 
hijos , pero lo deseaba mucho 
mas que tedas ; i es que no sabía 
los grandes gozos que le haviais 
Vos de dar por mi ausencia. No 
lo sabía , i por eso lloraba i se 
lamentaba tanto : siendo aquellos 
tormentos que padecía conseqüen-

Y  a d as
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cías tristes del castigo de E va (a), 
pues buscaba gimiendo con do­
lor , lo que havia parido con do­
lor. I finalmente despues de ha- 
verme acusado de engañoso i de 
c r u e l, volviendo á su continua 
ocupación de suplicaros por mí, 
se fue á seguir su acostumbrado 
methodo de vida , i yo el cami­
no de Roma.

N O T A .

. (s) leerse en el texto Latino,
Arguebdtur in ea reliquiárium E va  , co­
mo  siguiendo los mejores i mas anti­
guos M S S .,  leyó i publicó el citado 
P . de la Congregación de San Mauro, 
J . M . ; i no Arguebátur in ea Teliquid- 
TUffl Euíg * ni tampoco Arguebátur red 
Teliquiirum, como han querido emmen- 
dar algunos ,  contradiciendolo todos 
los - M SS,
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C A P I T U L O  IX .

CO M O  E N F E R M O  E N  R 0 ~ 
ma con tan grave calentura, 

que le puso á peligro 
de la vida.

16 A  Penas llegué á Roma,
± \ .  fue mi recibimiento 

ser castigado con el azóte de una 
enfermedad co rp o ra l: i me iba á 
los infiernos , llevando conmigo 
todos los pecados que havia co­
metido contra Vos , contra mí, 
i contra mis progimos , que eran 
muchos i graves , ademas del pe­
cado original con que todos mo-i• com?. 
rimos en Adán  ; porque ninguno 22‘ 
de ellos me haviais perdonado en 
Christo , ni su Cruz havia pues- Ephes. 
to fin a las enemistades que con I4‘ 
Vos havia yo contrahido por

Y  3 mis
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mis pecados. í  cómo las havia 
de haver deshécho i concluido, 
estando yo en la creencia de que 
era un Phantasma i cuerpo (a) 
aparente él que fue crucificado? 
Asi tan verdadera era la muer­
te de mi alma , como falsa me 
parecía á mí la muerte de Jesu- 
Christo ; i tan verdadera era su 
muerte , como falsa la vida de 
mi alma , que no lo creía. A gra­
vándose pues mis calenturas, ya 
iba perdiendo la vida temporal 
i eterna : porque adonde fuera 
yo  , si me fuera de aqui enton­
ces , sino al fuego i los tormen­
tos que correspondían á mis ma­
las obras , según la verdad de 
vuestra providencia (/?)?

No sabía esto mi Madre , pe­
ro os rogaba por mí aunque es­
taba ausénte ; i Vos que estáis 
presénte en todas partes , la oiais 
donde ella estaba : i donde esta­
ba yo teníais misericordia de mí,

pa-

I
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para que recobrase la salud de 
mi cuerpo , estando todavía mi 
alma delirante en su impiedad 
sacrilega. Porque ahun estando 
en aquel tan gran peligro , si­
quiera no deseé recibir vuestro 
Bautismo; i mejor era yo quan- 
do muchacho , pues se le pédi 
entonces á mi piadosa M adre, 
como ya tengo referido i confe­
sado. Mas yo havia crecido pa­
ra afrenta mia , i loco i desati­
nado me burlaba de aquel remé- 
dio que Vos haviais preparado 
para nuestras almas ; pero Vos 
no me dejasteis morir , que hu­
viera sido morir dos veces : lo 
qiial huviera sido para el corazon 
de mi Madre tan penetrante he­
rida , que jamas huviera sanado 
de ella. Porque no puedo expli­
car bastantemente el tiernisimo 
amor que me tenia , i con quán- 
to mayor cuidado procuraba dar 
á mi alma ei sér i vida de la gra- 

Y 4  c ia ,
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cia , que el que tuvo para darme 
á luz al mundo.

17  I asi no veo cómo sana­
ría mi Madre de aquel golpe; 
pues mi muerte i en tan mal es­
tado la huviera traspasado sus 
amorosas entrañas. I dónele esta­
rían ya tantas i tan continuas ora­
ciones como por mí os hacía sin 
cesár , que en ninguna parte de­
jaba de dirigir á Vos ? Mas por 

>l9 ventura , Señor , siendo Vos Dios 
de las m isericordias, haviais de 
despreciar el corazon contrito i 
humillado de aquella viuda cas­
ta i abstinente , que hacía tan­
tas limosnas , i servía con toda 
sumisión á vuestros Santos ( A  
que no dejaba pasar dia ningu­
no sin contribuir con su ofrenda 
para el sacrificio (el) del Altar, 
i que dos veces al dia , una por 
]a mañana , i otra por la tárde, 
venía á vuestra Iglesia sin faltar 
ja m a s , no para ocuparse en va­

nas
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ñas conversaciones i habladurías 
de viejas , sino para oir lo que 
Vos la hablabais en vuestros Ser­
mones por boca de vuestros M i­
nistros , i para que Vos la oyeseis 
á ella en sus oraciones. Pues Vos 
Señor, haviais de despreciar las 
lagrymas de una muger como 
ésta , con las quales no os pedia 
oro ni plata , ni otro algún bien 
terreno mudable i transitorio , .si­
no la salud del alma de su hijo? 
Vos , con cuya gracia era ella 
tal i tan virtuosa , haviais de 
despreciar sus oraciones i la g ry- 
mas , i la haviais de negar vues­
tro favor i auxilio ? De ningún 
modo , Señor ; antes bien esta­
bais presénte á sus oraciones, las 
oiais , i hacíais lo que en ellas 
os pedia , pero procediendo con 
el orden que estaba determinado 
en vuestros decretos eternos. No 
es imaginable que la huvieseis 
engañado en aquellas visiones i
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hablas interiores , que de vuestra 
parte havia recibido ( de las qua- 

. h e. contado i otras he 
om itido) , i todas las tenia ella 
m uy presentes i fijas en su alma 
i siempre en sus oraciones os las 
proponía como firmas de vuestra 
mana que estabais obligado á 

Ffcir?.!.ctpmplir. Pues por ser infinita 
vuestra misericordia, os dignáis 
de obligaros con vuestras p ro­
m esas, i haceros deudor de aque­
llos mismos á quienes perdonáis 
todas sus deudas.

N O T A S .

(a) N o creían los Maniqueos , oue
o huv¡ese nacido i padecido real­

mente en verdadero cuerpo • sino que 
cavia tomado una apariencia ó especi- 
de cuerpo , que á los sentidos huma­
nos parecía verdadero : i que en estg
cutrp0 aparénte j fingjdose hayja
-utado su nacimiento , muerte , i re­

sur-
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surrección. I por eso dice bellamente 
despues que no pudiera él haver sido 
líbre de sus pecados por un Redentor 
aparénte 6 fingido , qual era el que en* 
señaban los Maniqueos.

(b) Vuestro orden , dice el texto 
Latino , órdinis tui : que es la Provi­
dencia que ordena el castigo eterno á 
los malos , i el premio eterno á los 
buenos.

(c) Esta palabra Santos se toma 
jnuchas veces en la Sagrada Escritura, 
para significar todos los que de algún 
modo están dedicados al culto de Dios: 
asi unas veces significa solamente los 
Fieles ; otras los Legos que hacían pro­
fesión de seguir una vida mas austera 
j pura que los demas : ya significa los 
R eligiosos, Vírgenes , i Viudas consa­
gradas por estado a. vivir en Continen­
cia ; ya también los Clérigos destinados 
al ministerio de los Altares.

(d) Todos los Fieles de la primiti­
va Iglesia i á excepción de los pobres^, 
contribuían alSacrificio de la Misa, me­
diante la ofrenda de pan i vino que lle­
vaban al Tem plo, i se ponía todo so­
bre el Altar ; de lo qual solamente se 
consagraba una parte , reservándose 
todo lo demas para el sustento de los

po-
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Pobres , i de ¡os ministros de la Iglesia.
e terna gran cuidado de poner en un 

Catalogo los nombres de los que ha­
cían estas ofrendas , i se leían sus nom­
bres publicamente i en voz alta antes 
ce ía Consagración. I esto, dice S. Au- 

®r' n Praí^1Caba todos los dias su San­
ta Madre , sin dejar un dia nunca , ni 
altar jamas al Sacrificio de la Misa.

.  t í l e n  P e d i e r a  t a m b i é n  e n t e n d e r s e  en 
este pasage ,  lo q u e  a i g u n o s ' e n t e n d i e -  

*on probablemente ; esto e s , que no 
ablaba aquí San Augusti.n precisa­

mente de las oblaciones ú ofrendas que 
hacia Santa Monica determinadas ai 
Sacrificio de la M isa;, sino que habla 
í e 3 0 ren^a que hacían para los po- 

res , i llamaban ágapes : porque dice 
banto que hacía quotidíanas.limos­

nas a Jos pobres , i servía i obsequiaba 
a vuestros Siervos dedicados á vuestro 
servicio. Pero de esto vuelve á tratar 
ei banto mas abajo en el Lib. 6. cap. 
s- ¡ allí se dirá también algo sobre esto.'
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C A P Í T U L O  X.

D E  L O S  E R R O R E S  E N  O U Ecsj
andaba , antes de recibir la 

Doctrina Evangélica.

18 "T 7"OS , Señor, me sanas-
V teis de aquella en­

fermedad , i sacasteis á sálvo al 
hijo de vuestra Sierva , dándome 
por entonces salud en el cuerpo, 
para darme despues mejor i mas 
segura salud en el alma. Tam ­
bién me juntaba en Roma por 
aquel tiempo con aquellos enga­
ñados i engañadores Maniqueos, 
que ellos llamaban S a n to s  ; i no 
solo con los que llamaban Oyen­
tes (a) , de cuyo número era tam ­
bién mi huesped , en cuya casa 
havia pasado mi enfermedad i 
convalecencia , sino también con

los
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los que llam aban Eledlos.

T o d a v ía  estaba y o  en la c re ­
encia  de que no somos nosotros 
los que pecam os , sino que otra 
no sé quál naturaleza pecaba en 
nosotros : i se deleitaba mi sober­
bia con im agin arm e líbre de toda 
cu lp a  , i quando h iciese a lgo  ma­
lo , con no confesar que era yo 

rs.40. v. quien lo h avia  h é ch o  , para que 
s* sanaras mi alma, pues os ofendía; 

antes gustaba de disculparla, 
ech an d o  la culpa  á no sé qué 
otra  cosa que estaba conm igo, 
pero  no era y o .

Mas á la verdad yo era to­
do aquello , i contra mí mismo 
me havia dividido mi impiedad; 
i aquel era mi mas incurable pe­
cado , con el qual yo creia que 
no era pecador : i era la iniqui­
dad mas execrable querer mas 
el que Vos , Dios mió todo pode­
roso , fueseis vencido por mí pa­
ra mi perdición i dáño , que el

ser
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ser yo vencido por Vos para mi 
salud i provecho. No hamais 
puesto todavía guarda d mi boca, 
ni puerta que cerrase mis labios, 
para que mi corazon no se incli- 
náse á las perversas palabras i 
doétrinas , coa que en compañía 
de aquellos hombres pecadores i 
Maniqueos disculpaba, i daba por 
buenas ¡as excusas en los peca­
dos : i asi todavía estaba yo mez­
clado con sus Electos (/;).

19 Pero no obstante havien- 
do enteramente perdido la espe­
ranza de hacer algún progreso 
en aquella falsa doélrina ; ahun 
aquellos puntos en que yo havia 
determinado perseverar , ínterin 
no halláse otra cosa mejor , ya  
los miraba i sostenía con disgus­
to i negligencia. Ademas de eso, 
se me ofrecio también al pensa­
miento , que aquellos Philosophos 
que llaman Académicos (<;) , ha­
vian sido mas sabios i prudentes

que
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que todos los demas , porque de­
fendían i enseñaban que de todas 
las cosas debíamos dudar, i que 
ningún hombre podia llegar á 
comprehender ni una sola verdad.

Esta me parecía haver sido 
claramente su sentencia ( i asi se 
juzga vulgarm ente) ,  porque ahun 
no penetraba ni entendía bien su 
systema. 1 no dejé de apartar á 
mi huesped de la demasiada con­
fianza que conoci que tenia en 
aquella multitud de fabulas , de 
que están llenos los libros de los 
Maniqueos.

No obstante yo trataba mas 
familiar i amistosamente con ellos, 
que con los otros hombres que 
nunca havian seguido aquella 
heregia. Ni yo tampoco la de­
fendía ya  con aquella eficacia i 
fervor que antes acostumbraba; 
pero el continuo tráto con los de 
aquella Seda ( que ocultamente 
tenia muchos seqüaces en Roma),

me
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me hacía menos diligente para 
buscar otro rumbo de doétrina; 
especialmente haviendo yo per­
dido la esperanza de poder ha­
llarse la verdad en vuestra Ig le­
sia , de donde ellos me havia n 
apartado : i pareciendome cosa 
torpísima el creer que V o s, Sobe­
rano Señor de Cielo i T ierra,Cria­
dor de todas las cosas visibles e 
invisibles , teníais figura de car­
ne humana , que constase de 
miembros corporales como los 
nuestros , i de una quantidad i 
extensión determinada. I la cau­
sa principal i casi única que ha­
cía que fuese mi error inevita­
ble , era que siempre que yo  que­
n a  pensar en m i: Dios , no acer­
taba á pensar, ni sé me represen­
taba otra cosa: qüe quañtidades 
corporeas , por -estar yo persua­
dido á que no havia cosa alguna 
que no fuese cuerpo.

20 D e aqui hacia que también
Tom. I. Z  al
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al mal le aprehendía yo como 
una cierta substancia corporea, 
que tenia.su correspondiente m ag­
nitud obscura i fea : la qual ó 
era gruesa i pesada , i la llama­
ban tierra ; ó era léve i  sutil, 
como el cuerpo del ayre , i la lla­
maban espíritu maligno ,-el qual 
imaginaban ellos que se introdu­
cía i se penetraba en aquella otra 
substancia, llamada tierra. 1 como 

Japiedad(por corta que en mí fue­
se ) ,  me obligaba á creer que un 
Dios bueno no havia de haver cria­
do una naturaleza mala: establecía 
yo dos substancias grandes i cor­
pulentas contrarias-éntre sí ,.i en- 

-trambas infinitas- ; pero con la di­
ferencia , que la mala era menor, 
i ¿a buena m ayor. I vé aqui el 

;princípió pestilencial, de donde 
.se originaban las demas doéíri- 
nas sacrilegas : porque intentan­
do mi alma recurrir á buscar la 
verdad en la doétrina Catholica,

rae
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m e hacía retroceder i desistir de  

m i inténto la idea que y o  me h a ­
via formado, de ella,juzgando por  
d o d rin a  C a th o lica  la que.ver­

daderam ente no lo era.
I me parecía mas  ̂ confórme 

á la piadosa idea que debia te­
ner de Vós Dios mió ( cuyas mi­
sericordias usadas conmigó son 
motivo de eternas alaban zas), 
creer que por todas partes erais 
infinito ; aunque me viese obli­
gado á confesar que no lo erais 
por una-sola p a rte , ésto e s , por 
parte: de la contrariedad i  com* 
petencia qíie teníais con la subs­
tancia del m a l; que creer ó ima­
ginar que. por todas partes erais 
finito , atribuyéndoos io s miem­
bros i figura del cuerpo humáno.

También me parecía que me­
jor era creer que Vos no haviais 
criado mal alguno , que creer 
que haviais criado la naturaleza 
del m a l, del. modo qiíe yo le ima- 

Z  2 gi-
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ginaba: pues comoignorante creia: 
que el mal no solamente era subs* 
tanda , sino también corporea; 
porque n o  sabía imaginar ¡ que el 
espíritu fuese otra cosa que un 
cuerpo su til, que se esparcía por 
los espacios i  lugares. :

También á vuestro, Unigéni­
to Hijo i nuestro Salvador , de 
tal modo le contemplaba ; havec 
salido’ de aquella m asa.i cuerpo 
lucidísima' que yo os atribuía,: 
para; que o abráse nuestra salud, 
que no creía de él otra cosa , si­
no lo qué mis vanas im aginacio­
nes podían: alcanzar.Aiisi pensaba 
que una tal naturaleza no po­
día haver nacido de la Virgen 
María , sin mezclarse é incorpo­
rarse con la carne.;- i no me pa^ 
recia posible que se mezcláse de 
é ste . .'thodo con la carne aqueí 
sér i naturaleza lucidisíma que yo 
Je atribuía, i que. no se mancha­
se. D e sugrte •que'-'rehusaba,.creer 

£ » que
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que Jesu-Christo huviese nacido 
£n verdadera carne humana , por 
"no verme obligado á creer que 
se havia manchado con la carne 
misma. ., . . . .

A l llejar -aqui , supongo qué 
vuestros siervos i personas espi^ 
rituales se reirán de mí amorosa i 
caritativamente , si leyeren éstas 
mis Confesiones ; pero ello es 
cierto que yo era tal como lo digo.

N O T A S .

(a) Y a  se ha dichariiaiarriba , que 
los Oyentes éntre lo s ; Maniqueos eran 
como los Catecúmenos éntcéHos Chrrs- 
tianos : i  asi no e:.tabaa enteramente 
Instruidos en todos los mystferios de 
su Seéta , . porque todavía; ní> espabaa 
incorporados ó no hacian íUfi-cuerpo 
con ellos^ \ por lo qual nó eran.pr©- 
pria i verdaderamente Maniqueos y  si> 
no aquellos .que se llamaban JKle&os.;

Asi , quando dice que se,juntaba;i 
trataba con:-los Maniqueos 3 no solo 

Z 3 con
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con los Oyen,tes, sino también con los 
E leftos , da á entender que los oí$ 
sus platicas , doctrinas, i lecciones coc­
ino uno de sus discípulos pero nun­
ca llegó a ser de los E leños , i veir- 
daderamente Maniqueos , como él tnié-i 
mo testifica en el Libro -De U tiliíátt 
credéndi cap. i ,  ■ T

Éntre Jos Eleftos havia,trece llama­
dos Maestros , uno de los quales pre­
sidia á los d em aí, i todos ellos juntos 
ordenaban sus Obispos , que tenían el 
número fijo de setenta i xlo,s. EstoS 
Obispos se hacían de los Éleftos , como 
también los Presbyteros i D iáconos, los 
quales los escogían los Obispos i los 
ordenaban. Como los Eleétos pasaban 
por raza ó estirpe Sacerdotal, iban á 
Misiones,i suplían por loá Obispos,Pres- 
byteros, i Diáconos, ó los ayudaban eri 
sus respetivos ministerios.

Maniqueo havia instituido un me- 
thodo de vida á los E leSos , que les 
era muy penoso i dúro : porque su L éy 
■no les permitía comer ni carne ni 
-huevos ni 'leche , ni p e te s ; ni tam­
poco les .permitía beber vino* Ñ o les 
era permitido , aunque fuese para su 
isusténto ,'arrancar una hieíba , cortar 
Una hoja de un árbol , ni coger de él
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fruto alguno arrancándole con su-má4- 
no. Ayunaban rigurosamente los D o­
mingos ■ i Lañes en reverencia del Sol 
í dé la 'Luna : i por estos ayunos los 
distinguían i reconocían ios Christia- 
nos. Hacían profesión d.2-guardar con­
tinencia , i de abstenersfe de tomar ba- 
fios : por lo que andaban pálidos , con­
sumidos , i desfigurados; pero era por­
que ellos se procuraban artificiosamen­
te un exterior penitente i mortificado; 
aunque en lo oculto tenían una vida 
mole , delicada, regalona , deliciosa , i 
muy desreglada ; eran muy dados á 
m ugeres, i no observaban ninguno de 
Sus estatutos , como San Augustin Ies- 
echa en cara muchas veces en sus Es­
critos. N o háblo de sus mysterios i ri­
tas , en los quales la impureza i ¡a 
abominación havian llegado á lo summo.

(b) Como David en éste versito +. 
del Psalmo 140. usa de la palabra Elec­
tos , cum EléStis eorutn : se la apropria 
á sí con gracia i hermosura San A u ­
gustin , para acusarse de que comuni­
caba con los. EleSlos de los Maniqueos.

(c) El dudar de todo enseñar que 
todo era dudoso , es lo que siempre se 
ha atribuido a la Seíta de los Acadé­
micos' ; pero privadamente creían que 
1 Z 4 ^
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el descubrimiento de la verdad'estaba 
realmente en la percepción de los sen­
tidos. Pero 110 ,se atrevían á decirlo, 
temiendo que los Epicúreos , i otros* 
1 liiiosophos semejantes , convirtiesen 
en veneno éste principio i maxima, que 
según ellos era la llave de la verda­
dera Philosophia. De todo Id qual dá 
noticia el mismo San Augustin en la 
Epístola prim era, en la 118,, i.en los 
Libros que escribió contra los Acadé­
micos. Arcesila , Philosopho Griego, 
que floréelo 300 años antes de Jesu­
c r i s t o  , fu e  el Principe i cabeza de 
ésta Secía , que intentó reducir el nie- 
thodo de disputar al modo del de Só­
crates , no afirmando ni estableciendo 
nada, pero impugnándolo todo , como 
dice Luis Vives sobre el capítulo 12. dal 
X.ÍD. o. de h  Ciudad de Dios ds San 
Augustin.
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C A P I T U L O  XI .

CO M O  . T R A T O  I  C O N F E -  
venció sus dudas con los Cct-

- tboliCQS.

<21 , A  Dem as de lo dicho 
no 'juzgaba y o  que 

podian bien defenderse aquellos 
lugares de vuestra E sc ritu ra , que 
los M aniqueos reprehendían é 
im pugnaban.; pero deseaba v e r­
daderam ente tener alguna oea- 
sion de com unicarlos i conferen­
ciarlos todos , en particular con 
algún hombre muy dadlo i m u y  
versado e n  la Sagrada E scritura, 
i ver cóm o él los explicaba i en ­
tendía.

Porque ya  me havian com en­
zado á m over , estando yo en 
C a r th a g o , las razones de un tal

H el-
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Helpidio , que publicamente pre­
dico-i- dhputó contra los Maní-, 
queos , haviendo alegado tales 
textos de la Sagrada Escritura, 
^ue n.c> se P°dia.n resistir ni dar­
les fácil respuesta ; -i la que díé-; 
ron los Maniqueos , me havia pa­
recido muy endeble i flaca, I 
ahun ésta no la manifestaban fa- 
cilm enteen público; sino secre­
tamente á nosotros los de su Sec­
ta , diciendonos que las .Escritu­
ras del¡;nuevo Testamento havian 
sido falseadas por ajo sé quiénes^ 
que quisieron m ezclar i unir la 
L ey  de los Judíos1 con la Fé de 
los Cnristíanos, Pero ellos no pro- 
babaa.ésto , ni nos monstraban 
algunos otros egemplares incor­
ruptos, i que estuviesen sin la 
mezcla que decían. Mas mi cos­
tumbre de no pensar ni im agi­
nar sino cosas corporeas i abul­
tadas , me tenia tan preso i po­
seído , que como si las tuviera so­

bre
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bre mí , m e  oprimían i agovia- 
ban las mismas corpulencias de 
las cosas , bájo de c u y a  pesadez 
anhelaba fatigado, sin poder salir 
á respirar el áyre liquido i puro 
de vuestra verdad.

C A P I T U L O  X I I ,

D E L  E N G A Ñ O  Q p E V R A C -  
■ tic  aban eñ Roma los discipu~

' los con sus Maestros*'
■ ' .o'iüí'i’ b í.oü ) m  w q  '

22 # ^ O m b  el venir á Roma
fue para enseñar, a lli

el arte dé RhetotíCa ^ c o m e n ­
cé á egécutar con toü^diH gen- 
cia : : i al principio junté en mi 
casa algunds' Estudiantes que ha­
vian tenido noticia de-tóvíp®r ¡os 
quales también se divulgo mi fa­
ma ; i antes de m u c h o ! -conocí 
que tendría qüe sufrir en los Es-
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tudiantes de Roma mucjiai cosas 
que no havia experimentado en 
los de Africa.; Pués aunque me ase­
guraron que en Rom a no se ege¿ 
eutabán aquellas eversiones (*) i  
burlas perjudiciales que'hadan loa 
jovenes perdidos de Carthago; pe-
10 tainbieii me informaron , de 
que alli los Estudiantes por no pa­
gar ai Maestro >, se 'conspiraban 
repentinamente muchos de una 
vez , i se “pasaban i  estudiar coa 
otro , ¡ajando á su fé  i palabra , i 
liadeudo poco aprecio de la jus­
ticia por amor del dinero.

También á estos los aborre- 
Ps;i3S, cia. mi / cogazon , aunque aquel 

odio no jem,, muy justo i perfecto^ 
porque^ acaso mas aborrecía e¿ 
perjuicio que de ellos, se me ha-i 
vía de seguir , que el que hicie^ 
sen aquellas injusticias , que ¿  
todos Ies- son ilícitas.

Pero ellos verdaderamente
___  ' - . . .. atea-,

Véase eltib. III. cap, 3.
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afeaban sus almas , i se divor­
ciaban i separaban de Vos, aman- 
do unas burlas i engaños que vue­
lan con el tiempo , i una ganan­
cia de lodo que no se puede co­
ger sin ensuciarse la máno , i 
abrazando al mundo que huye, 
despreciándoos á Vos que sois 
permanente , i que estáis llaman­
do al alma que os ha dejado , i 
perdonáis las ofensas que os ha 
hécho como vuelva i se con­
vierta á Vos. Y o aborrezco aho­
ra también semejantes hombres 
depravados é iniquos ; pero ámo 
i quiero que se corrijan i enmien­
den , para que estimen la do&ri- 
na que aprehenden , mas que á 
su dinero ; i á la misma doárina 
i enseñanza os antepongan á Vos 
Dios mió , que sois la Verdad por 
esencia , la abundancia de ,todo 
bien seguro i cierto i la unión 
i paz castísima de las almas. Pe-- 
ro entonces mas repugnaba yo

que
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que fuesen m alos, mirando á mi 
interés, que deseaba que se hicie­
sen buenos , atendiendo á vues­
tro amor.

& E ....

C A P I T U L O  X I I I .

CO M O  F U E  E N V I A D O  A
M ilán por Cathedratico de Rhe- 

tortea , donde fu e bien reci­
bido de San Am ­

brosio.

s 3 A  S I , con la noticia que 
jL J l  tuve de que los M a­

gistrados de Milán havian escri­
to á Symaco (a) Prefeéto de Ro­
ma , para que- proveyese á aque­
lla Ciudad de un Maestro: de.Rhe- 
to rica , dándole también.su-Pasa­
porte (k)\ i Privilegio de tomar pos­
tas, i costeándole el viageryo mis­
mo solicité, que se me propusiese

asun-
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asunto para un Discurso i Ora­
ción Rhetorica , i oido i .aproba­
do me enviáse allá el Prefecto: 
para cuya pretensión me vali de 
los mismos que estaban embria­
gados con los errores Maniqueos; 
de los quales iba á librarme en 
Milán , sin saberlo ellos ni yo.

Llegué pues á Milán (c) , i 
fui á ver al Obispo Ambrosio* 
fiel Siervo vuestro , varón cele­
brado i distinguido éntre los me­
jores del mundo : el qual en sus 
Platicas i Sermones ministraba 
entonces diestra i cuidadosamen­
te á vuestro Pueblo vuestra doc­
trina , que es para las almas aquel 
pan que las sustenta , aquel óleo 
que las da alegría , i aquel vino 
que sobria , i templadamente las 
embriaga. Pero Vos erais quien 
me conducíais’ i llevabais á é l ig ­
norándolo yo , para que déspues 
sabiéndolo , me Ueváse i condu­
je se . él á Vos,

Ps. 103.
1 s-
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Aquel hom bre, todo de D ios, 

me recibió con un agrádo pa­
ternal , i todo el tiempo que es­
tuve a l l i , aunque extrangero, me 
trató con el amor i caridad que 
debia esperarse de un Obispo. Yo 
también comence á amarle ; aun­
que al principio le amaba no co­
mo á Doftor i Maestro de la ver­
dad ( la qual 110 esperaba yo 
que se pudiese hallar en vuestra 
Ig le s ia ) , sino como á un hom­
bre que me monstraba benigni­
dad i afición.

Yo le oía cuidadosamente 
quando predicaba i enseñaba al 
Pueblo , aunque mi intención no 
era la que debia ser : pues iba 
como á explorar su facundia i 
eloqüencia , i á ver si era corres­
pondiente á su fama , ó si era 
m ayor ó menor de lo que se de­
cía. Yo estaba atento i colgado 
de sus palabras , pero sin cuidar 
de las cosas que decía ,• antes

las
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ías menospreciaba i me deleita­
ba con la dulzura i suavidad de 
sus Sermones , que eran mas doc­
tos i llenos de erudición que los 
de Fausto , aunque no tan festi­
vos i alhagueños por lo que to­
ca al modo de decir ; pero en 
quanto á lo substancial de las 
doéírinas i cosas que decían , né 
havia comparación éntre los dos: 
porque Fausto caminando por los 
rodeos, engaños i falacias de los 
Maniqueos T, se apartaba de la 
verdad ; i Ambrosio con la doc­
trina mas ,sana enseñaba la salud 
■eterna. Vero ésta salud está  lejos ps. 
de los pecadores , cqmo entonces l¡5' 
era yo  •;< aunque me iba acercan­
do á ella poto á p o co , sin sa­
berlo ni advertirlo.

N O T A S .

(a) Syniáco es aquel célebre Perso- 
nage de la Ciudad de Rom a, cuyos Es- 

I- Aa ' cri-
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critos se han conservado i llegado á  
nuestros tiempos , el qual por su nací» 
m iento ilu s tr e , por sus empleos hono­
ríficos , i por su talento i eloqüencia ha­
v ia  sido escogido por la n obleza dé 
R om a , para que hiciese frente á los 
progresos del Christianism o , i se opu­
siese á la destrucción  de los Idolosj 
del qual triunfó gloriosam ente San A m ­
brosio.

(¿) T o d o  esto me parece dio á en­
tender San A u g u s tin , diciendo : Imper­
tirá  étiam eveEHone- fíiblicá.- V ease la 
E dición  de] P . J . M . , i á B udéo.

(c) San A u g u stin  perm aneció en 
C arth a go  desde el principio del C ársp 
del; a ñ o  377 hasta cerca d é la s  va cá- 
ciones, d e l año 383 i coh  que estuvo 
enseñando alli R hetorica  por espacio 
de seis años } i asi en R om a estuvo 
solam ente algunos, m ese s^ p u e s en e;l 
año de 384; fue quándo salió de a lli 
para M ilán.
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C A P I T U L O  X I V .

CO M O  O Y E N D O  A  S . A M - 
b r o s io  , f u e  p o c o  á  p o c o  s a ­

l ie n d o  d e  s u s  e r~  
r o r e s .

24 T k T O  solicitando yo apre- 
J 3 I  hender lo que predica­

ba Ambrosio , sino oir solamen­
te el modo con que lo decia (que 
era el cuidado único i vano que 
me havia quedado , perdida ya  
Ja esperanza de que huviese pa­
ra el hombre algún camino que 
le condugese á V o s ) ,  juntamen­
te con las palabras i expresiones 
que yo deseaba oir , entraban 
también en mi alma las dodtri- 
nás i las cosas de que yo no cui­
daba : porque no podia separar 
las -unas de las otras. I abriendo 

A a a mi
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mi corazon para recibir la dis­
creción i eloqüencia de éstas pa» 
labras , se entraba al mismo tiem­
po la verdad de sus sentencias; 
pero esto era poco á poco , i por 
sus grados. Porque primeramen­
te me comenzo á parecer , que 
también aquellas doéirinas podían 
defenderse: i después ya ju zga­
ba , que positivamente se podia 
afirmar con fundamento Ja. Fé 
Carbólica , que hasta entonces 
me havia parecido que nad'a te  ̂
nia que responder á los argumen­
tos con que los Maniqueos la im­
pugnaban ; i especialmente des­
pues de estar instruido en uno i 
otro systhema-, i haver visto di­
sueltas las dificultades que me 
hacían algunos* pasages obscuros 
i enigmáticos del Antiguo T es­
tamento.: los quales ¡tomados en 
sentido literal , no los entendía 
bien , i  daban muerte á mi alma. 

Viendo pues declarados en

X t b .  V . C a p .  X IV . 3 7 3  
sentido espiritual muchos pasa- 
ges de aquellos Libros Sagrados, 
ya  me reprehendía aquella preo­
cupación en que havia estado, 
creyendo que los Libros de la 
L ey  i de los Prophetas no se po­
dían explicar de modo que se 
diese satisfacción i respuesta á 
los que los detestaban i  se burla­
ban de ellos. Mas no por eso me 
parecía ya que debia seguir el 
camino de la Religión Catholica, 
por tener ella también hombres 
doétos que la defendiesen , res­
pondiendo abundantemente i con 
fundamento á las objeciones de 
los contrarios; ni tampoco creía 
que debia ya  condenar la que has­
ta alli havia seguido, poique es­
taban iguales en quanto á poder 
una i otra defenderse. Porque me 
parecia que la Religión Catholi-. 
ca de tal suerte no era vencida, 
que tampoco fuese todavía ven­
cedora.

Aa 3 E n-
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25 Entonces me apliqué séria 

i  eficazmente á buscar algunas 
razones solidas , i documentos 
firmes i seguros , con que poder 
de algún modo convencer la fal­
sedad de la doétrina de los M a­
niqueos.

Pues si yo huviera podido 
concebir una substancia espiri­
tual , al instante se huvieran des­
baratado todas aquellas máquinas 
de la doétrina Maniquea , i las 
huviera arrojado enteramente de 
la imaginación ; pero no podia 
concebirla. No obstante conside> 
rando cada dia mas i mas lo que 
otros muchos Philosophos havian 
dicho acerca de ésta máquina del 
Universo, i de toda la naturaleza 
de las cosas que se perciben i 
tocan por los sentidos corporales, 
juzgaba que muchas de sus sen­
tencias eran mas probables que 
las de los Maniqueos. Por lo qual 
dudando de todas las cosas, co-

tno se d ice que acostum bran los 
A cad ém icos (íj), i fluctuando éntre 
todas las sentencias , fue mi d e­
term inación , que debia dejar á 
lo s  M aniqueos : porque una v e z  
que me hallaba en aquel estado 
de duda i de incertidum bre , ju z ­
gaba que y a  no debia perm ane­
cer en aquella Seéta , que ahun 
en mi diétamen no era tan p ro­
bable com o las. de o tro s  Philoso­
phos ; á los quales rehusaba tam ­
bién encom endar la curación de 
m i alm a , porque no tem an m 
profesaban el nom bre que da  ̂ a 
salud , que es el de Jesu-.C hns- 
to . I  asi determ iné perm anecer 
Catecúm eno en la Iglesia  C ath o- 
lica  , que mis Padres me havian 
alabado , hasta que descubriese 
alguna cosa cierta  , adonde pu­
diese d i r i g i r ,  la carrera de m i v i­

da. . '

L i b . V .  C a p . X I V .  3 75
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N O T A ,

(a)  N o  siguió San Augustin , ni 
profeso la Seña de los Académicos, 
como dijo Baronio ( An.  Chr. 3 8 4 ) ,  ni 
tampoco fue á verse con ellos ni á tra­
tarlos , como añadió Spondano , pues ni 
el *Santo d ic e , ni insinúa tal cosa , si­
no todo lo contrario. Una cosa es que 
fiuftuáse i dudásé , al modo que se di­
ce de los Académicos , que es lo que 
confiesa el Santo 5 i otra cosa es se­
guir su dodtrina , profesar su Seña , i 
solicitar su tráto, compañía, i enseñan­
za 5 que ni lo hizo San Augustin , ni 
hallo fundamento para que esto se pue­
da afirmar. La determinación que allí 
mismo dice que tomó de hacerse C ate­
cúmeno en la Iglesia C atholica, hasta 
que descubriese la verdad para seguir­
la , dá fundamento para inferir que no 
se hizo Académico de profesión. Lo pri­
mero, porq ue no es Académico el que es­
pera descubrir la verdad; siendo su prin­
cipal maxima, que ésta no podia descu­
brirse , oque  no havia verdad alguna. 
L o  segundo porque los Académicos eran

de

L ib . V . Cap. X IV . ^7?
(fe aquellos Philosophos , d les quales 
rehusaba encomendar la curación de su 
alma , porque no tenían ni profesaban el 
nombre que dá la salud , que es el de 
¿fesu-Christo , como él mismo dijo en 
el cap. ultimo del Libro antecedente: 
i despues que acaba de decir , que no 
quería entregarse á ninguna S e fta , Es­
cu ela , ó Do&rina , en que no se con­
fesase , o yése , i veneráse el nombre de 
Jesu-Cbristo (lo qual no se verificaba 
en los Académicos ) , añade el Santo:
I  asi determiné permanecer Catecúmeno 
en la Iglesia Catholica, que mis 'Padres 
me havian encomendado , &c. Con que 
ni fue , ni determinó ser Académico^ 
ni se descubre razón i fundamento,, 
para que esto se diga tan asertivamen­
te.

Lx~
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L i b r o  S e x t o .

C U E N T A  r o  Q U E  H I Z O  E N
Milán en el año 30 de su edad , fluc­
tuando en sus dudas todavía. Confiesa 
que San Ambrosio le hizo ir poco á po­
co conociendo que la verdad de la F é 
Catholica era probable. M ezcla tam-r 
bien muchas cosas de A lypio , i de sus 
buenas costum bres: i refiere el intén* 

to que él i su Madre tenían de 
que tomase el estado del 

Matrimonio.

■ .......

C A P IT U L O  PR IM E R O .

C O M O  A U G U S T IN O  N I  E R A
ya  Maniqueo, ni Catholico.

/
1 T ^ Ó n d e  estabais , Señor, 

i adonde os haviais 
retirado por lo tocante á mí, Dios 
mió i toda mi esperanza desde

mi

juventud ? Por ventura no me ha­
viais Vos criado , i llenado de 
flones, que me diferenciaban de 
todos los animales de la tierra, 
i de las aves del ayre? Mas sabio 
i capaz me hicisteis que todos 
ellos; pero yo andaba por lo som­
brío de la tierra como los unos, 
i por lo resvaladizo del ayre c o ­
mo los otros : i os buscaba por 
fuera de m í , Dios de mi corazon, 
i no os hallaba ; antes vine á pa­
rar en un profundo abysm o, des­
confiando i perdiendo la esperan­
za de hallar vo la verdad.

Y a  mi M adre havia venido á 
mí (d ), siguiéndome por mar i 
tierra , llena de fortaleza i pie­
dad , i segara en todos los peli­
gros , por la confianza que tenia 
en Vos : pues en los riesgos del 
mar , i tormentas que padecieron 
en el v ia g e , ella misma consola­
ba á los Marineros , siendo ellos 
los que suelen consolar i animar

L ib . VI. C ap. I. 379
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a los otros navegantes , que por 
falta de experiencia de los peli­
gros del mar , se afligen j  atribu­
lan en semejantes ocasiones: i ade­
mas de eso les prometía, que ha- 
vian de llegar sanos i salvos al 
puerto deseado : porque Vos en 
lina Vision se lo haviais revelado
i prometido (b).

Pero á mí me halló en tan 
grave p e lig ro , como es el estar 
desesperado de poder hallar la 
verdad. No obstante haviendola 
yo  dicho que ya no era M ani- 
queo , pero que tampoco era Ca-, 
tholico Christiano, mostro mucha 
alegria , aunque no tanta como si 
oyera- una cosa no pensada: por­
que ya estaba segura de aque­
lla parte de mi miseria , que la 
havia obligado á llorarme como 
muerto , pero como á un muerto 
á quien Vos haviais de resucitar 
para vuestro servicio , i que ella 
trahia siempre en las andas de

L ib .V I . Gap. I. 381 
su pensamiento , esperando que 
digeseis al hijo.de ésta viuda , co­
mo al de la otra del Evangelio: 
Mancebo , contigo hablo , leván­
tate : i que. él resuscitáse , i co­
menzase á hablar, i Vos.se le en­
tregaseis á su Madre. Háviéndo 
pues oido que ya haviaishécho.en 
mí mucha i gran parte de lo que 
todos los dias os pedia con lagry- 
mas que hicieseis ( pues si yo no 
•estaba todavía, aquietado en la 
verdad , estaba ya quitado (c) del 
■error i falsedad ) ,  no por eso se 
alteró su corazon con ningún mo­
vimiento de alegria immoderada,; 
antés bien porque estaba muy sê - 
gura de que también la haviais 
de conceder la parte que faltaba, 
porque Vos la iiavia is prometido 
e l to d o ; me respondio muy so­
segadamente i. con un coraron 
liéno de confianza , que la Fé que 
tenia en Jesu-Christo , la hacía 
esperar firmemente , que antee
- 3a que
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que ella saliese de ésta vida;, me 
havia de ver Catholico Chris* 
tiano.

Esto es lo que me dijo á mí; 
pero' delante de Vos , fuente in­
agotable de misericordias mul­
tiplicaba oraciones , i derramaba 
mas copiosas lagrym as, para que 
os dignaseis de acelerar vuestros 
auxilios , i de alumbrar mis ti­
nieblas : i acostumbraba acudir 
mas cuidadosa i apresuradamen­
te á vuestro T em p lo , i pendiente

- n _ de las palabras de Ambrosio re- 
'4- cibia de su boca aquellas aguas 

vivas que dan la vida eterna: 
porque ella amaha i respetaba á 
aquel varón Santo como á un An­
gel de Dios , porque sabía que él 
era quien me havia puesto en 
aquel estado de dudas en que yo 
bacilaba , el qual presentía mi 
■Madre con toda certidumbre , que 
era el médio por donde havia yo 
de pasar desde mi dolencia, a la

sa-
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^anidad , interponiéndose prove­
chosamente aquel m ayor peligro 
en que me hallaba , al modo del 
que los -M édicos llaman accesión 
critica.

N O T A S .

(a) L a  ida de Santa Mo.nica á bu^- 
car 'su hijo , fue por la Primavera del 
ano 385.

(&) Alude al sueño , i á lo demas de 
que se habló en el Lib. 5. cap. p.

(q) T iro  á imitar en la correspon- 
diencia de éstas voces , la que observa 
el Santo diciendo, Veritátem me nondum 
adéptum , sed falsitáti. j,am eiéptum. ,

. V". ;- riínrrv ' i'rb ' ’j

C A -
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C A P I T U L O  II.

d e  l a s  v i a n d a s , i
ofrendas' que acostumbraban lle­

var los F ieles en A frica  d  
los Sepulcros de los San­

ios M artyres.

2 / ^ U e r ie n d o  mi M adre 
llevará la Iglesia don- 
de se veneraban las 

Keliquias.de algunos'Santos , la 
ófrenda de pan , 'vino i otras 
viandas (a) , como lo acostumbra­
ba en A frica , fue detenida por 
el Ostiario del Tém plo; pero lue­
go que supo que aquello estaba 
prohibido en M ilfn  por el Obis­
po , con tal piedad i obediencia 
abrazó el m andato, que yo me 
admiré de ver con qué facilidad 
eligió antes reprehenderse á sí

mis-

L ib . V I. C a p . T í ;  3 8 5

misma, sobre aquella costumbre, 
que examinar las razones qué hâ - 
via para que se prohibiese.. No 
estaba poseída del vicio de la 
em briaguez, ai el amor al vino 
la incitaba -á aborrecer la verdad, 
como á otros muchos hombres i 
mugeres , á quienes.- hablarles de 
la templanza i  sobriedad les mue­
ve tanto r á : vóm ito., como;etidfc 
no co n  mueha1'agua rá los-qufe se 
han- embriagad'o.. Pero mi ÍMa~ 
dre v trahiendb su loanastil i o dbi® 
Iglesia con las viandas aí.dsíü®ie 
bradas , las quales se debían pro­
bar antes de ofrecerse , no.po­
nía en/él mas qjaé un pequeñoív-á- 
so ¡áte vino tan aguado, como pedia 
Su afÉMdar /Acostumbrado á la 
sobriedad i templanza;, para to« 
mar de allí aquetrsorbo que re­
quería la ceremonia.;I si_eran m uí 
chas tos Heli^üiasOde -flos. Santos 
qüe' ella quer-iái venera r con &qu£- 
Míi'oí-ísnda, lievaba aquei mismo 
oIJTóp, L  Bb va-
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vasiio para ponerle en todos los 
Sepulcros que visitaba : i aquella 
corta cantidad de vino muy agua­
do i templado repartida en peque­
ños sorbos 1, servia para todos los 
Sepulcros donde ponia su ofren­
da : porque lo que ella pretendía 
en esto era cumplir con su pie­
dad i d evocion, i no buscaba el 
deléite i gústo del paladar.

Luego pues que entendió que 
aquél insigne i Apostolico Predi­
cador i Prelado celosísimo de la 
piedad , havia mandado que no 
hiciesen ofrendas Semejantes,ahun 
aquellas personas'que sobria i tem­
pladamente las ..haoían ( ya por 
no darles ocasion alguna de em­
briaguez á los destemplados i 
vinosos, ya  también porque aque­
llas como honras funerales tenían 
mucha semejanza con la, supers­
tición de los G e n tile s ) , pronta
i gustosamente se abstuvo de con-, 
tin ta rla s; i en lugar del canasti­

llo
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lio lléno de frutos terrenos, apre­
hendió á llevar á los Sepulcros 
de los M artyres su mismo cora­
zón lléno de los mas puros i fer­
vorosos afeétos: como también al­
go que pudiese dar á los pobres, i 
asi se celebráse la comunicación 
con el cuerpo de Christo , á cuya 
imitación fueron sacrificados i 
coronados los M artyres.

Pero me parece , Dios i Señor 
mío ( i  no me queda otra cosa 
acerca de esto en mi corazon, co­
mo Vos lo v e is ) ,  que acaso mi 
Madre no huviera cedido fácil­
mente de aquella costumbre que 
debia atajarse, si se la huviera 
prohibido otro á quien no amáse 
tanto como Am brosio, á quien 
por lo que cooperaba á mi sal- 
vaicion , amaba con muchísimo 
extremo ; i él también la amaba 
por el methodo de su vida reli­
giosísima , i el fervor de espíri­
tu con- que se egercitaba en. bue-  ̂

Bb 2 ñas
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ñas obras , i freqüentaba la Igle­
sia: tanto que muchas veces quan- 
do me veia , prorrumpía en sus 
alabanzas , dándome la enhora­
buena de que tuviese tal Madre; 
no sabiendo él qué tal hijo tenia 
mi Madre en mí , que dudaba 
de todas aquellas, obras: de pie- 
dad , i no creia que se pudiese 
hallar el camino de la vida eterna*'

N O T A .
(a) Santa Monica ( como en la pri­

mitiva Iglesia acostumbraban hacer to­
dos los F ie les,  á excepción de los que 
eran muy pobres ) , seguía en Milán la 
costumbre que tenia en Africa de lle­
var á 1 á Iglesia pan , vino , i otros 
manjares , de lo qual se formaba el 
•dgaPe > °  convite de los pobres: cos­
tumbre que usaron todas, las Iglesias 
del Oriente i Occidente, praálicada e.n 
los primeros siglos por todoS los'Chris» 
'íianos, í dimanada de los mismos Apos­
tóles, i según San Gregorio Nazian- 
seoo 4 pot. tres motivos se hacjan es? 
, . i ios
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tos Convites : en. los dias del Naci­
miento , en los- de las B o d a s, i fen los 
de los Entierros., De estos Convites se 
comenzó á abusaj , i en diversas Igle­
sias se fueron quitando poco á poco. 
San Ambrosio los havia prohibido en 
su tiempo , según prueban de este pa- 
sage de San Augustín los Autores que 
tratan de ésta n?;iteria , i determinada­
mente Julio Selvagio en ellíb. 3. de sus 
Antigüedades Christianas', c. 9. ri. 35.

C A P I T U L O  III .

D E  % A S  O C U P A C IO N E S  1 
estudios de San Am brosio.

3 O  cuidaba yo entonces
J lN ' de gemir orando de­

lante de Vos para qué me socor4 
rieseis , sino que toda mi alma 
estaba cuidadosa i ocupada en 
inquirir la verdad , é inquieta i 
desasosegada en discursos i dis­
putas para hallarla. I al mismo 
Ambrosio le consideraba como un 

Bb 3 hom-
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h o m b re  d ich o so  i fe liz  , según e l 
Inundó * v ien d o le  tan h o n rad o  de 
los gran d es i poderosos de la  t ie r ­
ra  ; pero el ce lib a to  que él obser­
va b a  , m e p arecía  cosa dura i tra ­
bajosa. P ero  ni y o  h a v ia  e x p e ri­
m en tad o  en m í , ni ahun por co n ­
je tu r a s  p o d ía  co n o cer la g ra n d e  
i f írm e  esp e ra n za  que él ten ia  
en V o s , sus co m b a tes  co n tra  las 
ten tacio n es de va n id ad  i sober­
b ia  que le  o casio n ab a su e x c e ­
le n c ia  m ism a , los consuelos que 
le  com u n icab ais en sus a d ve rs i­
d ad es , i  los sabrosos gu sto s que 
p e rc ib ía  e l in te r io r  p a la d a r de 
su a lm a ,  rum ian d o el pan de 
v u e stra  c e le s tia l d oélrin a ; ni ta m ­
p o co  él sabía las co n g o jas de m i 
co ra zó n  , ni la  p rofu nd id ad  d e l 
p re c ip ic io  adonde estaba  y o  p a ­
r a  ca e r. P orque y o  no podia 
p re g u n ta r le  tod o lo  que q u ería  i 
d el m od o que q uería  , por la 
m ultitud  de gen tes que le o cu p a ­

ban

ban con d iverso s n egocios : cu ­
y a s  u rg en cias i necesidades le  
llevab an  sus cu id ad os , deseando 
a p ro v e ch a r  i serv ir  á todos ; lo  
qual á m í m e im p ed ia  el p o d er 
h a b la rle  , i tam bién  el ve rle . I 
quando no estaba con aqu ellas 
ocu p acio n es i n eg o cio s , que e ra  
p o r m uy poco  t ie m p o , le g a s ta ­
b a  en d ar á su cu erp o  el sustén - 
to  n ecesario  , ó  en la lecció n  que 
es el a lim én to  del alm a. P ero  
quando le ía  , lle v a b a  los ojos p o r 
los ren glon es i p la n a s , p e rcib ie n ­
do su alm a el sentido é in te lig e n ­
c ia  de las cosas que leia p ara  sí, 
d e  m odo que ni m ovía los lab io s, 
ni su lengua p ronun ciaba una pa­

la b ra .
M u ch a s  v e c e s  m e h a lla b a  y o  

p resén te  á su lecció n  (p o rq u e  á  
n inguno se le p ro h ib ía  e n tra r , 
ni h a v ia  costum b re en su casa  
de en trarle  recad o  , p ara  a v isarle  
d e  quien  v e n ía ) , i s iem pre le  

B b  4  v i
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vi leer silenciosamente i como 
d ecim os, para .sí-, i; nunca de otro 
n*odo : i después de ha verme. es­
tado sentado, .i,.en 'silencio por 
Un gran rato ( porque quién se 
hayia de atrever á interrumpir 
con molestia a un hombre que 
estaba tan embebido en lo que 
Jeta ? ) me retiraba de a lli, con­
jeturando; que él no queria que 
Je ocupasen . en otra cosa aquel 
corto tiempo , que tomaba para 
recrear su espíritu , ya que por 
entonces estaba líbre del ruido de 
los negocios i dependencias age- 
ñas. También juzgaba yo que el 
leer de aquel modo sería acaso 
para no verse en la precisión de 
detenerse a explicar á los que es­
taban presentes, i le oirian aten­
tos i suspensos de sus palabras, 
los pasages que huviese mas obs­
curos i dificultosos en lo que iba 
leyendo ó tener que distraher- 
se a disputar de otras qügstiones

’ mas

mas dificultosas , i gastando el 
tiempo ' en esto repetidas veces, 
privarse de leer todos los libros 
que él queria ; aunque también 
el conservar la voz , que con mu­
cha facilidad se le enronquecía, 
podia ser causa muy suficiente 
para que leyese callando i sola 
para sí. Pero con qualquiera in­
tención que aquel gran varón lo 
egecutára , sería verdaderamen­
te intención buena.

4 Lo cierto es, que yo no po­
día lograr la ocasion de pregun­
tarle todo lo que deseaba , ni oir 
las respuestas de aquel tan sagra­
do oráculo , que Vos teníais en 
el corazón de Ambrosio , sino que 
fuese alguna cosa que brevemen­
te i  como de paso se huviese de 
resolver. Pero aquellos mis cui­
dados i desasosiegos requerían que 
estuviese muy desocupado el su- 
géto con quien havian de comu­
nicarse ; i ese no le hallaban» O ía­

le
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le sí predicar al Pueblo todos los 

5. Tim. d o m in go s, i explicar redámente 
*• *j* el Evangelio : con lo qual mas i 

mas me confirmaba en ei juicio 
que ya tenia hécho , de que muy 
bien podian desatarse los nudos 
de maliciosas calumnias,que aque­
llos impostores Maniqueos hacian 
contra ios Libros Sagrados.

Luego que llegué también á 
averiguar , que aquello de la Es­
critura que dice , que hicisteis 
al hombre a vuestra imagen i se­
mejanza , vuestros hijos espiri­
tuales que por la gracia reengen­
drasteis en el seno de nuestra 
M adre la Iglesia Catholica , no 
io encendían de tal suerte , que 
ellos creyesen ni pensasen que 
V os teníais un cuerpo también 
de la forma i figura de] cuerpo 
humano ; aunque yo todavia no 
alcanzaba á imaginar i formar 
co n ce p to  de lo q ie es un puro 
espíritu ó substancia espiritual si-

quie-
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quiera levemente i en confuso; 
con todo eso tuve una alegría 
mezclada de vergüenza de ver 
que tantos años huviese yo la­
drado , no contra la Fé Catholi­
ca , sino contra las ficciones i 
quimeras que los vanos i carna­
les pensamientos de los hombres 
havian fabricado. Por tanto in­
currí en aquella temeridad e im­
piedad , por quanto dige repre­
hendiendo , lo que debia haver 
aprehendido preguntando : i asi 
conocería que Vos Señor , aun­
que seáis altísimo i ocultísimo, 
estáis al mismo tiempo proximo 
i presentísimo á todas las cosas: 
que no constáis de miembros unos 
mayores i otros m enores', sino 
que todo entéro estáis en todas 
partes , i no estáis contenido en 
ningún lugar ó espacio : no te- 
neis ésta figuración del cuerpo 
humáno ; i con todo eso es cier- 
tisimo que hicisteis al hombre á

vues-
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vuestra imagen i semejanza, sien­
do asi que él desde la cabeza á 
Jos pies tiene extensión , i está 
ocupando lugar.

C A P I T U L O  I V .

COM O O T E N D O  P R E D I C A R  
á San Ambrosio , entendió la 

doctrina dé la Iglesia  , que 
antes no entendía.

• , -JÍ13C  fcf ■ V *

5 O  Apuesto que yo ignora- 
K_/ ba como debía enten­

derse que el hombre era imagen 
vuestra , en lugar de insultar á 
ios Catholicos i argüidos como 
si ellos huvieran creído jamas lo 
que yo m e havia figurado, de­
biera consultarlos , para que 
respondiendo á mis propuestas, 

-me enseñasen cómo aquella razón 
de imagen debía tomarse , i ha-
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via de creerse. I asi tanto mas 
vivamente me consumía el cui­
dado i deséo de conocer lo cier­
to i abrazarlo , quanto mas me 
avergonzaba de haver vivido en­
gañado tanto tiempo , i burlado 
con la promesa de que hallaría 
lo cierto ; i de haver procedido 
con osadía i terquedad pueril de 
afirmar i sostener .tanta multitud 
de cosas inciertas i dudosas , co­
mo si fueran muy ciertas i ave­
riguadas. Porque mas adelánte 
conocí claramente que eran falsas; 
pero antes ya tenía yo por cier­
to que no eran ciertas , i que en 
otro tiempo las havia tenido 
por ciertas , quándo con ciegas 
porfías acusaba á vuestra -Iglesia 
Catholica ; la qual aunque toda- 
via no me constáse que enseña­
se las doétrinas verdaderas , pero 
sí el que no enseñaba .aquellas 
cosas que yo Can .gravemente vi­
tuperaba:.!. reprehendía.-. .....  1
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Y o pues me avergonzaba , i 

volvía sobre m í , i me alegraba, 
Dios mió , de que vuestra Iglesia 
( única Esposa de vuestro Unico 
Hijo , en la qual siendo yo niño 
se me comunicó el nombre de 
Christo ) , no adoptáse ni creye­
se tan pueriles sim plezas; ni tu­
viese éntre los dogmas de su doc­
trina sana, que Vos que sois el 
Criador de todas las cosas , tu­
vieseis un cuerpo limitado por 
todas p a rtes, como corresponde 
á ¡a figura i miembros del cuerpo 
h-umáno , i consiguientemente es­
tuvieseis como encerrado en lu­
gar o espacio alguno , aunque 
fuese muy grande i dilatado.

6 También me alegraba de 
que las antiguas Escrituras de la 
L ey  i los Prophetas no1 se me 
proponían ya de modo que las 
leyese con ios ojos con;: que an­
tes las miraba , quando me pa­
recían absurdas, i quando acusa­

ba

ba i reprehendía á vuestros San­
tos , imputándoles que creian 
aquellos absurdos que á mí me 
parecía haver a l l i ; siendo asi que 
ellos no sentían de aquel modo, 
ni creian lo que yo me havia fi­
gurado : i muy alégre i contén- 
to oía predicar á Ambrosio , i 
como si á proposito i con todo 
cuidado propusiera i recomendá- 
ra la regla para entender la Es­
critura j, re'petia muchas veces: 
aquello de San Pablo.v L a  letra ? 
mata , pero el espíritu v ivificad  
quando quitado el mysterioso vé- 
lo de algunos pasages, que enten- 
didos literalmente. parecia que au­
torizaban la maldad , los explícate 
b a  en 1 sentido espiritual tan per­
fectamente , que nada decía que 
m e.disonáse, aunque digese co­
sas que todavía ignoraba yo  :s i  
eran' verdaderas.' ¡¡v 1

Porque temiendo yo  precípi- 
taím e , suspendía., mi ju ic io , sin

dar
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dar asenso á riada ; i me mataba 
mas que el precipicio , eí estar 
asi como colgado i suspenso.. Que­
ría yo que se me huviera hécho 
tan clara demonstracion de las 
cosas que no veia , que tuviese 
tanta evidencia de ellas , como 
tenia de que siete i tres son diez. 
Pues no estaba yo tan loco que 
juzgáse , que ni ahun ésta verdad 
podia icom pretenderse? antes-bien' 
con. la misma claridad i 'certi­
dumbre coaaídiqiiéi donocia ésta 

1 verdad , quería i deseaba ,com - 
prehender todas* das! demasoé<Dsras:, 
ya  fuesen corporales , pefao; au­
sentes 6 distantes.'¡de mis I¡senti­
dos fuesen' espirituales,:, de 
las quales no podia < formar sino 
ideas corporeas. , asm :■ 
-ooYío huviera podido sanar , si 
me ih^viera de|erminádO ássepeer: 
pués siendo los ojos de mi a lma 
purificados i - fortalecidos- por la 
Fé , se dirigieran. de alguqi modo 
\~u á
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á vuestra verdad , que siempre 
permanece , i por ninguna parte 
es defedible. Pero como suele 
acontecer, que el enférmo que ca­
yó  en manos de un mal M edico, 
teme despues entregarse á otro, 
aunque sea bueno ; asi era la dis­
posición i estado de mi alma, que 
no podia sanar sino creyendo , i 
rehusaba ésta curación , temiendo 
creer alguna falsedad : en lo qual 
ella se resistía á ponerse en vues­
tras manos, con las que V o s , Dios 
mió , confeccionasteis la medici­
na de la Fé , i la esparcisteis por 
todo el mundo para curar sus do­
lencias , i la disteis tan grande 
autoridad i preeminencia.

Tom. í» Ce CA-
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gssna- , - ......................... ^

C A P I T U L O  V .

D E  L A  A U T O R I D A D  D E
los L ibros Sagrados , i  quán 

necesario es el úso 
de ellos.

7  | ) E R O  también en esto 
JL daba yo la preferencia 

á la dodrina Catholica : pues co­
nocía que mas modestamente i 
sin engáño alguno se mandaba 
alli creer lo que no se demonstra­
ba ( ya fuese porque no havia su* 
géto (a) capaz á quien hacerle 
éstas demonstraciones , ya  por­
que la materia no fuese demons- 
trable ) , que en la doétrina de 
los Maniqueos , que comenzaban 
burlándose de la credulidad de 
los que los seguian , prometién­
doles con temeraria arrogancia

no

no enseñarles cosa alguna que no 
fuese cierta i demonstrada; i des* 
pues los obligaban á creer ciega­
mente una infinidad de cosas fal­
sísimas i absurdísimas, porque no 
se las podían probar ni demons­
trar.

Despues de esto V o s , Señor, 
con vuestra máno suavísima i mi­
sericordiosísima fuisteis poco á 
poco ablandando i componiendo 
mi corazon , haciéndome consi­
derar quan innumerable multitud 
de cosas creia yo sin haverlas vis­
to , i sin haverme hallado presén­
te quando se egecutaron : como 
son tanta multitud de sucesos que 
refieren las historias de los Gen­
tiles : tantas noticias de Pueblos 
i Ciudades que yo no havia visto: 
tantas cosas como havia oido i 
creído á los a m ig o s á  los M édi­
c o s , i á otras mil personas , las 
quales cosas , si no las creyéra­
m os, no podríamos absolutameu- 

C c  2 te

Leb, V I. C ap . V . 403



404 C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
te hacer cosa alguna en ésta vi­
da. I por ultimo consideraba con 
quánta seguridad i firmeza creia 
yo  quienes fuesen mis padres, que 
me havian dado el ser i vida (co­
sa que no pudiera saberla si no 
Ja huviera creído, solamente por 
haverla oido). Estando yo refle­
xionando todo esto , me persua­
disteis , que haviendo Vos esta­
blecido la autoridad de vuestras 
Sagradas Escrituras en casi todas 
las naciones del mundo , no de- 
bian culparse aquellos que las 
creian , sino los que no las creian; 
i que no havian de ser oidos los 
que acaso me digesen : De dónde 
■sabes tu que aquellos L ibros han 
sido diStados i dados á los hom~ 
bres por el E spíritu de im ver­
dadero Dios i veracísimo?

Porqüe esto mismo era lo que 
mas principalmente se havia de 
creer : puesto que ninguna Confe- 
i-eneia.'ide' las muchas qiiestiones 

•- - que
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qtie yo havia leido en diferentes 
Philosopbos, que mutuamente se 
impugnaban i contradecían unos 
á otro s, jamas me pudo vencer á 
que tuviese yo la menor duda 
acerca de vuestra existencia (aun­
que ignoráse todo lo que Vos 
podíais s e r ) , ni tampoco acerca 
del cuidado i providencia que te- 
neis de las cosas humanas.

3 Es verdad que todo esto lo 
creia yo unas veces con mucha 
valentía i firmeza , otras veces 
pp,n alguna flogedad ; pero siem­
pre crei que V os existía is, i que 
teníais cuidado de nosotros , aun­
que- no supiese , ni lo que de­
bíamos pensar i sentir de vues­
tra substancia i naturaleza , ni 
quál era el camino por donde ha-̂  
viamos de ir o volver á Vos. Por 
eso hallandorne imposibilitado de 
encontrar la verdad con razones 
humanas seguras i ciertas , vine 
á conocer, que para esto nos era
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necesaria la autoridad de las Sa­
gradas E scrituras; i comence á 
creer que de ningún modo huvie- 
rais dado tan gran autoridad i 
aprécio en todo el mundo á aque­
llos L ib ro s, si no quisierais qué 
os creyésemos por aquella E scri­
tura , i os buscásemos por ella 
misma. Porque ya atribuía á la 
profundidad de sus mysterios, to­
do lo que antes me parecia ab­
surdo en tales Libros , despues 
que oí explicar muchos de aque­
llos pasages que me repugnaban* 
en un sentido probable.

Su autoridad me parecia tan­
to  mas respetable i más digna de 
creerse con una Fé sacrosanta, 
quanto ella es por una parte fácil 
de ser leida de todos, i por otra 
esconde en un sentido mas pro­
fundo toda la dignidad de sus 
m ysterios, dándose generalmen­
te , i acomodándose á todos por 
sus palabras llanísim as, i por la

sen-
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sencillez humilde de su e stilo , í 
egercitando los entendimientos 
de los que no son leves de cora- 
zon en el c r e e r : con lo qual se 
consiguen dos cosas muy impor­
tantes , la una es recibir á todos 
universalmente en su sen o , i la 
otra ser muy pocos los que lle ­
gan á V o s , Verdad Eterna , te­
niendo que pasar é introducirse 
como por estrechos p o ro s, pene­
trando la corteza de la le tra ; pe- 
fo  estos son muchos mas de los 
que serian, si no estuviera la Es^ 
critura en tan altisimo grado de 
autoridad, ó no recibiera i abra- 
zára indiferentemente á todo el 
inundo en el seno de aquella san­
ta humildad i sencillez de su es­
tilo.

Pensaba yo todas éstas cosas, 
i Vos Señor , me asistíais : sus­
piraba , i me escuchabais : baci- 
laba , i me gobernabais: prose­
guía caminando por el anchuro- 

C c 4  so
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so camino del siglo , i Vos no me 
dejabais solo.

N O T A .

, i Este pasage del Santo: S ive  esset 
quid , sed cui fo r te  non esset , sive nec 
quid  esset , dice el Padre W angnereck , 
que es obscuro i d ificultoso; i asi han 
desbarrado tan enormemente nuestros 
Traductores, acerca de su inteligencia,
o  le han omitido enteramente huyendo 
Ja dificultad , como hizo Ribadeneyra, 
que saltó por encima , como hace otras 
veces en iguales, apuros. E l  sentido que 
d6y  a la dicha sentencia me parece 
que es el mas p ro p rio , i que no podia 
ser otra la mente del Santo.

C A -

Lib. VI. Cap. VI. 409

gags==g= -gg=g===ĝ  

C A P I T U L O  V I .

D E L  I N F E L I Z  E S T A D O
de los ambiciosos ; i se propone 

el egemplo de un pobre men­
digo , que estaba muy 

alégre.

9 4  Rdia mi alma en de- 
seos de honores , de 

riquezas, i de m atrimonio; i Vos, 
Señor , os burlabais de mis ansias 
i proyeétos. Padecia en semejan­
tes deseos amarguísimos trabajos, 
siendome Vos en esto tanto mas

- ( propicio i favorable, quanto me­
nos permitíais que hallase dul­
zura en todo lo que no erais Vos. 
Ved como os manifiesto todo_ mi 
corazon , pues haveis querido, 
Señor , que me acuerde de todos 
estos beneficios, i os rinda gra~

cías
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cías por ellos. Haced que de aquí 
adelante esté mi alma unidaJ á 
Vos , que Ja desembarazasteis de 
aquella tan tenaz i pegajosa liga 
de Ja muerte.

Qué infeliz era aquel estado 
de mi alm a, pues Vos teníais que 
punzarla en Jo mas delicado i 
sensible de sus Hagas , para que 
dejadas todas,Jas cosas se convir­
tiese á Vos , que sois sobre todas 
e lla s , i sin quien serian todas olas 
cosas nada ; i convirtiéndose á 
V o s , lograse su sanidad! Qué mi­
serable pues era yo entonces, i 
de qué modo hicisteis que co ­
nociese mi miseria! pues en aquel 
día en que haviendome prepara­
do para decir un Panegyrico en 
alabanza i presencia del Em pe- 
iador (#), en el qual havia de 
m ezclar mentiras i lisonjas , con 
que merecer el aplauso i favor de 
Jos mismos que sabian Ja falsedad 
oe mis e lo g io s: en aquel dia pues
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en que mi corazon no respiraba 
sino estos cuidados, abrasado en 
los ardores de varios pensamien­
tos que le angustiaban , pasando 
por una cálle de Milán , eché de 
vér á un pobre m endigo, que des- 
pues de bien hárto , según creo, 
estaba retozando i alegrándose. 
Esta ocasion me hizo á mí suspi­
rar , i decir á los amigos que me 
acom pañaban,m uchos sentimien­
tos i quejas de nuestras locuras: 
pues con todos nuestros estudios 
i conatos, quales eran los que en­
tonces me afligían, estimulándo­
me con los acicates de mis co­
dicias i ambiciones á traher^ so­
bre mí la pesada carga de mi in­
felicidad , i  haciéndola mas pesa­
da solo con traherla , no preten­
día otra cosa , ni aspiraba á otro 
fin , q u e  llegar á conseguir una 
alégre tranquilidad , adonde ya  
havia llegado antes que nosotios 
aquel pobre m endigo, i acaso no

lie-
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llega riamos jamás á conseguirla. 
Porque la alqgria de una felici­
dad temporal,que aquel pobre ha­
via alcanzado ya con unos pocos 
dineros que le havian dado de li­
mosna , esa misma era á la que 
yo  anhelaba,.i Ja que buscaba por 
tan penosos caminos i trabajosos 
rodeos. Es cierto que la alegría 
que aquel pobre gozaba , no es 
la verdadera a leg ria ; pero mu­
ch o  mas falsa era la que yo bus­
caba por ¡os medios que me su­
gería mi ambición : i á lo menos 
aquel pobre estaba alégre , i yo 
angustiado.; estaba seguro, i yo  
temeroso.

I si alguno me preguntára 
quál quería mas , estar con ale­
gría , <} estar con temor ; respon­
dería sin duda , que mas quería 
estar alégre. I si me volviera á 
preguntar, si quería mas ser tal 
como era • aquel , ó ser tal co­
mo me hallaba entonces ; esco-
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giera primero ser 1o que yo era, 
aunque tan lleno de cuidados i te­
mores ; pero ésta elección la ha­
ría mi perversidad , no la reda 
razón fundada en la verdad. Por­
que el ser yo mas sabio que él, 
no era la razón que me debia mo­
ver para anteponer mi estado al 
suyo : porque de mi ciencia no 
sacaba yo gozo i alegria , sino 
que me valia de ella para agra­
dar á los hombres , no con el fin 
de instruirlos, sino solamente con 
el designio de agradarlos. Por eso 
Vos , Dios m ió, con el báculo de 
vuestra corrección i enseñanza 
quebrantabais los huesos de mi 
dureza.

10 ?> Nadie pues diga á mi 
» a lm a, que hay mucha diferen- 
» cia en los motivos i causas que 
» tiene un hombre para su ale- 
5? gria : i si aquel mendigo se alê - 
« graba con su embriaguez , tu 
”  deseabas alegrarte con-el aplana
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n so i gloria. Porque con qué glo­
ria , Señor , havia de alegrarm e, 
siendo una gloria que no estaba 
en Vos? Pues asi como la alegria 
de aquel pobre no era verdade­
ra , asi tampoco era verdadera 
gloria la que yo buscaba , i en­
torpecía i trastornaba mi razón, 
mas que al otro su embriaguez. I 
en aquella misma noche havia de 
digerir aquel mendigo el vino con 
que se havia em briagado; pero 
yo  havia ya  muchos dias que dor­
mía i me levantaba con mi em­
briaguez , i havia de proseguir 
durmiendo i volviéndome á le­
vantar muchos dias sin desechar­
la.

Es verdad que debe conside­
rársela  diferencia que hay éntre 
los motivos i causas de la alegria: 
bien lo conozco i lo sé , i que la 
alegria que nace de la esperanza 
christiana es mayor incompara­
blemente , que la que provenia de

aque-

aquella vanagloria : i ahun enton­
ces éntre mí i el pobre havia una 
distancia i diferencia muy gran­
de : conviene á saber , porque él 
era adualmente mas feliz que yo, 
no solo porque estaba él rebosan­
do alegria , al mismo tiempo que 
yo estaba lleno de cuidados que 
me arrancaban las entrañas ; sino 
también porque él con buenas pa­
labras havia adquirido el vino, 
i yo con mentiras buscaba mi va­
nagloria.

Estas i otras muchas cosas se­
mejantes dige entonces á mis 
amigos , i en éstas reflexiones 
que hacia con frecuencia, con­
sideraba en qué estado estaba 
yo i cómo me iba , i hallaba 
que me iba mal : i esto me cau­
saba un sentimiento i tristeza, 
que se duplicaba mi mal de tal 
modo , que si me sucedía alguna 
cosa favorable , tenia repugnan­
cia á aprovecharme de ella , por­

que

Lra. V I. Cap. VI. 415
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que casi antes de asirla , se me 
iba de las manos i volaba.

N O T A .

(a) Este Panegyrico era en alaban­
za del Emperador Valentiniano el me­
nor ; i asi es diferente del otro que tu­
vo que decir en el dia primero de Ene­
ro del año 385 en alabanza del Empe­
rador, i juntamente del Cónsul de Mi­
lán B au con : del qual Panegyrico hace 
mención el Santo Do¿tor en el lib. 3. 
Advers. lítteras Petiliáni, cap. 25. 1 de 
éste es del que habla Baronio en el año 
de 385 , que se reduce en la citada edi­
ción de YVangnereck al año 335 , en 
el qual no havia nacido San Augustinj 
i se conoce que fue hierro de Impren­
ta poner un 3 por un 8.
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C A P I T U L O  V I I .
1

C O M O  A V A R T O  A  S U
amigo A lypió de la locura 

d,e las Juegos Cir­
censes.

11 O  Enriamos i llorábamos 
éstas cosas todos los 

que vivíamos junta i  amigable­
mente ; i especialmente i con 
grandísima familiaridad i con­
fianza las trataba con Alypio i 
Nebridio : de los quales Alypio 
era natural de Thagaste como yo, 
de las mas nobles i primeras fa­
milias de aquel pueblo, i menor 
que yo en la edad : pues havia si­
do mi discípulo , quando co- 
mence á enseñar en la dicha Ciu­
dad de nuestro nacim iento, i tam­
bién despues en Cartílago. Este

Tom. I. D d me
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me amaba m ucho, porque me te­
nia por hombre de bien, i doéto; i 
yo le amaba á él igualmente por 
su bella Índole i gran muestra que 
daba de virtud , que ahun en sus 
pocos años se descubría mucho. 
Pero la impetuosa corriente de 
las costumbres de los Carthagi- 
neses, aficionadísimos á vanos es­
pectáculos , le havia sumergido i 
llevado á la locura de los juegos 
Circenses (a). Al mismo tiempo 
que él andaba miserablemente 
envuelto i agitado de éstas olas, 
enseñaba yo la Rhetorica en las 
Escuelas públicas de la Ciudad; 
pero él todavía no estudiaba con­
migo entonces, ni me tenia por 
su Maestro , á causa de cierto 
disgústo que éntre mí i su padre 
se havia suscitado.

La noticia que yo tenia de su 
funesta pasión por aquellos jue­
gos , me afligía gravemente , por 
parecerme que estaban para per-

der-
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derse, ó ya podían darse por per­
didas las grandes esperanzas que 
de él se tenían. Pero no tenia yo 
proporcion alguna para amones­
tarle con la satisfacción de am i­
go , ni para apartarle de aque­
llos juegos con alguna reprehen­
sión , usando con él de la autori­
dad de Maestro : porque yo ju z­
gaba que en orden á mí estaría 
del mismo parecer, que su padre, 
i á la verdad no era asi. En efec­
to , posponiendo él la voluntad de 
su padre , en quanto al resenti­
miento que havia. éntre los dos, 
me havia comenzado á saludar i 
á venir á mi Aula , donde estaba 
un rato oyendo loque yo expli­
caba , i luego se iba.

12 Pero se me havia olvida­
do ea todas éstas ocasiones el 
tratar con él lo que tenia pensa­
do,para que su pasión ciega i vio­
lenta por aquellos vanos é inúti­
les juegos no apagáse las luces 

Dd 2 de
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de tan buen ingénio. Pero Vos 
Señor , que con altísima provi­
dencia gobernáis todas las cosas 
que haveis criado , no os olvidas­
teis de A ly p io , á quien haviais 
destinado para que fuese Pastor 
(b) de vuestros h ijos, i ministro 
que les dispensáse vuestros Sacra­
mentos : i para que su corrección 
se atribuyése á Vos solamente, 
la obrasteis por médio mió , pero 
sin saberlo ni advertirlo yo. Por­
que un dia estando yo en mi Es­
cuela sentado en el lugar que 
acostumbraba , i delante mis dis­
cípulos , vino Alypio , me saludó, 
tomó asiento , i se puso á aten­
der á las cosas que yo estaba tra­
tando. Por casualidad tenia cier­
ta lección éntre manos , que pa­
ra declararla de modo que su ex­
plicación se hiciese mas percep­
tible i gustosa , me pareció que 
era oportuno traher la similitud 
i egemplo de lo que sucedía en

- los
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los juegos del Circo , haciendo 
burla i como satyiizando á los que 
se dejaban cautivar de semejan­
te locura. Pero bien sabéis Vos,
Dios i Señor nuestro , que por 
entonces no pensaba yo en sanar 
á A lypio de aquella contagiosa 
enfermedad ; mas él tomo para sí 
lo que yo dige , i creyó que sola­
mente ío havia dicho por él. I lo 
que huviera sido p-ira otro causa 
de enojarse conm igo; aquel pru­
dente mancebo lo tomo por mo­
tivo para enojarse contra sí , i 
para encenderse mas en amor 
m ió : verificándose lo que mucho 
tiempo antes haviais dicho e in-r 
sertado en vuestras Sagradas Es-o 
crituras : Reprehende al sabio ;,. iiProv. 
el te amará. I ciertamente que. ' 
no era; yo quien le havia repre­
hendido; sino que V o s, D iosm io, 
que usáis de todos los hombres 
como de instrumentos , ya con 
advertencia su y a , ya.sin  e lla , i>

Dd 3 con
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con aquel orden justo que Voá 
solo conocéis, formasteis de mi 
corazon i lengua carbones encen­
didos con que cauterizar la po­
drida llaga que aquel joven de 
tan buenas esperanzas tenia en el 
ánimo , para sanarle con aquel 
cauterio.

Solamente podra callar vues­
tras alabanzas , quien no consi­
dera vuestras m isericordias; las 
quales me obligan á que yo os 
confiese i alábe con lo mas inti­
m ó le  mi corazon, acordándome 
de que al instante que él aca­
bó de oir aquellas palabras , sa­
lió .d e  aquélla hoya profunda en 
que voluntariamente se havia 
hundido , i en que perseveraba 
ciego con aquel miserable deléy- 
te ; i sacudiendo su ánimo cotí 
una fuerte templanza , saltaron 
fuera de él todas las manchas i 
Iodos de aquellos juegos del C ir­
co ; i  no volvio jamas ni se acer-
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có á ellos. Ademas de esto , ven­
ció la repugnancia que havia en 
su padre para que yo fuese su 
M aestro; i al fin el padre cedió 
i se lo concedio. I volviendo á 
ser mi discípulo segunda^ vez, 
se hizo también compañero i par­
ticipante de mi superstición: 
amando él en los Maniqueos aque­
lla continencia que aparentaban, 
creyendo que era legitima i ver­
dadera. Pero ella era fingida i 
engañosa , acomodada solo a cau­
tivar almas sencillas i preciosas, 
que no sabiendo, todavía llegar 
á, lo profundo é interior de  ̂ la 
virtud verdadera , son fáciles 
de engañar con el buen exte­
rior de la virtud fingida i aparen­
te.

N O T A S .

(a) La institución de estos Juegos 
es quasi tan antigua como ¡a fundación 
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de Roma : pues en el dia que Romu'lo 
robó á las Sabinas;, instituyó estos jue­
gos : que se llaman Circenses , por el 
lugar en que. se tenian , que era un si­
tio  no perfectamente redondo, sino ova­
lado, de suerte que fuese mas largo que 
ancho. Estaba rodeado de gradas, que 
se levantaban las unas mas que las 
otras , para que todos .pudiesen estae 
sentados, i ver los juegos .i espectáculos 
sin estorvarse los unósá los otros. Aquí 
luchaban unas veces hombres á caballo, 
otras los Púgiles á pié , otras los G la­
diatores , Reciarios , &ic. Vease lo que 
se dijo, en el Lib. 4. cap. 14. Not. (a) 

(bj . En Thagaste ,. donde San A u ­
gustin i Alypio haviarí nacido,fue crea­
do Obispo Alypio en el ano 394, según 
el cómputo de Baronid',- i sé puede co­
legir de la Epístola qtle én éste mismo 
año escribió San Augustin- á SanG ero- 
nymo. Fue Alypio el compañero mas 
amado i amante de San Augustin en 
toda su v id a : i como por seguir á Au- 
gustino se hizo Maniqueo , por seguirle 
también se hizo Christiáno, i á un tiem­
po recibieron el Bautismo : le siguió i 
acompañó quando se retiró á las cerca­
nías dé Milán : despues le acompañó á 
Thagaste, i á Hipona : i finalmente v.i-

vio
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vio i murió, no haciendo los dos mas que 
ajn alma i un corazon. De él habla 
siempre San Augustin con singulares 
elogios, i está puesto en el Catalogo 
de los Santos, i reza de él toda nues­
tra Religión en el dia 16 de Agosto. 

^ = ^ = = = = = = = = = = = = = = = = ^

C A P I T U L O  V I I I .

C O M O  A L Y P I O  S E  A F IC IO ­
NÓ á la loca diversión del juego 

de los Gladiatores, que él 
aborrecía antes.

13 /'"^¡Ontinuando A lypio la 
carrera regular de 

los estudios, que sus padres le ha- 
vian encargado mucho que si­
guiese, antes que yo se fue á R o ­
ma (a) para aprehender alli el 
Derecho : donde se dejo arreba­
tar increiblemente de una extra­
ordinaria afición i ansia de asis­
tir al espeétaculo de los Gladia­

tor



426 CoNESS. DE S. A u é u sr. 
íores (b). Porque siendo asi que 
él aborrecía tales espe&aculos, i 
le horrorizaban ; encontrándose 
un día de los que estaban dedica­
dos á tan crueles como funestos 
juegos con unos amigos i condis­
cípulos suyos , que venían de co­
mer , con una amigable i fami­
liar violencia le llevaron al Am - 
ph ith eatro, no obstante que él lo 
rehusó i résistio fuertemente , i  
que les iba diciendo : Aunque á mi 
cuerpo le llevéis por fuerza á ese 
lugar , i le coloquéis en. é l ; por 
ventura podréis obligar á mis ojos 
ni á mi alma á que atienda i mí­
re tan barbaros espeStaculosI Por 
lo qual yo estaré alli como si no 
estuviera , i de éste modo triun­

f a r é  de vosotros i de tales espec­
táculos. Mas ellos , aunque oye­
ron esto , no desistieron de su em ­
presa, i le l levaron consigo , acaso 
deseando experimentar si podía 
cumplir lo que havia dicho.

Ha-
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Haviendo llegado allá , i to­

rnado los asientos que pudieron, 
en todo aquel gran concurso no se 
veia otra cosa que deleytes crue- 
lisimos. Cerrando Alypio las puer­
tas de sus ojos, estorvó que su al­
ma saliese á ver tantos m ales; í 
ojalá que también huviese cerra­
do enteramente los oídos! Porque 
en un lance de aquella lucha , fue 
tan grande el clamor de todo el 
pueblo , que movido fuertemente 
de aquellas voces , i vencido de 
la curiosidad ( pareciendole que 
estaba prevenido interiormente 
para despreciarlo, fuese ello lo 
que fuese, i quedar viétorioso) 
abrió los ojos, i recibió mayor he- 
rida en su alma , que el otro á 
quien deseaba ver , havia recibi­
do en el cuerpo: i asi cayo él mas 
lastimosa i miserablemente que el 
otro á quien quiso Ver , cuya caí­
da ocasionó aquella gritería, que 
entrándole por,- los oídos, le hizo

abrir
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abrir; los ojos, para que su ánimo, 
que entonces ahun era mas pre­
suntuoso que fuerte, fuese herido 
i  derribado , i conociese que; tan­
to era mas flaco , quanto mas ha* 
vía presumido de sí m ism o, de­
biendo solamente confiar de Vos. 
Porque luego que vió la sángre 
derramada , bebió también por 
los ojos la crueldad (e ): pues no 
los apartó de aquel espectáculo; 
antes fijó en él la v ista , i estaba 
embebido en aquel furor , i sin 
advertirlo se iba deleytando eti 
la maldad de la- pelea , i embria­
gándose con tan sangriento de- 
lÓy te. • ;i. I

_ Va no era verdaderamente el 
i mismo que havia venido ; sj.no 

uno de los muchos que alli esta­
ban , i con quienes se havia mez* 
c ia d o , i verdadero compañero de 
aquellos que por fuerza le havian 
trahido. Pero qué hay que decir 
mas? V io , c la m ó , se enardeció,.
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í  de alli llevó consigo la loca afij  
cion que le estimuláse á volver; 
no solo igualando en ésta afición 
á los otros que le havian llevado 
á é l , sino aventajandose á ellos , i 
llevando también á otros.

Pero Vos , Señor, con vuestra 
m ino omnipotente i misericor­
diosa le sacasteis también de 
aquel abismo , i le enseñasteis á 
que no presumiese ni confiáse de 
sí mismo , sino de Vos solamente; 
aunque esto fue mucho despues.

N O T A S .

(a) Acia fines del año 381 fue San 
Alypio á Roma , i salió de alli acom^ 
pañando á San Augustin el año 384; 
con que dos años mas que nuestro Pa­
dre San Augustin estuvo en Roma San 
Alypio , i en ese tiempo fue quando le 
sucedió lo que de el refiere nuestro San­
to Padre acerca de sus adelantamientos 
en los estudios ,  afición á los espeéta- 
culos ,



(b) Este espeétaculo originario dé 
Hetruria,les era muy delicioso á los Ro­
manos. Siempre en él havia derrama­
miento de sángre humana, i muertes 
de los que caian heridos, si los espec­
tadores no les daban la v id a , claman­
do i gritando para que no los acabasen 
de matar. Llegó á dividirse Roma eu 
dos partidos ó facciones, apasionándo­
se unos i declarándose por los Lucbado- 
res, que llamaban' T^scicifios o l'hvaciofj
i otros por los Mirmilones , que eran 
dos suertes de Luchadores que havia. I 
aunque los unos i los otros fuesen la 
gente mas vil i ba ja , i las heces de la 
República ; llegó á estar ¡a maldad tan 
aplaudida , i la inhumanidad i barbarie 
tan patrocinada , que no solamente el 
vulgo i populacho, sino también la gen- 
ta distinguida, la nobleza, Jos mismos 
Emperadores se declaraban partidarios 
de alguna de aquellas dos facciones: co­
mo se refiere de Caligula i T i t o , que 
se declararon á favor de los Thracios ó 
Reciarios, i de Domiciano, que era apa,* 
sionado de los Mirmilones.

Como era tan grande la crueldad 
que se egecutaba en estos espeélacu- 
los'( pues se mataban los hombres unos 
á otros, i se criab an , alimentaban,!

adies­
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adiestraban para esto ) siempre se tu*, 
vo por malo el asistir at an cruel diver­
sión , de que debian no solo abstenerse, 
sino huir de ella con horror todos los 
Christianos. Theodorico Rey de los G o ­
dos la prohibio i quitó enteramente.

(c) Estos son los efeftos que natu­
ral i necesariamente causan las diver­
siones crueles i sanguinarias , que j n  
tan extremamente opuestas á la blan­
dura , piedad , i compasion que debe ha­
llarse en los corazones christianos.

t r a , V I ,  C a p . V i m  43 1
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C A P I T U L O  IX .

CO M O  E N  U N A  O C A S IO N  
fu e  Alypio preso por sospe­

cha de un hurto.

14 n p o  D O  éste suceso se 
i .  conservó en su me­

m oria, para que mas adelánte le 
sirviese de medicina ; como tam­
bién el otro lance , que siendo 
estudiante todavia i discípulo 
m ió, le sucedió en C arth ago: pues 
estando él al médiodia en la pla­
za repasando la lección que ha­
via de dar despues, como se acos­
tumbra para egercitar á los E s­
tudiantes : Vos , Señor , permitis­
teis que los Guardas de dicha pla­
za le prendiesen como ladrón. Lo 
q u a l, Dios i Señor nuestro , no 
me persuado que lo permitisteis

por
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por otra causa i m otivo, sino á ña 
de que aquel que havia de ser tan 
grande hombre , comenzase á 
aprehender desde entonces, quán 
necesaria es una madura conside­
ración en el conocimiento de las 
causas i delitos de los hombres , i 
no determinarse á condenar un 
hombre á otro ligeramente , lle­
vado de una temeraria creduli­
dad.

Fue el cáso , que A lypio se pa­
seaba solo delante de la casa del 
Consistorio , con sus tablas (b) i 
punzón de hierro con que enton­
ces se escribía ; quando hete aqui 
que un mozuelo del número tam­
bién de los Estudiantes, pero ver­
dadero ladrón , llevando escon­
dida una hacha , se entró sin ver­
le A lypio  hasta los enrejados de 
plom o, que vienen á dar á la Piar 
teria i sobre las Tiendas de los 
Plateros , i comenzo á cortar el 
plomo de aquellas rejas. Pero al 

Tom. L  E e rni-
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ruido de la hacha dieron voces los 
Plateros que estaban debajo,i en­
viaron á algunos que fuesen allá 
arriba , i prendiesen á qualquiera 
que por casualidad hallasen. El 
muchacho , ha viendo oido las vo­
ces de aquellos, se escapó havien- 
dose dejado alli la hacha, temien­
do ser cogido con ella en las ma­
nos. Alypio , que no le havia vis­
to entrar , le sintió salir-, i le vio 
escapar corriendo. I deseando sa­
ber la causa porque huía, se en­
tró hasta aquel parage , i hallan­
do la hacha se puso á mirarla, i 
se estaba alli parado admirándo­
se de el hécho. Los que havian 
sido enviados á prender ai la­
drón , encontraron solo á Alypio 
que tenia en ia  mano la hacha á 
cuyos golpes havian acudido ellos. 
Echan máno de él , le llevan 
por fuerza , i juntándose todos 
los inquilinos de dicha casa , se 
gloriaban de haverie cogido cor

rao
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mo á manifiesto ladrón , i desdé 
alli le llevaban á presentarle al 
Juez.

15 Pero hasta aqui no mas 
llegó la enseñanza que havia me­
nester; porque al instante, Señor, 
acudisteis á socorrer su innocen­
cia, de la qual solo Vos erais tes­
tigo. Pues quando le llevaban o 
á la cárcel , ó al castigo , les 
salió al encuentro un Arquitec­
to , cuyo empleo principal era 
el cuidado de los edificios pú­
blicos. Los que le llevaban se 
alegraron de haverse encontrado 
determinadamente con aquel, que 
sospechaba de los inquilinos de 
las casas Consistoriales , siempre 
que faltaba alguna cosa de ellas, 
para que acabáse de conocer 
quién era el que hurtaba aquellas 
cosas.

Este Arquitecto havia visto 
muchas veces á Alypio en casa 
de un Senador, á quien él solia 

Ée 2 vi-
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visitar á menudo : i asi que le co­
noció, cogiéndole de la máno le 
apartó de aquel tropel, i pregun­
tándole la causa de tan gráve 
mal, le informó Alypio de la ver­
dad del hécho : i entonces vuelto 
el Artífice á toda aquella gente 
alborotada que se bailaba presén­
te , i se explicaba con furiosas 
amenazas, mandó á todos que los 
siguiesen : i todos juntos fueron á 
Ja casa del mancebo que havia 
hécho el delito. Delante de la 
puerta havia un muchachuelo de 
la misma casa , i era de tan po­
ca edad, que fácilmente pudo de­
clarar todo el suceso , sin recelar 
que á su ámo se le siguiese dáño 
alguno : pues éste mismo havia 
seguido i acompañado á su ámo, 
quando fue á dicha casa. I havien- 
dole reconocido Alypio, le dijo 
esto, también al Arquitefto. Este 
le enseñó la hacha al muchacho, 
preguntándole de quién era. I sin
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/etenerse , respondió diciendo, 
E s  nuestra : i consecutivamen­
te fue descubriendo todo lo de­
mas , según le fue preguntando.

De éste modo, recayendo eí 
delito sobre los de aquella casa , i 
quedando corrida toda aquella 
multitud de gente , que havia co­
menzado ya á triunfar de Alypio; 
éste que havia de llegar á ser en 
vuestra Iglesia Predicador de 
vuestra divina palabra, i Juez que 
havia de sentenciar en su Dióce­
si muchas causas Eclesiásticas, 
se retiró de alli mucho mas ins­
truido á costa de su experiencia 
propria.

N O T A S .

(a) L a  palabra latina que usa aquí 
el Santo es M dítu is f o r i ; i aunqueM dí- 
íu u s  absolutamente se toma por el que 
tiene cuidado ó es guarda del Térnplo; 
la etyrnologia de la voz pide que se



pueda aplicar i extender á significar los 
guardas de qualesquiera casas, aunque 
sean profanas ; especialmente quando 
la contrahe la palabra fo r i  á la signifi­
cación que la hemos dado : asi tam­
bién llamó Gelio fd itu é n te i  á los que 
guardan i defienden las casas i lugares, 
lib. 12. cap. 10.

(b) Por aquel tiempo se usaba to­
davía el escribir con un punzón de 
h ierro, bronce, u otro metal en unas 
tablitas que estaban enceradas ; i en 
ellas con facilidad escribían, i borraban 
lo escrito , para escribir otra vez. I és­
tas eran las que Alypio tenia en la má- 
no , quando le sucedió éste lance que 
refiere nuestro Santo.
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C A P I T U L O  X.

D E  L A  B O N D A D  I  D E S-.
Ínteres de A lypio  , i llegada 

de Nebridio.

16 T  T Alié pues á Alypio en 
j [  J¡L Roma, i se unió á 

mí con tan estrécho i fuerte lazo 
de amistad , que se partió á Mi­
lán en tai compañía , ya por no 
apartarse de rní 1 y a también por 
pra¿licar alli algo de lo que havia 
aprehendido de Jurisprudencia: 
facultad que seguía él mas por 
voluntad de sus padres, que por 
inclinación suya.

Ya por tres veces havia eger- 
citado el oficio de Asesor , mos­
trando tan gran desinterés , que 
admiraba á los demas Abogados: 
quando él se admiraba mucho 

Ee4 mas
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mas de los que anteponían el oro 
á la innocencia. También fue pro­
bada su buena inclinación con el 
cebo alhagueño de la codicia, i 
con el duro i fuerte estímulo del 
temor: pues siendo en Roma Ase­
sor de un Señor Thesorero Gene­
ral del Emperador por lo tocan­
te á los tributos de Italia , ha­
via al mismo tiempo un Senador 
muy poderoso , que tenia obliga­
dos á muchos con sus beneficios, 
i á otros muchos los tenia sujetos 
por el temor. Quiso éste Magis­
trado , según la costumbre que te­
nia de usar de su poder absoluto, 
que le fuese permitido hacer no 
sé qué cosa que estaba prohibi­
da por las Leyes ; pero Alypio se 
le opuso. Le prometieron pre­
mios, i se burló de la oferta : le 
hicieron amenazas , i él no hizo 
caso de ellas. Todos se admiraron 
de un ánimo tan nunca visto i des­
usado , que á un hombre de tanta

au-

L i b .  VI. C a p .  X. 441 
autoridad , i tan celebrado por la  

fama de que tenia innumerables 
modos de hacerle bien ó m al, no 
desease tenerle por amigo, ó no 
temiese tenerle por contrario. 
Abun el mismo Juez , cuyo Ase­
sor era Alypio , aunque no quer­
ría que se egecutáse lo que pre­
tendía el Senador, no se atrevía 
á negarlo abiertamente ; sino que 
echando toda la culpa á Alypio, 
decia que no se lo permitia su 
Asesor : porque á la verdad si el 
Juez lo huviera hécho, Alypio se 
despediría , i le huviera dejado.

Lo que únicamente le tenia 
ya casi vencido por su afición á 
las letras , era el poder emplear 
aquel caudal que le ofrecian , en 
hacer que le escribiesen i copia­
sen varios Códices de que formar 
su Librería ; pero consultando- 
con la justicia , se determinó á 
escoger lo mejor, : juzgando que 
le era mas útil sujetarse á la equi­

dad
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dad que se lo prohibía, que seguir 
su libertad i el poder que se lo 

' facilitaba. Poco es esto ; pero el 
que es fiel en lo peco , también lo 
es en lo mucho. N i puede dejar 
de ser cierto lo que salió de la 
boca de vuestro Hijo , que es la 

. j6. misma Verdad , quando dijo: Si 
%I- en el uso de la riqueza injusta  

no procedisteis con fidelidad',quién 
os confiará las verdaderas rique­
z a s ? I s i  en lo ageno no fu iste is  
fieles ; quién os querrá dar lo que 
es vuestro ? Tal era entonces éste 
mi amigo íntimo , i juntamente 
conmigo vacilaba, sobre qué mo­
do de vida haviamos de seguir.

17 Lo mismo le sucedía á Ne- 
brid io , el qual dejada su Patria, 
que era cerca de C arth ago , i de­
jada ésta Ciudad , que era don­
de él estaba lo mas del tiempo, 
dejada su hacienda , que era con­
siderable , i dejada finalmente su 
casa i su propria madre , que no

ha-
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havia de seguirle ; no se havia 
venido á Milán por otra causa, 
que por vivir en mi compañía , i 
ocuparse conmigo en el ardien- 
tisimo estúdio de la verdad i sa­
biduría. Juntamente con nosotros 
suspiraba i vacilaba , dedicándo­
se con ardientes deseos á inquirir 
la vida bienaventurada, i á escu­
driñar acérrimamente las qües- 
tiones mas arduas i dificultosas.

Asi estabamos todos tres ham­
brientos i necesitados de enseñan­
za , i mutuamente nos comunicá­
bamos nuestra pobreza i miseria, 
esperando de V os que nos dieseis 
oportunamente el aliménto que ne­
cesitaban nuestras almas. I en 
todas las amarguras que vuestra 
misericordia esparcía sobre todas 
las acciones de nuestra vida mun­
dana , queiiendo nosotros averi­
guar la razón por que las padecía­
mos , no se nos presentaban sino 
obscuridades i tinieblas ; i noso­

tros
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tros para resistirlas no hadam os 
sino gemir i exclam ar diciendo: 
Quanto durará éste estado ? I es­
to lo repetiamos muchas veces; 
pero diciendolo , no dejabamos 
nuestro modo de pensar i de pro­
ceder , porque no se nos presen­
taba alguna cosa clara i cierta, 
que dejadas nuestras confusiones 
í d ud as, pudiésemos seguramen­
te abrazar.

C A "
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C A P I T U L O  X I.

T R A T A  A U G U S T  [ N O  D E  
ordenar su vida.

18 "1 \ / ÍE  causaba muy 
I V i  grande admiración 

el contemplar quán largo espacio 
de tiempo havia pasado desde el 
año diez i nueve de mi edad ,.en 
que comence á enfervorizarme ea 
el estudio de la sabiduria, pro­
poniendo que despues de hallar­
la , havia de abandonar todas las 
vanas esperanzas i engañosas lo­
curas con que se fomentan los 
apetitos i codicias de los hom­
bres: i que ya'andaba en los trein­
ta años de mi edad , i todavia es­
taba atollado en el mismo lodo 
con la ansia de gozar de los bie­
nes presentes, fu gitivos, i que

. me
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me destruían, mientras yo me 
decia á mí mismo : » Mañana 
v encontraré la verdad : ya se 
»> descubrirá lo cierto , i yo lo 
”  asiré fuertemente : Fausto está 
» para venir , i él declarará todas 
» las dificultades. Oh! qué grandes 
» hombres son los Académ icos, 
w enseñando , que ninguna cosa 
”  se puede tener por cierta para 
» el regimen de ésta vida ! Pero 
”  busquemos la verdad con raa- 
”  yor cuidado i diligencia , i no 
» perdamos del todo la esperan- 
”  za. M ira como no tienes ya por 
”  desatinos i absurdos los que an- 
v antes te lo parecían en los íi- 
”  bros Eclesiásticos ; sino que co- 
”  noces que se pueden bien en~ 
» tender en otro sentido muy di- 
>> ferente i fundado. Pues me es- 
« taré quieto i firme en aquel pri- 
”  mer grado en que me pusieron 
”  mis padres quando era niño (*),

(*) Esto e s , fin el grado de Careen-, 
meno> „  has-
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jj hasta que se descubra claramen- 

te la verdad. Pero dónde ha de 
» buscarse ? Arínbrosio no tiene 
» tiempo desocupado ; yo tampo- 
» co tengo oportunidad de leer 
55 tanto. Dónde iré á buscar los 

libros necesarios? con qué di~ 
»> ñero , i quándo los compraré?

quiénes son los que me los da- 
?> rán?

No obstante , es menester 
repartir bien el tiem po, i sefía- 

"n lar algunas horas para tratar 
» de la salud del alma. Grande 
57 esperanza he concebido , vien- 

do que la Religión Catholica no 
» enseña lo que yo pensaba , i va- 
» namente reprehendía : Los C a - 
53 tholicos intruídos i dodos tie- 
■>■> nen por un grande error,el creer 
» que Dios tenga la forma ó figu- 
» ra de cuerpo humáno; pues por 
» qué dudamos llamar á la mis¡- 
» ma puerta por donde se nos des- 
¡> cubrió esto , para que se nos

ma-
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» manifieste lo demas ? Las horas 
« de la mañana me las ocupan los 
« discípulos; i qué es lo que ha- 
» go en las restantes? I por qué no 
7> las empléo en esto?

» Pero quándo visitaré á los 
?> amigos poderosos , de cuyos 
« favores i protección necesito?

Quándo trabajaré los cartapa- 
» cios que compran los Estudian­
t e s ?  I finalm ente, quándo re - 
?? pararé las fuerzas del cuerpo 
» con el aliménto i sueño , i las 
7, del alma con algún descánso de 
« tan continuas tareas i cuida- 
jí dos?

19 5? Pierdase todo , i aban- 
>> donemos éstas cosas inútiles i 
}> vanas , i dediquémonos sola­
se mente á la investigación de la 
)> verdad. Esta vida está llena 

de miserias , i no tenemos cer- 
teza de la hora de la muerte. 

„  Si me acomete repentinamen- 
„  te ,  en qué estado saldré de és-

» te
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}> te mundo ; i adonde apren- 
» dere lo que no he cuidado de 
«aprender aqui? O  por mejor 
» decir , nó tendre que padecer 
n allá por éste mi descuido i ne- 
”  gligencia?

5? I se sabe si la muerte misma 
77 que nos corta el hilo de la vida, 
7} acabará también con todos nues- 
77 tros cuidados? Con que también 
77 esto es menester averiguarlo i 
77 saberlo. Pero qué? no es posi- 
» ble que eso sea. No es en valde, 
7} no es sin utilidad i provecho, 
77 que una autoridad tan eminente 
77 como la de la Fé i Religión 
7) Christiana esté tan extendida 

por el universo. N i Dios hu- 
viera hécho tantas i tan admi^ 

77 rabies cosas por nosotros, si con 
la muerre del cuerpo huviera de 

77 acabar también la vida del al- 
77 ma. Pues qué es lo que me de- 
» tiene , para que abandonando 
7> todas las esperanzas de éste 

Tom. I. F f  mun-
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» m undo, me entrégue totalmen- 
’ ? te á buscar á Dios i la vida bien- 
» aventurada?

-v Pero vamos despacio : tam - 
j? bien éstas cosas terrenas son 
» bien apetecibles i gustosas ; no 
» es pequeña su suavidad i dul- 
» zura : por lo qual no se ha de 
» romper por todo tan ligera i re- 

pentinamente ; porque sería co- 
» sa fea i vergonzosa volver á 
» éstas delicias del mundo des- 
» pues de haverlas dejado. C on- 
» sidera también , que no es difi- 
» cultoso que consigas algún em - 
>} pléo honorífico. 1 entonces qué 
» havia mas que desear en éste 
«m undo? Y o  tengo abundancia 
» de amigos muy autorizados : i 
» a s i , quando no haya otra cosa, 
» i te corra mucha p risa , se te 
» puede dar el cárgo de una Ju- 
» dicatura : con que podrás ca- 
» sarte con una muger que tenga 
’> bascante dote , para que no se

des-
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»  desfalquen tus rentas i caudales,
» i éste sería el término de todos 
» tus deseos. Muchos grandes 
» hombres i muy dignos de imi- 
» tarse , siendo casados fueron 
„  muy dedicados al estudio de la 
7> sabiduría,

20 Mientras yo decía todas 
éstas co sas, i como encontrados 
vientos combatían mi corazon to­
das éstas im aginaciones, i alter­
nativamente le impelían de una 
parte á otra ; se iban pasando los 
tiem p os, i yo retardaba el con­
vertirm e al Señor , i dilataba de 
Un dia para otro el vivir en Vos; 
pero no dilataba el morir en mi 
mismo cada día. Amando la vi­
da bienaventurada , temia bus­
carla en Vos,donde tiene su asien­
to ; i asi huyendo de e lla , era co ­
mo la buscaba. Juzgaba que sería 
sumamente infeliz i desdichado, 
si me privára de la m u g e r; i no 
pensaba en la medicina prepara- 

F fa  dí*
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da por vuestra misericordia pa­
ra curar ésta misma dolencia* 
porque no la havia experimen­
tado; i porque creia que la con­
tinencia se havia de alcanzar con 
nuestras proprias fuerzas natu­
rales , las quales no las veia en 
mí : siendo tan ignorante , que 
no sabía , según dice la Sagra­
da Escritura , Que nadie puede 
ser continente , si V o s no le dais 
ésta virtud. I ciertamente me la 
huvierais dado , si con gemidos 
íntimos de mi corazon os la hu- 
viera pedido , i con una firme 
confianza huviera colocado en 
Vos todos mis cuidados.

C A Í
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C A P I T U L O  X II .

D I S P U T A  D E  A U G U S T IN O  
con A lypio acerca del M atrim o­

nio , i del celibato 0 vida 
de solteros.

21 Jk L ypio  me impedia el 
X a  que me casáse , ale­

gando que era absolutamente im­
posible , si me casab a, que vivié­
semos los dos ju n to s, i dedicados 
quieta i seguramente ál amor i 
estudio de la sabiduría, como ha­
via mucho tiem po que deseába­
mos. Porque él ahun en aquella 
edad era castísimo , i tanto que 
causaba adm iración: pues aunque 
á la entrada de su juventud co- 
menzo á experimentar el vicio 
opuesto; en lugar de atollarse en 
aquel lodo , quedó muy arrepen- 

F f3  ti-
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tid o , i despreció de tal suerte los 
deleytes de la sensualidad , que 
desde entonces vivia con muy 
grande continencia.

Mas yo le contradecía, opo­
niendo contra su sentencia los 
égemplos de aquellos que siendo 
casados, havian continuado el es­
túdio de la sabiduría , havian ser­
vido á Dios* i tenido i amado fiel­
mente á sus amigos. Pero á la 
Verdad estaba yo muy lejos de la 
grandeza de ánimo de aquellos 
que citaba : i atado á la dolencia 
de mí carne con el mortífero de- 
íéyte que me tenia esclavizado, 
arrastraba mi cadena temiendo 
ser desatado de ella : i al modo 
que Una llaga se estrem ece, solo 
con que la toque la máno que va 
á curarla , así desechaba yo los 
buenos consejos i palabras de A ly ­
pio , que eran como la máno que 
me iba á desatar de mi cadena. I 
¡ademas de eso la serpiente infer-
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¡nal se valia de mi boca para ha­
blar á A lyp io , i por médio de mi 
lengua tegia dulces lazo s, i los es­
parcía en el camino de su vida, pa­
ra que se enredasen en ellos aque­
llos pies tan libres como honestos,

22 Porque admirándose A ly ­
pio de que un hombre como yo, 
á quien él tenia en gran concep­
to , estuviese tan preso con la 
liga de aquel deléyte , que siem­
pre que hablabamos de esto , le 
decía que de ningún modo me 
era posible el vivir sin casarme; 
i viendo también que yo me de­
fendía al mismo tiempo que él se 
admiraba , diciendole , que havia 
m ucha diferencia éntre lo que él 
havia experimentado muy ligera 
i furtivamente ( de lo qual apenas 
ya  se acordaba, i por eso podia 
despreciarlo fácilmente i sin tra­
bajo a lgu n o), i los deleytes de 
mi larga costumbre : que si se co- 
honestáran con el nombre del 

F f4  M u-
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Matrimonio , no tendría él razón 
de marabillarse de que yo me ha- 
lláse imposibilitado á mirar aque­
lla vida con desprécio : comenza­
ba ya él también á desear casar­
se ; no vencido , ni por asomo, 
de aquel d é léy te , sino únicamen­
te movido de- la curiosidad. Por* 
que decia que solamente desea­
ba saber qué delicias venian á ser 
las de aquel estado , sin las qua- 
les mi vida , que él amaba tanto, 

. no me parecía vida , sino tormen­
to. I es que su ánimo , como es­
taba líbre de aquella prisión , se 
espantaba de la esclavitud del 
mió : i admirándose de ella cam i­
naba por el deséo de experimen­
tarla , hasta llegar á la experien­
cia m ism a, para caer acaso en la 
misma esclavitud , que en mí ad­
miraba : porque esto sería contra­
tar con la muerte; pues quien ama 
el peligro  , caer a en él.

Porque ni á él ni á mí nos mo­
vía

vía mucho al estado conyugal lo 
que hace decoroso i recomenda­
ble el Matrimonio , como es la 
buena dirección de una 'familia, 
i la procreación de los hijos; sino 
que lo que á mí me llevaba prin­
cipalmente i con vehemencia, era 
la costumbre de saciar la insacia­
ble concupiscencia , que me tenia 
cautivo i me atormentaba; i á el 
otro la admiración era la que le 
trahia á ser cautivo.

En éste estado . nos hallaba- 
mos , Señor , hasta que Vos , que 
siendo infinitamente excelso i ele­
vado , no desamparais á los que 
hicisteis del lo d o , teniendo, mise­
ricordia de nuestras miserias, nos 
¡socorrieseis por unos medios i 
modos marabillosos i ocultos.

L i b .VT. C a p . XII. 457
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C A P I T U L O  X I I I .

H A C E  N S E  D T L I G E N C I A S
de que se cáse Augustino.

23 T y T E  instaban fuerte- 
XVJL mente á que me ca­

sase. Y a  havia llegado á pedir á 
una joven para muger mia , i ya  
también me la havian prometi­
do , procurándolo principalmente 
mi M adre * para que despues de 
casado recibiese el saludable Bau­
tismo : al qual ella se alegraba de 
verm e mas dispuesto i proporcio­
nado de dia en dia , consideran­
do que sus deseos i vuestras pro­
mesas se cumplirían con abrazar 
yo  la Fé. No obstante , Vos Se­
ñor no quisisteis darla á cono­
cer en alguna Vision qué suceso 
íendria el Matrimonio mió que
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se tra ta b a , aunque ella con gran­
des voces de su corazon os lo su- 
plicáse todos los dias , ya. por 
cumplir en esto su deséo , ya  por 
haverla yo rogado que lo hiciese.

Bien veia ella en sueños al­
gunas especies vanas i phantas- 
ticas, causadas en su imaginación 
por la solicitud i cuidado que 
ocupaba á su espíritu sobre este 
p u n to: i me las referia , no con 
aquella seguridad i confianza que 
acostumbraba , quando erais Vos 
quien la hablabais o manifesta­
bais alguna cosa ; sino haciendo 
muy poco cáso de ellas , i des­
preciándolas. Porque decia , que 
en cierto sabor i gústo , que no 
podía explicar con palabras, co­
nocía la diferencia que havia én­
tre las revelaciones que eran vues­
tras , i las que eran solamente 
sueños de su phantasia. N o obs­
tante se trataba con instancia mi 
casam iento, i estaba pedida una
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m o cita , cuya edad era casi dos 
años menos de lo que se requie­
re para el Matrimonio , i porque 
aquella parecia aproposito , es­
perábamos hasta que cumpliese 
aquella edad.

------------

C A P I T U L O  X I V .

" D E T E R M I N A  A U G U S T IN O
instituir el methodo de vida co­

mún , que él i sus amigos havian 
de observar.

24 /jTUchos amigos , que 
-I v 1 en nuestras conver­

saciones abominábamos las in­
quietudes i molestias de la vida 
hum ana, haviamos premeditado i 
casi resuelto ya  el vivir apartados; 
del bullicio de las gentes en un 
ocio tranquilo : lo qual haviamos 
trazado de tal suerte , que todo lo

que
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que tuviésemos ó pudiésemos te« 
ner , lo haviamos de juntar, i ha­
cer de todos nuestros haberes una 
hacienda i masa común á todos 
nosotros: de modo , que en fuer­
za de una sincera amistad no fue­
se una cosa de éste , i otra de 
a q u el; sino que de todos nuestros 
bienes se hiciese un cúmulo , i to ­
do él fuese de cada uno , i todas 
las cosas fuesen comunes á todos.

Parecíanos que nos podríamos 
juntar como hasta unos diez com ­
pañeros , haviendo éntre nosotros 
algunos muy rico s, especialmen-~ 
te Romaniano (a) , que era mi 
compatriota , i desde nuestra ni­
ñez nos haviamos tratado con 
muchísima familiaridad , i por 
entonces havia venido de A frica 
á nuestra compañía , trahido de 
negocios graves que se le havian 
ofrecido. Este era el que mas ins-v 
taba para que se pusiese en ege- 
cucion éste plan de nuestra vida

co~
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común , i tenia su voto mucha au­
toridad para persuadirlo, por ser 
su riqueza mucho mayor que la 
de los dem as: i haviamos conve­
nido en que todos los años se ha- 
vian de nombrar dos de nosotros, 
que como los anuales Magistrados 
cuidasen de todas las cosas tempo­
rales que nos fuesen necesarias , i 
los demas gozasen de una vida so­
segada i quieta. Pero luego que co­
menzamos á pensar si éste pro- 
yé<fto podria subsistir, baviendo 
de haver mugeres en nuestra com­
pañía (pues algunos de nosotros ya  
las tenian, i otros queríamos tener­
las); todo aquel proyédo que dia­
riamente íbamos perfeccionando, 
se nos deshizo éntre las manos, se 
•desbarató, i se dejó enteramente.

D e aqui volvimos á nuestros 
suspiros i gemidos acostumbra­
dos , i á seguir los anchurosos i 
frecuentados caminos del siglo: 
porque nuestro corazon estaba

cona-
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combatido de muchos i diversas 
pensamientos ; pero vuestros.jui- 7. 
cios i decretos permanecen eterna- 
m ente; en fuerza de los quales de- l%° 
cretos, burlabais, Señor, nuestras 
disposiciones, i hacíais que se fue­
sen cumpliendo las vuestras , pa­
ra darnos el alimento en el tiem ­
po mas proprio i oportuno , i ex­
tender vuestra liberal máno para 
llenar nuestras almas de gracias ps, 144. 
i bendiciones,
-------------------- ■ .. . .  - ..... .. - ...... . -------- | --

N O T A .
(a) Romaniano, paysano, amigo , i 

bienhechor suyo , como se dijo en eí 
Cap. xi. del Lib. 3 , es á quien dedicó 
los tres Libros que escribió contra Aca­
démicos , i el de Vera Religione. Haca 
mención Augustino de las excelentes 
prendas que tenia Romaniano,al princi­
pio del lib. r. i 2. contra Académicos. No 
obstante , sabemos que havia un hom­
bre poderoso i rico (cuyo nombre no se 
sabe), que perseguía á Romaniano , i no 
le dejaba gozar de toda la tranquilidad 
que pudiera prometerse por sus circuns­
tancias.

C A -
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* C A P I T U L Ó  X V .

T O M A  A U G U S T IN O  O T R A  
amiga en lugar de la primera 

que se volvió ai A fr ica .

25 T ^ N tr e  tanto se iban 
multiplicando mis 

pecados : i siendo violentamente 
arrancada de mi lado ( como es- 
tórvo para mi casamiento), aque­
lla muger con quien yo estaba 
acostumbrado á tratar, i en quien 
tenia puesto mi corazon; me que­
dó éste tan lastimado i herido, 
que la llaga todavia estaba cor­
riendo sángre.

E lla , despues de hacer á Vos 
el voto de no conocer otro varón 
en toda su vida , se havia vuelto 
al A fr ic a , dejando en mi com pa­
ñía un hijo natural que tuve de 
ella. Pero yo infeliz , que ahun
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no tuve valor para imitar el de 
una muger , pareciendome mu­
cha dilación la de dos años que 
havian de pasar , antes d.e recibir 
Ja que havia pretendido para mi 
m uger legítim a; por no aguardar 
tanto tiempo , i porque no era 
tan amante del Matrimonio , co ­
mo esclavo del deléyte lascivo, 
tomé amistad con otra , para que 
la continuación de mi mala cos­
tumbre conserváse la  enfermedad 
de mi alm a, i me la hiciese lle­
var entera ó mas agravada, quan­
do llegáse al estado matrimonial. 
Pero no por eso se me curó la 
l la g a , que se havia hécho en mi 
corazon con el apartamiento de 
la primera am iga ; antes bien, 
además de haverme causado agu­
dísimos dolores con el ardor pri­
mero ; despues empodreciendose 
la llaga , quanto mas fría estaba, 
tanto dolia mas insufrible i deses­
peradamente.

Tom. 1, Gg CA~
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C O M O  N U N C A  L L E G O  
n perder el miédo de la muerte 

i del'Juicio.

26 A  Labado i glorificado 
J t \  seáis , Dios mió; 

fa en té  inagotable de misericor­
dias. Y o  cada dia me iba hacien­
do mas miserable , i Vos cada 
d.ra os ibais acercando mas á mí. 
Y a  vuestra máno diestra i pode­
rosa me iba á as# para sacárme 
del cieño , i lavar tod^s mis' man¿ 
c h a s ; 1 yo no lo conécia. ; : 

Ninguna cosa lúe estimulaba 
mas para salir del abysmOr'pro­
fundo de lo s í d eleytés‘ carnales 
en que estaba1 atollado-, que el 
miedo de la muerte , i de vues­
tro Juicio final : e l qual nunca 

' ' -■ !  -■ se
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se apartó de mi a lm a, no obs­
tante la multitud de opiniones, que 
seguí en otras materias. I de­
cia , hablando con mis amigos 
A lypio  \ Nebridio acerca del fin 
que havian de. tener los buenos i 
los malos , que por mi voto se hu­
viera llevado la palma Epicuro 
(a) éntre los demas Philosophos, 
si no fuera porque yo; creía cier­
tamente que después de la muer­
te le, quedaba otra vida á nues­
tra alm a, i el prémio ó castigo 
correspondiente á sus obras, lo 
qual ¡nunca quiso creer Epicuro* 
5? Dado caso que nunca huvie- 
?> semos .de morir y les proponía 
« yo , i que continuamente estu- 
j? viésemos gozando de deleytes 
33 corporales, sin temor alguno de 
•33 perderlos nunca ; qué nos falta- 
33 ría para ser bienaventurados, o 
33 qué,otra cosa havria que apete- 
33 cer ? I es que no conocía que 
éste mismo modo de pensar era 

G g  2 par-
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parte de mi gran m iseria; pues 
por estar yo tan anegado i ciego, 
no se levantaban mis pensamientos 
hasta la luz de aquella purísima i 
soberana hermosura , que por sí 
misma merece ser amada , la qual 
no se vé con los ojos corporales, 
sino solamente con los ojos del 
alma. N i siquiera consideraba, 
miserable de mí , el principio i 
fuente de donde dimanaba el pla­
cer i gústo con que yo  trataba 
con mis amigos éstas mismas co­
sas , aunque torpes i feas; ni tam­
poco sin ellos pudiera ser bien­
aventurado , según el modo de 
pensar que yo tenia entonces, 
por mas que gozáse de la mayor 
abundancia de deleytes corpora­
les. A  los quales amigos los ama­
ba sin ínteres a lgu n o ; i cono­
cía que ellos me correspondían, 
amaudome también del mism© 
modo.

O ! torcidos caminos de los
hom -
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hombres! Desdichada el alma, que 
se atrevió á esperar que havia de 
hallar rñejoria alejándose de Vos! 
Por mas vueltas que dé atras i 
adelánte, á los lados , i ácia todas 
partes, quanto hálle será tormen­
tos ; i  solo en Vos encontrará su 
descánso. V o s , Señor, estáis siem­
pre presénte i  prevenido para li­
brarnos de todos nuestros lamen­
tables extrav ío s, i nos ponéis en 
el camino vuestro , i  nos conso­
láis i animais , diciendonos : E a, 
corred por éste camino : que yo 
os iré sosteniendo , yo os condu­
ciré  hasta el fin , i os colocare en 
donde deseáis.

N O T A .

(a) A q u í  se v e  claramente, que San 
A u g u st in  era del número de toda aque­
lla multitud de Autores antiguos , que 
digeron i creyeron que Epicuro havia 
colocado la  suma felicidad en los de­

ley-
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ley tes de los sentidos ; no obstante que 
algunos han querido disculparle, di­
ciendo que colocaba la felicidad en el 
deléyte del alma , que no estuviese 
acompañado de dolor ni perta alguna. 
Pero San Augustin , i todos los anti­
guos digeron lo contrario } :i ahun el 
Poeta llama á un,voluptuoso Epicúri de 
grege porcum. "

Fin del Tomo primero..

D E  LO S C A P ÍT U LO S D E L  T O M O  
primero de la$ Confesiones dél. gran 
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